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1 NTRODUCCION GENERAL
El presente estudio, que se sitúa en el marco global de
las teorías del desarrollo, es fruto de una amplia reflexión
sobre los problemas del subdesarrollo, del Tercer Mundo en
general y los africanos en particular.
Dicha reflexión ha nacido de múltiples actividades docen-
tes y académicas, desempe~adas en la Universidad de Lubumbashi
y en universidades y centros universitarios espa~oles, en los
cuales, los debates mantenidos con los estudiantes o las
personas interesadas se han centrado sobre las cuestiones del
Estado africano, las estrategias de desarrollo experimentadas
en el Continente y las ideologías y relaciones interafricarias.
Todos estos debates han coincidido en destacar un hecho
ya conocido: la crisis del desarrollo y del Estado en Africa.
De ahí, nuestro empe~o en esta investigación, cuyo objetivo es
comprender los problemas africanos y tratar de encontrar una
alternativa a los inadecuados modelos, conceptos y teorías de
desarrollo practicados en Africa, y cuyo fracaso ha sido
patente. Este es, pues, el origen de nuestro interés por la
integración regional como estrategia de desarrollo.
Nos hemos encontrado ante un terreno bastante acotado y
explorado por los estadistas, teóricos y estudiosos que, du-
rante las tres o cuatro últimas décadas, hicieron de la inte-
gración regional y/o continental, real o virtualmente, el ins-
trumento apropiado del desarrollo africano. Algunos fueron
verdaderos profetas que desaparecieron con sus ideas y proyec-
tos. Otros, representando el papel de Casandra, fueron
llamados para apagar el fuego sin que los afectados partid—
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paran en esta extinción. Y otros, en fin, siguen elaborando
teorías de integración regional que no van más allá de los
debates intelectuales o académicos, al no contar con la
voluntad política de los principales actores, acomodados a la
situación del statu ouo o regresión actual.
Con el presente análisis, nos hemos comprometido
citar el problema de la integración regional en Afri
objeto de poner de relieve los errores cometidos1
acerca de los factores que han conducido al estancami
en algunos casos, al fracaso del proceso de integrac
proponer sobre la base de las experiencias anal
soluciones para la promoción y el éxito de dicho proceso.
a resu—
ca, con
debatir
ento y,
ión, y
izadas,
Todo ello, ha sido posible merced a la colaboración y
asistencia de ciertas instituciones y personas, con respecto a
las cuales tenemos una deuda moral, ya que sin las facilidades
y el apoyo que nos han otorgado, este estudio, tanto en su
concepción como en su concreción, no hubiera superado la fase
de proyecto.
Tenemos una deuda intelectual y personal con los Profeso-
res Luis Beltrán, Kabamba Wa Kabamba, Carlos Corral Salvador,
José Urbano Martínez Carreras y Santiago Petschen Verdaguer,
quienes, al asociarnos a sus respectivas asignaturas, como
estudiante, conferenciante o profesor ayudante, en la Univer-
sidad de Lubumbashi y en la Universidad Complutense de Madrid,
nos han introducido en los temas africanos y de relaciones
internacionales.
—iii—
De igual modo, expresamos nuestra profunda gratitud a los
Profesores del Departamento de Derecho Internacional Público y
Estudios Internacionales de la Universidad Complutense por su
participación, a través de los cursos monográficos de doctora-
do, en el fortalecimiento de nuestro bagaje académico y cien-
tífico.
Nos gustaría dar las gracias a los amigos espaffioles que
han dedicado tantas horas a leer, con devoción y disponibili-
dad, los sucesivos borradores de la tesis, para corregir los
errores y mejorar la forma. Se trata de A. Gilsanz, M.A. Capel
García, 1. Morato, R. Moreno, M. Yeregui y J.A. Trueba. Nues-
tro especial agradecimiento a M. Burgui Artajo, M.Duque García
e 1. Margalet Fernández1 por haber revisado, con inteligencia
y habilidad, el amplio manuscrito de esta tesis. Su contribu-
ción ha sido determinante.
Por último, debemos agradecer, por habernos facilitado el
acceso a su documentación, a los Centros e Instituciones
siguientes: “Centre des Hautes Etudes sur l’Afrique et l’Asie
Modernes” <CHEAM> de París, “Africa Book Centre” de Londres,
“Institut sur le Monde Arabe” (IMA) de París, “Institut de
Recherches et d’Etudes sur le Monde Arabe et Musulman” (IRE—
MAM) de Aix-en—Provence, “Fondation du Roi Abdul—Aziz Al Saoud
paur les Etudes Islamiques et les Sciences Humaines” de Casa-
blanca, la Sección de Africa de la Biblioteca Nacional de Ma-
drid, “Centro de Información y Documentación Africanas” (CI—
DAF> de Madrid, “Centre d’Informació i Documentació Interna—
cionals a Barcelona” (CIDOB> de Barcelona, y el “Colegio Mayor
Universitario N.S. de Africa” de Madrid por su inestimable
apoyo y por habernos ofrecido su tribuna para la previa expe-
rimentación de las ideas y teorías expuestas en este trabajo.
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Por último, sería muestra de ingratitud por nuestra parte
el no subrayar la deuda contraida respecto a los trabajos y
estudios de autores y personas recogidos en la bibliografía de
esta tesis.
1.— El estado de la cuestión
Como se destaca en la bibliografía utilizada para la
redacción de este trabajo, existen numerosas publicaciones
sobre las Organizaciones Internacionales Africanas o la inte-
gración regional en Africa, bajo la forma de obras, tesis, te-
sinas o artículos. Se refieren, según los casos, a un aspecto
específico, metodológico o geográfico, o a una disciplina
determinada.
Por citar sólo las obras más destacadas, se las puede
clasificar en los siguientes grupos:
— Obras compuestas por diversos artículos, publicados
bajo la dirección de uno o varios autores, tales
como las de Arthur Hazlewood(’) que ya es un clási—
co; de Dominico Mazzeo(2); de Olatunde J.C.B. Ojo,
O.K. Orwa y C.M.B. Utete(a); y de Samir Amin, Der—
rick Chitala e Ibbo Mandaza (‘¼
— Obras que, a pesar de su título general, se limitan
al estudio de una o dos regiones, a saber: las de
Peter Robson(~> y Guy Martin(’>.
— Obras que teniendo también un título general, anali-
zan una o dos organizaciones regionales: las de
Kamadini OualiC> y Edouard Kwam Kouassi().
— Obras limitadas al estudio de un aspecto determinado
de la integración regional: Peter Robsonfh y
Makhtar Diouf(t0> <dimensión económica), PS.
Gonidec 0~> y Maurice Glélé—Ahanhanzo(t) (dimensión
jurídica y análisis comparativo de las institucio-
nes)
La obra de Mavungu Mvumbi—di—Ngoma <:3) , pese a su
pretensión de estudiar las relaciones interafricanas es un
análisis global de la O.U.A. y de los problemas del Africa
subsahariana a través de sus distintas subregiones.
Nuestra aportación se puede apreciar en las líneas
siguientes:
— El estudio monográfico de la casi totalidad de las
Organizaciones Internacionales Africanas, poí it icas
y económicas, existentes o ya desaparecidas, ponien-
do así orden en un dominio que se suele presentar
con anacronismos y distorsiones.
— Por primera vez, tanto las Organizaciones del Africa
subsahariana como las del Africa del norte, son
analizadas en un estudio único completado por el de
la O.U.A., en tanto que organización continental.
— El análisis pone de manifiesto los problemas comunes
a todas las Organizaciones interafricanas, comparan-
do algunas, y utilizando, en el estudio de dichas
Organizaciones, los métodos de varias disciplinas:
política, economía, derecho, historia y sociología.
— El estudio, en un mismo trabajo, de los aspectos
ideológicos y económicos de la integración inter—
africana, que la mayoría de los análisis suelen
separar
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— La propuesta de una nueva estrategia de integración
y de desarrollo, distinta de la recomendada y expe-
rimentada hasta ahora en Africa, contribuyendo así a
la elaboración de la teoría del desarrollo.
En
crítica
gración
suma, nuestro esfuerzo ha consistido en la evaluación
y la revisión de las teorías y prácticas de la inte—
regional en Africa, y en la propuesta de alternativas.
Algunos aspectos, dadas
tación de tiempo y espacio de
sido apenas estudiados, como las
nicas y especializadas intera
completar nuestro trabajo, en un
las características de
este tipo de trabajo, no
numerosas organizaciones
fricanas. Pueden servir,
futuro
2.— Problemática
El objetivo de cualquier trabajo de investigación consis-
te en formular respuestas exhaustivas a las preguntas que
suscitan la comprensión o la iluminación del fenómeno estudia-
do. Así pues, este análisis, cuyo centro de interés es el
fenómeno de integración regional en Africa a través de las
organizaciones regionales, pretende responder a las cuestiones
siguientes:
— ¿Es la integración regional la estrategia
para resolver los problemas de desarrollo en
— ¿Existe una correlación entre las ideologí
prácticas de integración regional en Africa,
parte, y entre aquéllas y los objetivos de
ción, por otra?
adecuada
Afr i ca2
as y las
por una
i ntegra—
han
téc—
para
—vii—
— ¿Caminan las organizaciones regionales africanas
hacia la integración, la simple cooperación o la
desintegración?
— ¿Existe complementariedad o incompatibilidad entre
las Organizaciones Internacionales Africanas? -
— ¿Cuál es el enfoque de integración regional que
mejor encaja con las realidades africanas? O dicho
de otra manera, ¿qué se debe integrar: los pueblos,
los territorios, los mercados, la producción o las
pol it icas~
— ¿Qué tipo de problemas y cuáles son las perspectivas
que presenta el proceso de integración regional en
Africa?
3.— Hipótesis de trabajo
Partimos de la hipótesis según la cual la integración
regional es la ¿nica alternativa capaz de promover el
desarrollo de los países africanos.
Tres consideraciones explican esta elección:
1. La existencia en el Continente de peque~os Estados
heredados de la colonización, cuya escasez de recur-
sos naturales, ligada al tama~o restringido de los
mercados internos, excluye cualquier posibilidad de
desarrollo industrial mínimo. Sólo la puesta en
común de dichos recursos a nivel regional o conti-
nental conducirá a su explotación en beneficio de
las poblaciones africanas, es decir, en provecho de
cada uno y del conjunto. Las grandes regiones afri—
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canas (Centro, Este, Oeste. Norte y Sur) son, a cau-
sa de sus ricas potencialidades, las únicas capaces
de alcanzar el desarrollo endógeno y la autosufi—
ciencia colectiva y de realizar las economías de
escala, mediante la cooperación o la integración
regional.
E. La fluctuación de los precios de las materias pri-
mas, principales fuentes de ingresos de los Estados
africanos, en el mercado internacional, y el dete-
rioro de los términos de intercambio, imponen un
nuevo enfoque de desarrollo basado en la división
regional del trabaja. Dicho enfoque, que no se debe
confundir con la autarquía, consiste en una “desco-
nexión parcial o selectiva” para satisfacer las
necesidades básicas y útiles de las poblaciones y
conseguir el ajuste del comercio y de los acuerdos
internacionales.
3. La lucha contra el subdesarrollo, la desarticulación
y la dependencia de las economías africanas para
permitir su diversificación y complementariedad,
pasa por la integración regional, la única que puede
movilizar los capitales para el desarrollo, favore-
cer la especialización de la producción, utilizar de
una manera racional los recursos humanos y naturales
y promover el comercio interafricano. Dicha integra-
ción, que ha sido utilizada hasta ahora sobre todo
para apoyar las políticas nacionales de desarrollo
que han fracasado, debe convertirse en una estrate-
gia de desarrollo, en su dimensión de autosuficien—
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cia colectiva.
4. El reto de la Comunidad Económica Europea, con la
creación del ‘Mercado Común” a finales de este a~o,
combinada con la “europeización de Europa” con el
proyecto de instituir un “Espacio Económico Euro-
peo”, aboga por la integración regional en Africa,
cuyos Estados1 mal preparados para la confrontación
internacional, no pueden permitirse el lujo de pre—
sentarse divididos o en solitario ante un mundo
organizado en grandes conjuntos regionales 0~)
La crisis actual
debe a la crisis del
tado, basado en la 1
ción de los mercados.
del proceso de integración regional se
Estado postcoloníal y al enfoque adop—
iberalización del comercio y la integra—
El Estado africano, puesto al servicio de los intereses
de las clases dirigentes, con exclusión de cualquier partici-
pación de las masas, ha organizado el subdesarrollo y ha blo-
queado la integración regional. Los dirigentes africanos,
caracterizados por una clara falta de voluntad política, han
defendido, a través del capitalismo de Estado, las soberanías
nacionales y han fortalecido la integración vertical con las
antiguas metrópolis, en detrimento de las relaciones horizon-
tales entre los Estados africanos.
La aplicación de
o del enfoque clásico
las uniones aduaneras,
las teorías occidentales de integración
de la integración de los mercados o de
se ha mostrado inadecuada e ineficaz en
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Africa. Este esquema de integración, adoptado por la coloniza-
ción por razones de administración y explotación coloniales,
no tiene hoy ningún sentido, ya que favorece la dependencia
externa y beneficia sólo a las multinacionales. Además, dicho
modelo fortalece las desigualdades, los desequilibrios y la
inestabilidad interna, a causa de los desniveles de desarrollo
de las economías africanas y del eterno problema del reparto
de los beneficios y costos de la integración. Dicho de otra
manera, conduce a la desintegración.
Es necesario un enfoque de integración de las estructuras
de producción, de los pueblos y de las políticas.
Este enfoque tiene la ventaja de conducir al estableci-
miento de economías de escala, de favorecer las complementa-
riedades y la participación de los pueblos en el proceso
regional de desarrollo y de reducir la dependencia financiera
externa, mediante la utilización de los recursos humanos y
naturales de la región. Por lo tanto, según manifiesta el
Profesor 5.1GB. Asante (~), debe darse prioridad a los trans-
portes, correos, telecomunicaciones, energía e infraestructu-
ras de investigación, en especial en la agricultura, y a la
coordinación de las políticas y programas nacionales de desa—
rrol lo.
Se trata, según Abdul Aziz Jalloh 0’> , de adoptar una
estrategia de integración que permita la participación de las
masas, es decir, de la mayoría y no de la minoría. Desgracia-
damente, las experiencias de integración africanas no han obe-
decido a esta lógica, sino que han sido asuntos de las clases
dirigentes, a través de organizaciones elitistas.
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De igual modo, y contrariamente a la tendencia que preva-
lece hoy en Africa de abandonar las teorías para dirigirse
hacia lo práctico (‘‘), ya que las ideologías existentes hasta
ahora han servido más para la justificación del colonialismo
interno que para la promoción del desarrollo, se trata de vin-
cular la ideología con los objetivos de integración regional y
de definir una nueva ideología de desarrollo, panafricana y
popular, capaz de movilizar a las masas y orientarlas hacia la
conciencia comunitaria y la solidaridad regional.
El Profesor Eskor Toyo <g> abunda en el mismo sentido y
rechaza la distinción o separación que se suele establecer
entre la ideología y el desarrollo económico. Según él, la
ideología, como mentalidad social y aparato moral, es
necesaria para inspirar cambios en una economía existente,
par-a los principales agentes encargados del cambio. Por lo
tanto, la economía autosostenida o endógena, la economía mixta
o la economía de mercado son, ante todo, elecciones
ideológicas.
Para resumir todo lo anteriormente dicho, nuestras hipó-
tesis de trabajo, se articulan en torno a los ejes siguientes:
— El desarrollo en Africa pasa por la previa construc-
ción de un “Estado Nacional Popular”, basado en las
aspiraciones de las masas educadas para el autodesa—
rrollo y la independencia económica, y orientado
hacia el “Africa de los pueblos”.
— La adopción de la integración regional como estrate-
gia de desarrollo para realizar la autosuficiencia
colectiva y el desarrolílo endógeno, con especial
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énfasis en la integración de las infraestructuras
físicas, de las estructuras de producción y, poste-
riormente, de los mercados. Se debe considerar esta
ultima como un instrumento importante, pero no sufi-
ciente, para el desarrollo económico.
— La definición de una nueva ideología de integración
que provenga de la historia social y del patrimonio
cultural de los pueblos africanos y que esté a su
alcance. Dicha ideología servirá de fuerza moviliza—
dora para la realización de los objetivos de inte-
gración regional.
4.— Metodología
El objeto de este trabajo es la integración regional, un
fenómeno que pertenece al campo de las relaciones internacio-
nales y de las teorías del desarrollo.
Para llevar a buen puerto nuestra investigación conforme
a las exigencias de rigor científico y teniendo en cuenta la
pertenencia de estas disciplinas a las ciencias sociales, en
particular a las relaciones internacionales <tt , se hace ne-
cesario el uso de un enfoque interdisciplinar, con aplicación
simultánea o progresiva del método histórico, funcionalista—
estructural, comparativo y dialéctico.
La adopción de dicho enfoque se explica por tres razones.
En primer lugar, debido a su carácter complejo y multidimen—
sional, las relaciones internacionales abarcan no sólo todos
los aspectos, sino también todos los niveles de la actividad
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social (SO>, con las correspondientes variables históricas,
políticas, económicas, jurídicas y sociológicas. De ahí que su
análisis sea cada vez más interdisciplinar y que exija la suma
de los conocimientos de varias disciplinas (2±>
lugar, el desarrollo como fenómeno global, que
enfocar de una manera unidimensional, puede
solamente a partir de un estudio de sus compone
cos, políticos, sociales y culturales. Por último
mas que se platean en Africa, en particular para
ción, son de Orden político, económico, social
es decir, son multidimensionales. La
interdisciplinar, según man
aten~a el etnocentrismo, tan
al recoger los esfuerzos de di
En segundo
no se puede
comprenderse
ntes económi—
los proble—
su integra—
y cultural
investigación
ifiesta Felipe Pardinas (23)
frecuente en ciencias sociales,
versas ramas.
— El método histórico.
Este método nos ha permitido extraer lecciones
pasado, comprender los problemas y manifestaciones att
del regionalismo en Africa, y predecir, a partir de
ewper±encias, el futuro de la integración interafricana.
acuerdo con Alain Peyrefitte, “no se puede mirar al fondo
la actualidad sin mirar en primer lugar al fondo de
historia” (24)
del
ua les
estas
De
de
la
La historia, en tanto que madre de
nos ha facilitado el análisis de los
sobre la integración regional, para
informar a cerca de ellos.
lasciencias sociales,
documentos publicados
conocer los hechos e
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— El método funcionalista—estructural.
Este método es el único que procede a la interpretación y
explicación del fenómeno estudiado sobre la base de una verdad
científica neutral (~), al considerarla como una totalidad
con una coherencia interna comprensible a través del análisis
de la interdependencia existente entre las partes y el con-
junto (a’) , lo que conduce a un conocimiento deductivo.
En el marco específico de nuestro análisis, nos ha faci-
litado la distinción y clasificación de las Organizaciones
Internacionales Africanas, mediante el estudio de sus Cartas,
objetivos, estructuras, competencias, organización y fun-
ciones. Ha sido determinante en la comprensión de la capacidad
o incapacidad de adaptación y reacción de dichas Organizacio-
nes a la evolución de los problemas de integración y de desa-
rrollo en Africa.
— El método comparativo.
Vinculado con el precedente, el método comparativo, como
proceso científico elemental e importante fuente de observa-
ción general, “consiste en yuxtaponer fenómenos, datos u
observaciones para determinar sus diferencias y semejan—
zas...” (m7)- Ha sido útil para identificar el proceso de inte-
gración regional en Africa en relación con las experiencias en
otras partes del mundo, destacar los problemas comunes a todas
las Organizaciones Internacionales Africanas y establecer la
incompatibilidad o complementariedad de la coexistencia en una
misma zona de estas Organizaciones. En suma, este método ha
permitido comprobar si dicha coexistencia conduce a la
integración o desintegración de la zona.
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— El método dialéctico—crítico.
Para resistir la tendencia permanente al subjetivismo y
al etnocentrismo, propios de la naturaleza humana y frecuentes
en las ciencias sociales o, al menos, para controlarlos y
reducirlos, ya que son inevitables, hemos adoptado el método
dialéctico, que
metodológica entre
tratando de en-fr
lograr la síntesis
Según escribe
método dialéctico
ceptos adquiridos
momificación, que
las realidades t
superar la dualidad
el “afuerismo” (SS)
con su antitesis, para
nos ha permitido
el “adentrismo” y
entar a toda tesis
de ambas.
Georges Gurvitch, “la verdadera tarea del
consiste en la demolición de todos los con—
y cristalizados, con el fin de impedir su
se origina en su incapacidad para comprender
otales en marcha, así como para tener en
cuenta simultáneamente a los conjuntos y a sus partes” <Q~
Dicho de otra manera, el método dialéctico en el
fundamenta esencialmente
adopción de una actitud
les del conocimiento, de
Excluye el principio de
fenómeno estudiado como
cambio, a través de la
acciones recíprocas entre
general y lo particular
integrados en una
histórico. Dicho método
nuestro análisis, consiste en la
crítica permanente en todos los nive—
los conceptos y de la investigación.
la verdad absoluta, considerando el
un proceso dinámico, en constante
búsqueda de los antagonismos o las
el sujeto y el objeto <~> , entre lo
(~) y entre la teoría y la práctica
totalidad e interpretados en un marco
considera el mundo y los -fenómenos
sociales o internacionales como un
puede analizar de una manera estática.
proceso dinámico que no se
que se
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Todas estas consideraciones explican que se suela consi-
derar el método dialéctico como el que mejor explica los fenó-
menos internacionales <~> , pues aborda “satisfactoriamente el
problema de la estructura en desarrollo, del movimiento en
general como estructura” (34)
Haciendo
el dogmatismo
“saber qué es
no puede vivir
la apología del materialismo dialéctico contra
y el revisionismo, Marta Harnecker puntualiza:
una ciencia es, al mismo tiempo, saber que ésta
sino a condición de desarrollarse. Una ciencia
que se repite sin descubrir nada es una ciencia muerta; no es
ya una ciencia sino un dogma fijo. Una ciencia sólo vive de su
desarrollo, es decir, de sus descubrimientos” (a>.
Por su parte, el Profesor Claude Alce
siguientes ventajas del método dialéctico: n
carácter dinámico de los fenómenos sociales; r
fenómenos entre sí y los percibe de una manera
hincapié en las relaciones entre los fenómenos
sistema global; y trata los problemas de manera más concreta
que abstracta.
‘> destaca las
insiste e el
elaciona d chos
continua; hace
sociales y el
En el marco de nuestro análisis, este
permitido situar las ideologías y experiencias
regional en Africa en su contexto histórico,
proponer alternativas en relación con los prob
cos de desarrollo del Continente.
método nos ha
de integración
criticarlas y
lemas especifi—
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La propÉa lógica de la dialéctica nos impone precisar
que, a pesar de que recomendamos la integración regional, en
su enfoque de producción y de infraestructuras básicas, no se
trata de una panacea y puede cambiar para adaptarse a la evo-
lución de los problemas de desarrollo en Africa. Sin embargo,
en la actualidad y a corto plazo1 es la solución más adecuada
y deseable.
5.— Plan y delimitación del trabajo
Este estudio está estructurado en tres partes divididas
en diez capítulos.
En la primera parte <dos capítulos) , consagrada a las
problemas teóricos y generales, definimos, para evitar cual-
quier confusión, los conceptos fundamentales que nos servirán
coma instrumento de investigación, es decir, la integración,
la cooperación, la federación, la confederación, la organiza-
ción internacional, el regionalismo, el contínentalismo, etc.,
distinguiéndolos de los conceptos vecinos. De igual modo,
analizamos los diferentes enfoques, escuelas y debates sobre
el fenómeno de la integración regional, y pasamos revista a
las distintas experiencias del mismo, con especial énfasis en
las del Mundo Arabe, por su dimensión africana a través del
Magreb, siendo nuestra preocupación partir de lo general para
comprender lo particular, que es la integración interafricana.
El análisis teórico nos ha permitido, no sólo iluminar e
identificar los principales conceptos del fenómeno estudiado,
sino disponer de conocimientos suficientes para abordar el
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estudio crítico de la integración regional en Africa y rea-
lizar un pronóstico acerca de su futuro.
No se trata de descubrimientos o hallazgos, sino del
ordenamiento de una serie de comprobaciones realizadas durante
nuestra investigación sobre el fenómeno y los acontecimientos
que han marcado su actualidad.
La preocupación por la teorización se debe a que, según
H. Rilcer, “muchos intentos de descripción en política fallan
por falta de teoría, de tal modo que simplemente se mencionan
acontecimientos, instituciones o correlaciones...” (~‘).
En la segunda parte (cuatro capítulos) , reservada al
Africa subsahariana, procedemos a la identificación de esta
zona en sus distintos aspectos, para analizar después las
ideologías, los proyectos y las experiencias de integración
subsahariana. Concluimos con el estudio de los aspectos comu-
nes a las Organizaciones Interafricanas, haciendo hincapié en
los fundamentos, obstáculos y perspectivas al proceso de
integración regional.
En la
capítulos a
el Africa
Organizació
se define
valoración
integración africana.
tercera parte <cuatro capítulos> , se consagran tres
1 Magreb, utilizando casi el mismo esquema que en
subsahariana. Y acabamos con el análisis de la
n de la Unidad Africana (un capítulo) , en tanto que
como organización continental, realizando una
crítica de sus actividades en el campo de la
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Lo esencial de nuestro trabajo se ha centrado sobre el
continente africano durante el período que va desde 1960, a~o
del acceso a la independencia de la mayoría de los Estados
africanos, a febrero de 1992, fecha del final de su redacción.
Sin embargo, por razón de fluidez, debida a consideraciones-de
orden histórico o geopolitico, o por la preocupación de actua-
lización, necesarias en las investigaciones de este tipo, nos
hemos visto obligados, en algunos aspectos, a ir más allá de
estos límites espacio—tiempo. Además, los factores exógenos
que influyen en el proceso de integración y que le dan un
carácter diluyente, exige una cierta flexibilidad.
Hemos de subrayar también que en el período en el que
este trabajo ha sido redactado (finales de los ochenta y
principio de los noventa) , se han producido cambios rápidos e
inesperados, tanto en Africa como en el resto del mundo, dando
al sistema internacional el carácter de binomios paradójicos:
integración—desintegración, internacionalismo—nacionalismo,
sistema monopolar—sistema multipolar, distensión—tensión, paz—
guerra, etc. En suma, se ha creado el llamado “Nuevo Desorden
Mundial”, con parámetros difícilmente dominables que pueden
traducirse en ciertos anacronismos y distorsiones en el tra-
bajo y que son de nuestra exclusiva responsabilidad.
En cuanto al ámbito del estudio, nos hemos limitado
esencialmente a los aspectos políticos y económicos de la
integración regional, y lo que con ellos pudiera relacionarse,
como los problemas de unión monetaria.
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CAPITULO 1. : EL MARCO TEORICO
Este capítulo, que inicia el análisis del fenómeno
integración en Africa, tiene como objetivo primordial el
dio teórico del concepto de integración, su naturaleza y
festaciones, haciendo hincapié sobre los debates actuales
los distintos autores con autoridad en la disciplina. Se i
de la
est u—
man i —
entre
ns i 5—
tirA sobre todo en las diferentes
la integración en la sociedad inter
de llegar a una mejor comprensión
cer Mundo.
Procurando, en la medida de
ridad el concepto de integración,
ceptos vecinos con los cuales se
relieve las distintas formas que
principales características que
internacionales en general y más
nas.
corrientes que caracterizan
nacional actual, para tratar
de dicho fenómeno en el Ter—
lo posible, definir con tía—
distinguiéndolo de otros con--
suele confundir, pondremos de
puede tomar, y sobre todo las
manifiesta en
concretamente
las relaciones
en las africa—
1.1. Definiciones de la integración
.
Término clave de nuestro estudio, tenemos que definir de
una manera clara “la integración”, ya que la ciencia es, ante
todo, un conjunto de conceptos claramente definidos y cada de—
finicián debe servir para el análisis que haga uso de ella. Así
nos proponemos partir de una definición “primaria” que nos con-
duzca a unas definiciones “secundarias”, mucho más explícitas.
3—
De entrada, es necesario recordar que el concepto de
integración es tan antiguo como el propio mundo y se encuentra
en los distintos aspectos de la vida humana, desde la familia
hasta la macro—sociedad que es la comunidad internacional,
pasando por la micro—sociedad, es decir, a nivel del Estado—
nacional y de la región.
Se entiende entonces que existen numerosas definiciones
que varían según los autores e ideologías, definiciones a
menudo divergentes y complejas, que tienen en cuenta aspectos
diversos
De una manera general, la idea de integración supone la
existencia de un conjunto en el cual las partes establecen
entre sí una cierta armonización e interdependencia que les da
una identidad propia. Ello implica una comunicación y una rela-
ción, por un lado, entre el todo y las partes y, por otro,
entre dichas partes, es decir, que las partes son “distintas
pero estructuradas, rígidas, unificadas. El uno y las partes se
relacionan sin suprimirse” <‘1.
Se trata en el fondo del establecimiento de un diálogo,
de relaciones o cambios pacíficos entre las partes y la resolu-
ción pacífica de conflictos entre ellas, “una cierta adecuación
a un conjunto” (e) , resultado de la interdependencia, la comu-
nidad de intereses, la solidaridad y el bienestar colectivo a
través de la ayuda y asistencia mutuas. En pocas palabras, se
trata de lo que Kenneth E. Boulding llama la “relación íntegra—
tiva”, cuyas variables implican “algún tipo de relación “noso-
tros”, en la cual las entidades individuales de las partes se
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fusionan parcialmente en alguna unidad mayor a la que se puede
apelar” (a>. O como resume mejor Ricardo Cappeletti, con res-
pecto a las ideas de Boulding sobre la integración, en estos
términos: “el concepto de integración tiene una doble fuente:
por una parte, el aprendizaje asentado en una experiencia co-
mún, que hasta el momento obedece primordialmente a un marco de
referencia nacional, pero que puede trasladarse gradualmente
hacia espacios mayores; por otra parte, los intereses comunes —
básicamente la paz— que se asientan en una legitimidad no
cuestionada del poder de los líderes” (4)
Gunnar Myrdal, para quien la integración es la unión de
las partes en un todo, la considera ‘½.. como un ideal para la
dirección del cambio social en lugar de un equilibrio estático
y más especificamente, la meta deseada para un ajuste interno y
recíproco de las comunidades nacionales cuya mutua dependencia
se ha vuelto más estrecha” <~)
Robert 3. Lieber dice que la integración es “la reunión
de partes en un todo o la formación de una interdependencia”
() , definición mucho más cerca de la de Johan Ealtung para
quien la integración “es el proceso mediante el cual dos o más
actores dan lugar a un nuevo actor” (7)~ es decir, un proceso
que conduce a una unión.
El conocido politólogo francés Maurice Duverger considera
por su parte la integración como “el proceso de unificación de
una sociedad, que tiende a convertirla en una cintas armonio-
sa, basada en un orden que cada uno de sus miembros siente como
tal” <~)
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A la luz de todas estas consideraciones, es evidente que
no es fácil de-finir el concepto de integración, concepto tan
complejo que los autores y estudiosos que se han ocupado del
fenómeno lo definen cada uno a su manera. Unos destacan el
aspecto estático considerándola como una situación o un hecho
consumado y otros hacen hincapié en el dinámico, identificándo-
la con un proceso que evoluciona, con un ideal. Además, cada
definición refleja tal o cual punto de vista: político, econó-
mico, nacional, internacional.., aspectos sobre los cuales
volveremos a continuación. Ello condujo a P.M. Morgan a afirmar
que “no hay ninguna definición universalmente aceptada de inte-
gración” (‘) , punto de vista compartido por el Profesor Celes-
tino del Arenal para quien el fenómeno de la integración es “un
fenómeno extremadamente complejo y multidimensional, respecto
del cual es difícil encontrar una noción mínímamente aceptada
por la generalidad de los especialistas” (±0)
Resumiendo lo anteriormente dicho y poniendo de manifies-
to la dificultad de encontrar una definición universal del
concepto de integración, Robert O. ICeohane y Joseph 5. Nye
escriben: “continúa persistiendo una considerable confusión
entre los eruditos sobre los usos del término “integración”.
Algunos lo definen como un proceso y otros como una condición
terminal —la condición de estar integrado— y aún otros como una
combinación de los dos. En la práctica, los eruditos a menudo
utilizan la palabra de forma intercambiable, por lo que el
lector puede tener dificultades en saber a qué se están refi-
riendo en un momento dado. El diccionario la define como
proceso o condición de “formar parte dentro de un todo”...
Galtung destaca la formación de nuevos actores. Deutsch define
6—
la integración como el cambio de “unidades previamente separa-
das a componentes de un sistema coherente”. Sin embargo, en
otros lugares él destaca la condición de comunidad de seguri-
dad. Para Haas la integración es “un proceso para la creación
de comunidades políticas definidas en términos institucionales
o de actitud” (‘‘1.
De todas maneras, de aquellas definiciones de integra-
ción, se puede destacar un denominador común en torno a los
siguientes elementos: la existencia de un todo y de unas
partes, una cierta interdependencia, cohesión o vínculo entre
las partes y entre éstas y el conjunto, excluyendo toda forma
de recurso a la violencia en los conflictos que pueden surgir
entre las partes. “De donde se deriva el evidente vinculo entre
el estudio de la integración y el estudio del conflicto” (±a)~
—7
1.E. Tipologías de la integración
Con objeto de llegar a una mejor comprensión del fenómeno
de la integración, estudiaremos en esta sección los distintos
tipos y niveles que puede adoptar. Para ello, nos basaremos en
criterios de los actores o protagonistas, de las actividades,
de relaciones de poder y de intenciones. Completaremos esta
visión presentando los trabajos de algunos autores, que han
reflexionado sobre el tema a partir de criterios específicos.
1.2.1. Tipología desde el punto de vista de los acto-ET
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A este nivel, según que se trate de un proceso dentro de
un Estado o fuera de él, es decir, entre dos o varios Estados
de una región determinada o los de la sociedad internacional,
se pueden distinguir: la integración nacional, la integración
regional y la integración internacional.. En otras palabras, es
un proceso interno y externo, a partir del Estado como entidad
geográfica y política independiente y de sus relaciones como
sujeto del Derecho Internacional y protagonista del sistema
internacional (la)
— Integración nacional
Consiste en un proceso de unión dentro de un país único,
a través de la creación o no de un sentimiento de pertenencia
nacional., frecuente en los nuevas Estados del Tercer Mundo o en
los viejos como Bélgica o Canadá donde existen diferencias
lingtiísticas, confesionales o étnicas (~~)
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Es obvio que la integración nacional tenga como objetivo
el fortalecimiento y la cohesión interna de una comunidad o
entidad política preexistente o, mejor dicho, expresa un
proceso interno de armonización y de equilibrio “entre las
diversas comunidades que constituyen una comunidad nacional”
(tS>~ Se fomenta por ello el “nacionalismo emocional” del
ciudadano para crear una solidaridad nacional que le aparte o
le distinga de los extranjeros. Siendo el objetivo la creación
de una nación—estado fundamentada en la obediencia popular me-
diante la definición de una cultura política que preconiza la
descendencia común del pueblo U’) . Por consiguiente las deci-
siones nacionales, las instituciones públicas y casi públicas,
los grupos de intereses organizados actúan en este sentido
sobre la vida y el bienestar de cada ciudadano <~>
Así, en la mayor parte de los países del Tercer Mundo, y
particularmente los de Africa, donde la multiplicidad de etnias
<plurietnismo) , el tribalismo y el micro—regionalismo constitu-
yen amenazas serias y permanentes contra la unidad nacional
(±0>, las clases gobernantes justifican la adopción del partido
único considerándolo como el instrumento adecuado para realizar
la integración nacional y asegurar el desarrollo económico(’’)
O según dice Seidú Badián: “el partido único es hoy en Africa
el único medio para crear la nación” (SO)
En estos Estados, caracterizados todavía por los particu-
larismos precoloniales y coloniales, la integración nacional a
través del partido único, apunta hacia la creación de un senti-
miento nacional, es decir, de una voluntad de vida en común en
el porvenir, frenando con ello las fuerzas centrífugas, sece—
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sionistas e irredentistas.
Por desgracia, en la mayoría de los casos, el partido
único africano lejos de servir para el objetivo de la integra-
ción nacional, se ha convertido, con rarísimas excepciones, en
un órgano autoritario de colonialismo interno en manos de iqn
peque~o grupo de personas, que controlan el Estado y la admi-
nistración (St>
— Integración regional
Se habla de integración regional cuando dicha integración
se lleva a cabo entre dos o más países (22) entre diversas
unidades estatales <RS) de una misma área o zona geográfica,
siendo su objetivo favorecer la cohesión y el sentimiento de
interdependencia entre los Estados miembros, para poder crear
un Mercado común o realizar juntos cualquier otro ideal.
Esta integración, que puede ser geográfica, político—
ideológica, económica, militar.., y que se expresa en relacio-
nes internacionales en términos de uniones regionales, agrupa-
ciones regionales, reagrupamientos regionales, organizaciones
regionales..., consiste, según el Profesor Roberto Mesa, en la
regionalización de las relaciones internacionales, a partir del
fin de la Segunda Guerra mundial, bajo la -forma de Organizacio-
nes Internacionales, de carácter regional, delimitadas en un
ámbito geográfico específico y creadas conforme a la -filosofía
de las Naciones Unidas o que actúan paralelamente a ellas (SM),
- 10 —
La integración regional, que se expresa a través de las
organizaciones internacionales regionales, denota una cierta
interdependencia entre los Estados y es una de las caracterís-
ticas más destacables de la vida internacional actual, en la
que se da, en términos del Profesor Diez de Velasco, una verda-
dera “proliferación de las organizaciones internacionales”(~).
Dichas Organizaciones “son formadas por Estados pero, lenta-
mente, se con-figuran como un poder distinto del estatal y que
tampoco es el resultante de los Estados que las componen” (2t
Es necesario precisar, de acuerdo con el Profesor Ndeshyo
Rurihose, que esta integración obedece a una realidad de segu-
ridad entre los Estados miembros de la misma región o zona que
crean una Organización común. Su objetivo primordial es el man-
tener la paz, dirigir la cooperación regional y fortalecer la
solidaridad entre los Estados miembros (07>
La integración regional así de-finida, puede tomar una
forma económica o política. En el primer caso, se trata de un
proceso mediante el cual dos o más países crean un solo espacio
económico en el que son suprimidas, de una manera gradual o
inmediata, las barreras discriminatorias para permitir la libre
circulación de personas, bienes y capitales. En el segundo
caso, con miras a la creación de un espacio económico mayor,
los participantes establecen un marco institucional al que
conceden poderes y atribuciones para coordinar sus relaciones
dentro del espacio creado. En ambos casos, el objetivo final
consiste en el establecimiento de un espacio o entidad mayor
<So,
— 11
Robert J.Lieber incluye en la primera categoría de inte-
gración a la Comunidad Económica Europea y a la Comunidad
Económica del Africa Oriental (~>, mientras que E. Kwam
kouassi considera como ejemplos típicos de integración regional
política, la Liga Arabe <reservada a los Estados árabes> , la
O.E.A. <para los Estados del continente americano) y la O.U.A.
(para los Estados independientes africanos) <30) . Roberto Mesa
a~ade los grandes pactos regionales de carácter militar e ideo-
lógico, tales como la OT.A..N., el Pacto de Varsovia y el
Consejo de Europa ()
La integración regional, sobre todo en su aspecto econó-
mico, en particular en su forma de unión aduanera, se fundamen—
ta generalmente en la proximidad geográfica entre países veci-
nos. Dicha proximidad permite resolver el problema de distan-
cia, facilita los canales de distribución y crea un interés
común. En pocas palabras, los países vecinos, que comparten en
general una historia común, tienen más facilidades para coordi-
nar sus políticas (30) , abandonar sus soberanías y fusionarse
voluntariamente.
— Integración internacional
Es la que se establece a nivel mundial, o de la sociedad
internacional, entre todas las unidades estatales (SS)• A par-
tir de la posguerra, una serie de factores a escala mundial,
tales como el avance de los medios de transporte y de comunica-
ción, el desarrollo de los mass media, la difusión de los cono-
cimientos científico y tecnológico, los múltiples encuentros
internacionales, el foro de la Asamblea General, etc., han con—
— 12 —
tribuido enormemente a la aparición de una visión de comunidad
en los asuntos mundiales (~~> y han reforzado el “proceso de
internacionali2ación e interdependencia del sistema mundial”
(~5)
Considerando la integración bajo su aspecto internacio—
nal, es
Charvin
tir de u
dientes
des más
sión en
dominios
a suscitar
una subord
part icipac
decir, a partir de una noción global, P—F. Gonidec y R.
la definen como “un proceso y una situación que, a par—
na sociedad internacional dividida en unidades indepen—
unas de otras, tienden a sustituirlas por nuevas unida—
o menos amplias, dotadas como mínimo de poder de dcci—
uno o más dominios determinados, o en el conjunto de
que son de la competencia de las unidades integradas,
a nivel de conciencias individuales, una adhesión a
mación y a realizar, a nivel de las estructuras, una
ión de todos en el mantenimiento y en el desarrollo
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habla de integración internacional
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transnacional” Y’>
n Rafael
“cuando
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Calduch Cervera, se
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Los Estados “necesitan (cada vez más) unos foros más
amplios en los que resolver los problemas y articular la
coexistencia” (~) , lo que se traduce en la proliferación de
las organizaciones especializadas de las Naciones Unidas y la
implantación de organizaciones regionales y continentales que
consolidan el sistema de la O.N.U.. (~>, reflejo actual de la
sociedad mundial. Pero, es necesario subrayar que dichas orga-
nizaciones dividen más que integran, consolidan la sociedad
mundial más que contribuyen a crear una comunidad mundial <~‘»
— 13 —
La “sociedad” mundial se distingue de la “comunidad” mundial,
según escribe ¿kW Burton, por el hecho de que “una sociedad es
un todo organizado pero con vínculos laxos, mientras una comu-
nidad es más integrada y en su seno la reciprocidad y coordi-
nación juegan un papel importante” (ah.
Es de sobra conocido que la integración internacional a
través de la sociedad internacional actual es algo todavía
ideal, puesto que dicha sociedad está aún en “fase constituyen-
te”, en “proceso de formación” (‘~> y con una fuerte dialéctica
entre factores del pasado y factores dinámicos del -futuro (~~)
o, como dice Antonio Truyol, dentro de esta sociedad operan dos
tendencias contradictorias: “una tendencia centrífuga”, que se
fundamenta en las soberanías de los Estados en detrimento de
las relaciones internacionales, y una “tendencia centrípeta”,
basada en el. comercio internacional., fuente de enriquecimiento
mutuo (44)
En el primer caso, la integración nacional mal hecha o
cuando se inspira de un nacionalismo exacerbado dictado por el
único interés nacional, puede constituirse en un obstáculo para
la integración internacional (~~> , ya que defiende la soberanía
del Estado nacional y debilita al. mismo tiempo la solidaridad
internacional..
Hoy día, las soberanías nacionales son tan fuertes que
provocan una desintegración internacional que Gunnar Myrdal
atribuye a tres factores principales: la escasez de cohesión y
solidaridad fuera del Estado nacional; el carácter primitivo y
poco eficaz de la técnica para un convenio político internacio-
nal, y, por último, la falta o la escasez de respeto a los
convenios internacionales (‘~>
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De ahí que en el sistema de las Naciones Unidas, que
consagra la mundialización de la sociedad, aparezcan tensiones
permanentes, de orden económico, ideológico y político, al mis-
mo tiempo que el Derecho Internacional, que procura reglamentar
la integración internacional, es objeto de una contestación
cada vez más fuerte, pues se debe adaptar a “una sociedad
internacional transformada de arriba abajo” <47)~ Por ello, es
evidente, según el Profesor Manuel Medina, que “la integración
internacional requiere, por un lado, la subsistencia de enti-
dades políticas independientes y, por otro, el que tales enti-
dades se aproximen y hagan permeables sus fronteras para que
sea posible un cierto grado de especialización funcional y
solidaridad entre las distintas comunidades independientes”
(40)
En cuanto al comercio internacional como factor de
integración internacional, se fundamenta en la teoría libre-
cambista de las “ventajas comparativas”, desarrolladas por
David Ricardo en el siglo pasado y reformulada en el presente
por los economistas occidentales. Considera el comercio inter-
nacional como el motor del desarrollo al producir beneficios
mutuos entre los socios con distintos niveles de desarrollo.
Dicho de otra manera, “se dará una división de trabajo a nivel
internacional siguiendo las ventajas absolutas y l.as comparati-
vas, con lo que todos los países ganarán” <4Q>~
Dicha teoría va a suscitar la reacción de los teóricos de
la dependencia que consideran la división international del
trabajo, en el contexto del proteccionismo practicado por los
países industrializados y de no especialización de la produc—
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ción, del dominio de las multinacionales, y de la no converti-
bilidad de las monedas de los países del Sur, como un instru-
mento del imperialismo económico del. Norte. Contra el desarro-
lío extravertido basado en el comercio internacional~ preconi-
zan el desarrollo autocentrado basado en l.a “autonomía colecti-
va ‘‘ y en la cooperación Sur—Sur para eludir la dependencia.
En contra del comercio internacional que no favorece el
desarrollo de los países del Sur a causa de la fluctuación de
los precios de materias primas y del deterioro de los términos
de intercambio, Rosélia Perissé Piquet recomienda a dichos
países la constitución de coaliciones regionales para defender
sus intereses y conseguir la transformación de las bases y
normas de las relaciones internacionales (SO)
La naturaleza del comercio internacional actual, lejos de
conducir a la integración internacional, produce una verdadera
‘‘guerra económica internacional’’ <~±>
1.2.2.. Tipología desde el punto de vista de los obje
—
t i vos
Según el objetivo perseguido por un proceso de integra-
ción en cualquiera de las áreas geográficas arriba mencionadas,
es decir, nacional, regional o internacional, se pueden distin-
guir la integración política, económica, psico—social y etnoló-
gira, que explicaremos a continuación.
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— Integración Dolítica.
.
Hay integración política cuando este proceso se realiza
en torno al equilibrio del poder político y su ejercicio en el
sentido de la supresión de antagonismos y otras luchas políti-
cas en el seno de la sociedad, para lograr una cierta unifica-
ción.
Maurice Duverger abunda en el mismo sentido y define la
integración política como “la parte que ocupa en este proceso
el poder organizado, el gobierno, el Estado... Unificar una
sociedad es, ante todo, suprimir los antagonismos que la divi-
den y poner fin a las luchas que las desgarran” <~Q>
La integración política supone pues una comunidad más o
menos compacta en el seno de la cual se establece una fuerte
cohesión y estrechos vínculos de reciprocidad entre los distin-
tos pueblos que constituyen la entidad política, de tal manera
que expresan una identidad de grupo y de sí mismos (53)
La integración política así de-finida se confunde con la
integración nacional en la medida en que ambos apuntan el hecho
de obligar a aceptar, a los grupos dentro del Estado o a los
Estados dentro de una región, una cultura política que de-fine
las instituciones, el poder, la manera de actuar, de sentir y
de ver de un grupo más amplio o de una sociedad dominante (54)
En lo que se refiere a los Estados, lo que nos conduce,
como ya hemos subrayado, al dominio de la integración regional
cuyos protagonistas son fundamentalmente las entidades políti-
cas independientes, es necesario la voluntad política de los
mismos para su creación y su porvenir (~~)
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Además, la integración regional, cuando tiene un objetivo
político, conduce a las uniones políticas de tipo federal o
con-federal que expondremos más adelante. Este tipo de integra-
ción apareció antes de la integración económica y ha sido desa-
rrollado en primer lugar en el campo de la Ciencia Política y
particularmente el de las Relaciones internacionales y ha pro-
porcionado el marco teórico de la integración económica regio-
nal.
— Integración económica
Es el proceso que consiste en la ampliación de los merca-
dos con objeto de alcanzar una producción competitiva con la de
otros mercados y de suprimir los obstáculos en el proceso de
distribución, mediante el establecimiento de condiciones más
ventajosas de intercambios entre países o regiones cuyos
mercados se unifican, permitiéndose transacciones económicas a
través de sus fronteras.
Dicho de otra manera, la integración económica consiste,
para los países que han constituido una comunidad económica, en
adoptar políticas comunes en ciertos sectores tales como el
comercio, las finanzas, la economía... Se trata de un proceso
por el cual1 ..... dos o más mercados nacionales previamente sepa-
radas y de dimensiones unitarias estimadas poco adecuadas, se
unen para formar un sólo mercado de dimensión más idónea” (5~)
La integración económica vista así a nivel regional, es o
un proceso, o un resultado..
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Como proceso, la integración económica es un conjunto de
medidas destinadas a eliminar las discriminaciones entre unida-
des económicas de diferentes países (supresión de barreras
aduaneras, de diferencias de fiscalidad....>, cuya mcta es el
establecimiento de una interdependencia que satisfaga a todos
los participantes. O según John Pinder, “se da la integración
si un grupo de naciones caminan hacia una relación dentro de la
cual puedan ser consideradas, en cuanto a sus objetivos econó-
micos, como un sólo país” <~~)
Como resultado, la integración económica supone la exis-
tencia de un espacio geográfico unificado que se hace realidad
tras una serie de etapas. Una de ellas es la Unión aduanera,
que establece un cierto grado de integración económica entre
los países miembros (~), al sustituir sus fronteras aduaneras
por una sola.
Por eso, Bela Balassa, que de-fine la integración econó-
mica como un proceso consistente “en abolir las discrimina-
ciones entre unidades económicas nacionales”, proceso que, a
nivel regional, se caracteriza por la ausencia de discrimina-
ción por parte de los gobiernos (SQ) distingue los cinco
siguientes “tipos ideales”, formas o modelos alternativos de
integración económica en los cuales se elimina a cada nivel una
forma determinada de discriminación:
1.— Zona de libre comercio, en la cual los paises
participantes eliminan los aranceles de aduanas
entre sí, pero los mantienen con respecto a las
importaciones procedentes del exterior.
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E.— Unión aduanera, en la que además de la eliminación
de aranceles al tráfico interzonal, se establece una
Tarifa Exterior Común (TEC> respecto a las importa-
ciones procedentes del exterior.
3.— Mercado común en la que1 además de los rasgos cita-
dos, existe una libre circulación de personas, capi-
tales y mercancías o -factores de producción.
4.— Unión económica o Comunidad, que combina la supre-
sión de las restricciones al movimiento de mercan-
cías con un cierto grado de armonización de las po-
líticas económicas nacionales con objeto de eliminar
la discriminación resultante de las disparidades de
tales políticas.
5.— Integración económica total, que presupone la unifi-
cación de las políticas monetarias, fiscal, social y
anticiclica, además de requerir el establecimiento
de una autoridad supranacional cuyas decisiones son
obligatorias para los Estados miembros (SO)
Bela Balassa ha resumido todo ello en el siguiente esque-
ma, que recoge las distintas etapas progresivas de la
integración económica y la naturaleza de las discriminaciones
el i minadas:
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PROGRESIONISupresión del Tarifa 1 Libre circu—Armoniza—flJnifi—
líos arance— lExterior Ilación de losI ción de Icación
lles de adua—l Común Ifactores de lías polí—Ipolí—
.nas y de lasl Iproducción Iticas Utica e
..cuotas económi— hinsti—
ZONA DE 1
kas Itucioná
1
LIBRE X
COMERCIO 1
UNION 1 X X
ADUANERA 1
MERCADO X x X
COMUN
UNION X 1 X 1 X 1 X
ECONOMICA 1
INTEGRACION X X X 1 X X
ECONOMICA 1
T
TOTAL
1 1 1
En nuestros días,no existe ninguna integración económica
total, si se exceptúan las uniones monetarias de tipo africano
que están lejos de constituir un Mercado común.. El modelo más
conocido de éste es la Comunidad Económica Europea, formada por
países europeos con economías capitalistas que caminan hacia
una cierta supranacionalidad, es decir, la unión política como
finalidad del proceso.
El esquema de Bela Balassa se halla estrechamente vincu-
lado con las experiencias europeas de integración.. De ahí que,
pese a su incontestable valor teórico, no se pueda aplicar como
tal a los procesos de integración económica socialista, la cual
se fundamentaba en la integración de la producción y cuya filo—
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sofía era la especialización de cada país miembro en una rama
determinada de la actividad económica, con un cierto grado de
integración de mercados y la libre circulación de mercancías
<‘h.
Por su parte,
delo de B. Balassa
P—F.
como
Gonidec y R..
bastante disc
Cñarvin consideran el mo—
utible. Según ellos, exis—
ten varias razones que lo desaconsejan:
la práctica, los elementos mencionados
mismo orden de sucesión: así en la CEE,
sido decidida antes de la supresión de 1
La segunda se refiere al hecho de que
contenido preciso y claro a cada una de
nadas. Lo que hace difícil identificar
tercera radica en el hecho de que el
explica cómo pasar de una etapa a otra
la primera es que, en
no siguen siempre el
la libre circulación ha
os aranceles aduaneros.
Balassa no ha dado un
las categorías mencio—
las en la práctica. La
modelo de Balassa no
en el proceso de inte—
gración, sino que se limita a dar cuenta de la existencia de
distintos niveles en el proceso de integración. Por último, se
le reprocha su desprecio de ciertos indicadores, tales como el
volumen de los intercambios dentro de la agrupación de los Es-
tados en relación con el comercio internacional y la existencia
de servicios públicos comunes, puestos de relieve por Nye <‘~
E% evidente que el modelo de B.. Balassa, pese a sus
imperfecciones, expresa el modelo de integración económica
capitalista, -fundamentado en la supresión de los obstáculos al
libre intercambio entre economías complementarias.
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La consecución de dicho objetivo requiere la aplicación
de las leyes del mercado o las reglas del mercado libre, la
supresión de las diversas formas de discriminación entre las
distintas economías nacionales y la coordinación de las políti-
cas económicas nacionales para crear un amplio mercado abierto
en sustitución de los mercados nacionales cerrados. En pocas
palabras, dicho modelo, que es básicamente comercialista pues
está inspirado en la teoría de las uniones aduaneras, apunta
como último objetivo a la desaparición de los Estados como
protagonistas soberanos para dar lugar a un nuevo sujeto
supranacional.
Este modelo de integración, a través de las uniones
aduaneras, ha sido el pionero y, a pesar de sus connotaciones
capitalistas, ha tenido una cierta influencia sobre el modelo
de integración socialista y, sobre todo, sobre el de los países
del Tercer Mundo, Y así, hoy en día, no se concibe ningún mode-
lo de integración económica regional sin una previa superación
de las fronteras entre los Estados (‘a)
De una manera sencilla, Gúnnar Myrdal, que parte de la
“integración económica” en el interior de un país para definir-
la como “la realización del antiguo ideal occidental de igual-
dad de oportunidades” y que se fundatnenta en la conciencia por
los ciudadanos de pertenecer a un mismo grupo y de compartir
intereses y responsabilidades comunes, define de igual modo “la
integración económica internacional” como la realización del
mismo ideal de igualdad de oportunidades en las relaciones de
los pueblos de diferentes naciones” (~4)
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Por último, y a la luz de lo que precede, cabe decir que
si la integración política se presenta bajo una forma simple,
ya que preconiza la constitución de agrupaciones ideológicas o
institucionales dotadas de un cierto poder, la económica es
bastante complicada e impone (en su versión regional o interna-
cional> unos límites a la soberanía de los Estados y una cierta
permeabilidad de sus fronteras nacionales en pro de una nueva
autoridad que admiten voluntariamente <~~> . Se trata de Organi-
zaciones como la CEE, el COMECON, la CEDEAD....
En resumen, la integración económica, sobre la base de
las distintas experiencias a través el mundo, puede tomar una
de las siguientes formas: un camino hacia la unificación polí-
tica, una pura unificación económica, una simple cooperación
política y económica o simplemente una zona de libre comercio
<ea>
Partiendo de las experiencias comparadas de integración
económica del Mercado Común Centroamericano y de la Comunidad
Económica del Africa Oriental, H.W. Singer destaca las siguien-
tes condiciones previas para el éxito de una integración econó-
mica:
a)— La integración económica tiene más posibilidad de
éxito si la unión está formada por países de equiva-
lente importancia económica. La existencia de un
miembro relativamente desarrollado puede provocar un
cierto temor de dominación por parte de los demás
miembros.
b)— La integración resulta más beneficiosa si los Esta-
dos miembros poseen una peque~a base industrial para
el tratamiento casi total de los recursos naturales
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e industrias a pequefla escala. En tal unión no ha-
bría intereses adquiridos y el problema seria la
distribución de las nuevas industrias creadas más
que la compensación de los países con industrias
insuficientes.
c)— La idea de integración tiene más posibilidad de
éxito si el tama~o <capacidad> de cada Estado miem-
bro no es tan grande como para permitirle conside-
rar, de una manera independiente, una política
nacional de industrialización como alternativa a la
coordinación regional.
d)— Hay más posibilidad de éxito, si la integración está
apoyada por ayudas de origen extranjero o regional,
canalizadas por instituciones especiales cuyo obje-
tivo es apoyar la idea de integración. Los Estados
miembros que se encuentran con el problema de indus-
trias en declive, corno resultado de la integración,
podrían fácilmente conseguir ayuda de dichas insti-
tuciones que buscar la retirada <“)
Por su parte, Germánico Salgado Pe~aherrera resume las
condiciones de dicho Éxito de la manera siguiente:
a)— “Cuanto menor grado de desarrollo industrial hayan
alcanzado los países participantes y más lejos se
halle su dimensión económica de la requerida para el
cambio de la estructura industrial;
b>— Cuanto mayor sea la dimensión económica de la zona
de integración y más se acerque o supere la dimen-
sión económica requerida por todos los participan-
tes;
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c>— Cuanto más homogéneos <o menos heterogéneos> sean
los participantes en cuanto al grado de desarrollo
industrial alcanzado y su dimensión económica” (se)
Dicho de otra manera, las condiciones del éxito de la
integración económica en los países en vías de desarrollo,
consisten en los -factores siguientes: la igualdad económica
entre los países participantes; la capacidad de producción casi
igual; la existencia de una cierta complementariedad y competi-
tividad entre sus economías; el mayor número posible de parti-
cipantes; la mejora de las infraestructuras básicas y de tos
medios de transporte; la reducción de las barreras arancelarias
con la consiguiente promoción de los intercambios comerciales
recíprocos y el reparto equitativo de los beneficios y costos
de la integración.
El último factor tiene una mayor importancia ya que de él
depende la permanencia de la integración y la colaboración
entre los participantes <‘t. O según Peter Robson, la integra-
cián económica en el Tercer Mundo es función de la importancia
de beneficios futuros que los países miembros pueden sacar de
ella <“‘) . El hecho de que la integración económica regional es
percibida como un instrumento del bienestar propio o del desa-
rrollo nacional, explica que dichos países se desinteresan de
ella cuando genera más costos que beneficios.
Por lo tanto, la teoría de la integración económica libe-
ral o comercialista que apunta hacia la integración mundial,
tal y como lo concibe Jan Tinbergen a partir de las “medidas
positivas” que deben completar la eliminación de las barreras
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comerciales <‘h, “resulta demasiado estrecha para los países
en desarrollo” (7W) Para estos países, la integración económi-
ca es un instrumento de independencia económica y de desarrollo
soc ioeconómico.
De ahí que, conforme al pensamiento estructuralista, la
integración económica esté considerada para dichos paises como
“un proceso multidimensional que tiende a la formación de una
nueva entidad económica, política, por fusión progresiva.., una
integración “verdadera”, entonces, debe hacer corresponder el
mercado con las políticas y las instituciones, de modo que sea
‘factible eliminar las discriminaciones nacionales y originar un
marco unificado que, entre otras cosas, proporcione las direc-
trices del proceso de desarrollo económico y social comunita—
rio” (‘a)
— Integración osico—social
Como indica su nombre, la integración psico—social se
refiere a un proceso de interiorización que permite a un
individuo comportarse conforme a las normas y pautas del grupo
en que se integra. En otros términos, el individuo adapta su
comportamiento a las reglas de conducta de-finidas por el grupo,
de tal manera que sabe de forma permanente lo que debe hacer y
lo que debe evitar. Las normas dictadas por la sociedad son
aceptadas e interiorizadas por el individuo a través de un
ordenamiento interno que actúa en el sentido de mantener el
grupo y el equilibrio en su seno.
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Janine Bremond y Alain Geledan ilustran esta forma de
integración con el ejemplo de un jugador de fútbol que debe
adaptarse a ciertas reglas de juego de su club, dando lo mejor
de si mismo, suscitando ocasiones de gol y orientando a sus
compar~eros Ch
En lo que se refiere específicamente a la integración
social, consiste en crear una cierta armonía entre las capas
sociales con-forme a una estructura que define los papeles de
cada uno, dentro de la sociedad global. Se trata de un proceso
que apunta la articulación de los estratos superiores e infe-
riores en el conjunto de dicha sociedad de tal manera que fun-
cionan y participan como partes integrantes de un mismo todo
social <~~)
— Integración etnológica
En el sentido etnológico, la integración significa la
manera en que una cultura unifica y organiza los comportamien-
tos de los miembros del grupo de la sociedad con arreglo a una
lógica. Se suele citar el caso de los Zuris que son unificados
por el contrato de arreglo pacífico de las disputas en contra
de toda forma de agresividad. Ello influye en la formación de
la personalidad de cada miembro del grupo. No cabe duda de que
tal pauta o elemento integrador constituye un fundamento cultu-
ral que distingue a una cultura de otra y crea una cierta cohe-
sión en su estructura <‘a>
— ES
Es obvio que cualquier sistema de amenaza o de agresivi—
dad que no se justifica, es decir, sin legitimidad, resulta
ineficaz y puede en cualquier sociedad provocar desafío y
contraamenaza U’’>
Hemos mencionado la integración psico—social. y la etnoló-
gica aunque no interesen en este análisis, por la sencilla
razón de que es en estos dominios, es decir, de ciencias socia-
les y particularmente de la sociología y de la antropología
cultural, donde apareció el concepto de integración utilizado
en un sentido estático para expresar un equilibrio, una organi-
zación, unas relaciones estables dentro de una comunidad aisla-
da de las influencias ajenas.
1.2.3 Tipología desde el punto de vista de las rela-ET
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ciones de coder entre los actores
Esta tipología aparece a causa de la mundialización de la
sociedad internacional y su consiguiente estratificación, que
han dado lugar a una realidad internacional caracterizada por
la cohabitación entre grandes potencias, potencias medias y
peque~os Estados (75> . Su consecuencia es una cierta hegemonía
de algunos Estados sobre los demás, que están mal preparados
para la confrontación universal y que tratan de organizarse
política y económicamente para poder resistir a la presión de
las potencias grandes y medias.
Nos hallamos entonces en presencia de una sociedad
internacional compuesta por Estados con sistemas económicos,
regímenes políticos, civilizaciones y principios jurídicos
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distintos, lo que ocasiona múlt
aspectos más sobresalientes son
conflicto Norte—Sur <‘~)
iples contradicciones, cuyos
la dialéctica Este—Oeste y el
Basándonos en este esquema, observamos una cierta “bi-mul—
tipolaridad” o “mixité”, que
carácter a la vez bipolar y
nal: “bipolaridad militar” d
dos—Unión Soviética, con
estratégicas (durante la
tica” caracterizada por
los cismas
Mundo, que
de sindic
llevar ade
A la
dentro de los
se organiza a
atos políticos
lante la lucha
luz de lo que
según Daniel
multipolar d
ominada por e
sus respectivas
guerra fría) ; y
la proliferación
dos bloques y la
partir de su fuer
y agrupaciones
por la igualdad econ
precede,
Colard consiste en el
el sistema internacio—
1 tándem Estados Uni—
alianzas diplomático—
“multipolaridad polí—
del armamento nuclear,
emergencia del Tercer
za numérica, a través
regionales <So> para
ómica (~).
se han establecido entre los
distintos actores estatales del sistema internacional unas
relaciones de subordinación y de igualdad que han conducido, a
través de sus respectivas alianzas, a relaciones de dependencia
con una cierta periferización (integración vertical) y relacio-
nes de interdependencia entre protagonistas más o menos iguales
<integración horizontal>
— Integración vertical
Se habla de integración vertical o “verticalidad” cuando
los protagonistas, en este caso los Estados, son heterogéneos,
con claras disparidades, de modo que se establecen entre ellos
relaciones de desigualdad económica y política, es decir, de
explotación y de “clientelizacián”. Es aquí donde mejor se
aplican los conceptos de centro—periferia y Norte—Sur.
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Se trata de una integración que obedece a la lógica de la
división vertical del trabajo o del “pacto colonial” entre los
países coloniales y sus colonias, relaciones que no han desapa-
recido del todo y que siguen bajo la -forma flexible del
neocolonialismo.
Esta estructura colonial sigue caracterizando, según
Johan Ealtung, a las relaciones entre la Comunidad Europea y
los países del Tercer Mundo y particularmente los “Estados aso-
ciados”. Esta -forma de imperialismo juega un papel de desunión
y constituye un serio obstáculo para la unidad africana (SO)
es decir, a la integración horizontal..
En la misma lógica entran el proyecto de Comunidad Euro—
Africa, comunidades imperiales dominadas por Europa (~> , que
persigue una “integración militar” que permitiría a la Comuni-
dad Europea el servirse de su poderío económico para ganar el
terreno militar africano (st; las uniones monetarias entre
paises africanos y sus antiguas metrópolis que, según Ooudou
Thiam, juegan un papel de integración, al permitir intercambios
entre los países africanos miembros y darles un medio de pago
para dichos intercambios, pero que a la vez constituyen un
claro bloqueo -frente al desarrollo de las fuerzas horizontales
(~> ; y por último, las relaciones comerciales de tipo colonial
entre la Comunidad Europea y Europa Oriental, basada en el
intercambio de materias primas y productos manufacturados (Se)
En pocas palabras, la integración vertical concierne a las
relaciones entre dominadores y dominados.
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— Integración horizontal
La integración horizontal u “horizontalidad” supone un
proceso de unificación internacional o regional de los espacios
naturales caracterizados por una cierta homogeneidad económica
y un equilibrio de poderes políticos. De ahí que se establezca
entre ellos una verdadera interdependencia y complementariedad.
Se trata en el fondo, de un refuerzo de relaciones inter-
nas entre protagonistas casi iguales, con experiencias comunes
y que tienen, más o menos, un mismo nivel de desarrollo ecoñó—
mico. El objetivo es el establecimiento de una interdependencia
entre ellos y la presentación de un frente común en sus rela-
ciones con los demás, sobre la base de la división horizontal
del trabajo.
En este marco, se puede destacar la política proteccio-
nista de la Comunidad Europea, con cuotas y barreras arancela-
rias para los productos de los países no miembros y, particu-
larmente, los de los “Estados asociados”. El Convenio estipula
que la Comunidad Europea puede importar lo que ella quiera y
necesita de acuerdo con las reglas de la economía de mercado, y
no por las necesidades de los “Estados asociados” (7)
Por su parte, los países del Tercer Mundo, como reacción
a esta situación y para hacer -frente a sus necesidades de desa-
rrollo1 se agrupan en torno a sindicatos productores de mate-
rias primas como la OPEP, para protestar contra el orden econó-
mico impuesto por los países desarrollados y “las relaciones
desiguales y basadas en la dependencia” (~) . Además, deciden
constituir organizaciones regionales, como instrumento de
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intercambio horizontal Sur—Sur, es decir, para favorecer los
intercambios internos entre países de un mismo nivel, o casi,
de desarrollo, y reducir los intercambios exteriores, con obje-
to de luchar, según escribe Doudou Thiam, contra el deterioro
de los términos de intercambio (~) y las estructuras económi-
cas extravertidas. Es el caso de las uniones regionales africa-
nas como la CEDEAD, la CEEAC...., a menudo muy poco eficaces, a
causa de la falta de una infraestructura básica adecuada.
Johan Saltung opina que lo ideal de esta integración
horizontal consistiría en un intercambio de materias primas por
materias primas, productos alimenticios por productos alimenti-
cios, artículos semiprocesados y procesados por artículos semi—
procesados y procesados (~O)~ Siendo el objetivo poner -fin a la
situación de eterno granero de materias primas, privilegiar las
relaciones Sur—Sur y dar prioridad en el caso de Africa, a los
intercambios intraafricanos.
1.2.4. Tipología desde el Dunto de vista de la natura-ET
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leza jurídica de los actores
Si nos referimos a los procesos de unificación entre dos
o varios Estados, que se han intentado en el mundo, sobre todo
en el dominio político, podemos destacar los siguientes modelos
de unión o integración: la federación, la confederación y la
unión de Estados.
— La federación
Como subraya Bernard Barthalay, no es fácil definir el
federalismo (~‘>, por la sencilla razón de que cada federación
es específica y no existe una federación ideal <~~> . Henri
Brugmans abunda en el mismo sentido cuando escribe: “el federa-
lismo... , doctrina Proteo, nunca se ha presentado como un
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sistema aplicable en todas partes de la misma manera, según
ciertas leyes de carácter matemático. Más bien todo lo contra-
rio. Pretende justamente aplicarse en los diferentes lugares de
forma diversa, adaptándose cada vez de una manera original. a
las realidades humanas dadas” <~)
Por ello Jean Charpentier desde el punto de vista jurídi-
co, distingue el “federalismo igualitario” del “federalismo
imperfecto”. El primero puede tomar la forma de una confedera-
ción de Estados o de un Estado federal mientras que el segundo
se expresa mediante un federalismo bilateral o las agrupaciones
nacidas de los Imperios coloniales como la Commonwealth y la
Comunidad Francesa.. En cuanto a la -finalidad que puede perse-
guir un proceso federativo, el autor arriba mencionado, distin-
gue el “federalismo agregativo” que es un etapa hacia la fusión
y el “federalismo segregativo” como etapa hacia la independen-
cia <~~>
Por su parte, partiendo del. criterio de la competencia,
el Profesor William H. Riker distingue dos tipos opuestos de
federalismo: el “federalismo periférico” <descentralizado) y el
“centralizado”. El “federalismo periférico” sería aquel en el
que el poder se entrega al gobierno federal para tomar decisio-
nes sólo en unos dominios limitados, mientras que el “federa-
lismo centralizado” es la situación en la que las unidades
constituyentes tienen un poder de decisión limitado, dejando la
mayor parte al gobierno central <~> . Es lo que de una manera
sencilla Claude—Albert Colliard llama, en el mismo sentido, el
“federalismo centralista”, en el que la repartición favorece a
las autoridades federales y el “federalismo federalista”, en el
que la repartición favorece a los Estados constituyentes (‘a)
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Uma O. Eleazu distingue el “federalismo centrípeto” y el
“federalismo centrifugo”. El primero existe cuando las unidades
políticas preexistentes se unen para cualquier objetivo que
estiman necesario, mientras que el segundo se da cuando una
unidad política preexistente se subdivide, para acomodar las
diferencias de cualquier naturaleza que hayan surgido o que se
consideran difíciles de reducir a un denominador común (~>.
Por último, el Profesor Jesús Lizcano Alvarez partiendo
de la integración dentro de un Estado y entre varios Estados1
distingue el “endofederalismo” y el”exofederalismo”. El “endo—
-federalismo” se refiere al proceso de estructuración interna de
un país en el sentido federal, mediante la distribución equita-
tiva del poder político entre las unidades o territorios fede-
rados que son dotados de un cierto grado de autonomía.. El “exo—
federalismo” consiste en la integración de varios Estados ante-
riormente independientes en un solo Estado federal supranacio-
nal dotado de una Constitución federal elaborada por consenso,
y que vincula a todos los miembros de la Federación. Existen
pues dos estancias: por una parte el Estado central y por la
otra los Estados federados (‘~)
En realidad, según el principio federal clásico, el fede-
ralismo es una organización política en la cual dos o varios
Estados se ponen de acuerdo mediante un tratado o pacto para
formar una unión gubernamental con una autoridad central que
respeta la autonomía local. Se le considera generalmente como
una solución a los problemas económicos y a los conflictos que
pueden surgir entre los Estados. Sustituye la coacción por la
asociación.
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Se
Robert a
bajo una
habla entonces de un Estado federal, según
Lieber, cuando las comunidades políticas son
regla común, pero conservan su autonomía <~)
escribe
reunidas
En un orden de ideas
define el Estado federal como
colectividades componentes no
Derecho Internacional... Sólo
colectividad global, aparece
international” <±00).
cercano, Claude—Albert Colliard
“una unión de Estados, ya que las
son Estados, en el sentido del
el Estado federal, es decir, la
como un Estado en el sentido
De una manera sencilla, cabe considerar la federación
como una agrupación de varias entidades políticas <provincias,
cantones, regiones, Estados o Repúblicas> en un Estado único
más grande llamado Estado -federal U01) • que es sujeto del De—
recho Internacional y por consiguiente actúa, en esta calidad,
frente a otros Estados y organismos internacionales. Tiene el
monopolio de la soberanía externa y particularmente el ejerci-
cio del ius belli <el derecho a declarar la guerra) , ius trac
—
torum (el derecho a -firmar tratados internacionales) , le a—
tionis <el derecho de representación>, etc.
Aparecen, pues, dos niveles en la creación de una federa—
ción: a nivel inferior o “provincial” se encuentran las unida-
des federadas subordinadas al poder único, pero conservan cada
una la autonomía o una cierta independencia en la gestión de
los asuntos locales (principio de autonomía> y participan en la
elaboración de las decisiones federales mediante su representa-
ción en el poder legislativo -federal (principio de participa—
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ción). A nivel superior o “plurinacional”, existe el Estado
federal, que es el Estado unitario con una Constitución, un
gobierno, una moneda, el monopolio de la política exterior,
etc. En pocas palabras, existe una distribución de competencias
entre el Estado federal o la agrupación global que conserva las
tareas de interés común, y las entidades federadas o Estados
miembros que participan en pie de igualdad en los asuntos de la
Federación pero conservan cada uno, como queda dicho, su
competencia en los asuntos locales. La distribución de compe-
tencias entre el Estado federal y los Estados -federados está
definida en la Constitución federal o el acuerdo que la ha
engendrado.
Los ejemplos más citados de federación son, en el bloque
occidental: los Estados Unidos, Canadá, R.F.A.; en el ex bloque
socialista: la ex Unión Soviética, Yugoslavia; en el Tercer
Mundo: —en América Latina—: Venezuela, Argentina, Brasil y
México; —en Africa—: Nigeria, Tanzania, Camerún y, en Asia:
India y los Emiratos Arabes Unidos; y un país neutro: Suiza.
En casi todos estos casos, se trata del “endofederalis—
mo”, “federalismo centrífugo” o “federalismo centralizado o
centralista”, puesto que se admite un autogobierno de las
comunidades federadas con un claro fortalecimiento del poder
federal. Dicho de otra manera, las comunidades federadas “son
autónomas y no soberanas” <±05) . Están subordinadas a la Cons-
titución federal que crea el Estado federal y que define las
competencias de ambas partes, en el sentido, como queda subra-
yado, de la superposición para el Estado federal y la autonomía
(independencia> y la participación al poder federal para las
entidades -federadas (‘~~)
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A la luz de lo que precede, a través de estos distintos
principios y leyes que le fundamentan, el federalismo expresa
una cierta forma de democracia interna, ya que tiene como punto
de partida el autogobierno y permite la participación de todos
los componentes al poder, además de ser un instrumento de
resolución de los problemas económicos y de los conflictos..
Refiriéndonos a las experiencias de federación conocidas,
para que una Federación cuyos objetivos consisten en reforzar
las solidaridades que unen al mismo tiempo preservar los parti-
cularismos que distinguen <±04> pueda sobrevivir durante mucho
tiempo, tiene que ser concebida desde el interior y por la
base, y no desde el exterior y por la cumbre, es decir, que
debe fundamentarse en los particularismos regionales orientados
en el sentido de una actividad colectiva. A propósito de ello,
se puede recordar el. fracaso de la Federación del. Caribe o de
las Indias Occidentales Británicas, que era una idea de unifi-
cación iniciada por una potencia exterior a la región: Eran
Breta~a <‘~> . Además, es necesario que este sistema integrati—
yo sea el resultado de unas experiencias comunes entre los
pueblos en cuestión y no una imposición transitoria de un
peque~o estrato no representativo de la población, como el caso
de la difunta Pederación de Malí que analizaremos posterior-
mente.
Sobre la base del modelo estadounidense, K.C. Wheare pro-
pone los siguientes factores que constituyen las condiciones
necesarias pero no suficientes, para conducir unos Estados a
unirse en una Pederación <federalismo centrípeto o exofedera—
lismo>, a saber:
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a.— el sentimiento de inseguridad militar y la consi-
guiente necesidad de una defensa común;
b..— el deseo de conseguir la independencia de potencias
extranjeras;
c.— la comprensión de que la independencia puede ser
asegurada sólo en la unión;
d.— la esperanza de conseguir ventajas económicas de la
unión;
e..— una asociación política anterior;
f.— la similaridad de las instituciones políticas;
g.— la coritiguidad geográfica <~“fl.
Por su parte, William H.Riker (±t~7> proporciona los
siguientes rasgos comunes a todos los Gobiernos federales exis-
tentes desde 1767:
1.— Han conseguido mantenerse desde entonces;
2.— Partieron de algún tipo de asociación previa de sus
unidades componentes;
3 y 4.— Fueron resultado de una negociación racional entre
políticos, en la que unos trataban de extender su
control territorial, mientras que otros aceptaban la
pérdida de su independencia a cambio de protección
<rente a una amenaza exterior o porque deseaban par-
ticipar en una potencial agresión de la federación.
Destacan de ambos modelos (los de Wheare y de Riker) la
necesidad de una defensa común y la previa existencia de una
asociación política entre las colectividades o Estados compo-
nentes, como factores objetivos para la creación de una Federa—
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ción. No obstante, el Profesor José Cazorla Pérez que elogía el
modelo de Riker por sus fundamentos políticos, le reprocha de
olvidar unos factores importantes de los cuales algunos han
sido puestos de relieve por Wheare. Tales como la proximidad
geográfica, la cultura, la lengua, unas peculiaridades socioló-
gicas y económicas como la competitividad comercial con otras
unidades políticas. Considera la primera condición como “pura
tautología”, la segunda como indefinida en cuanto al grado de
asociación y califica la tercera y la cuarta de “vagas e incom-
pletas”
Por nuestra parte, además de los -factores arriba expues-
tos, insistimos en los siguientes: las poblaciones de los Esta-
dos miembros deben tener unas tradiciones históricas comunes,
intereses económicos comunes, una contigLiidad geográfica, per-
tenecer más o menos a una misma raza y constituir una clara
comunidad sociológica fundamentada en una misma lengua, una
misma religión e instituciones sociales semejantes. El todo
basado en la voluntad de querer vivir en común para el futuro
por parte de las masas y la voluntad política por parte de sus
dirigentes. Por ello, se plantea el problema de un liderazgo
que debe existir en la región para definir un proyecto políti-
ca, al que se adhieren las poblaciones, que movilizan todos los
recursos humanos, financieros e institucionales, para la con-
creción del proyecto federalista.
Paralelamente a este movimiento político, se pondrá en
marcha el modelo funcionalista a nivel económico, mediante el
favorecimiento de peque~os intercambios en las interacciones
mutuas, es decir, partir de los sectores técnicos para lograr
la integración económica que a su vez conducirá a la integra-
ción política.
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— La con-federación
A diferencia de la federación, que es un Estado y que
goza de personalidad jurídica internacional, ya que ejerce un
poder soberano sobre los individuos o los súbditos que lo han
creado, “la confederación no es un Estado, sino una suma de
Estados, que conservan su soberanía absoluta y ejercen un poder
exclusivo sobre sus súbditos” (±<~S)
Branimir Jankovic abunda en el mismo sentido cuando es-
cribe: “en el ámbito internacional los Estados federales son
tratados como Estados complejos que se apoyan en la Constitu-
ción, a diferencia de la confederación, que también es un Esta-
do complejo pera cuya base jurídica está situada en un tratado
internacional vigente” (~0fl..
De lo susodicho, cabe destacar que la diferencia entre la
ederación y la confederación radica en la naturaleza del acto
creador: la federación se fundamenta en una Constitución inter-
na y la con-federación en un Tratado internacional.
Dicho de otra manera, en la confederación, cada Estado
conserva su soberanía y se relaciona con los demás Estados de
la confederación mediante un Tratado internacional basado en
los principios de la igualdad soberana y de la unanimidad. Se
trata de una agrupación de Estados más cerca de la alianza que
de la fusión (itó) , en el seno de la cual se crea un órgano
permanente, con carácter diplomático, cuyo objetivo es allanar
las controversias entre los Estados miembros y llegar, en la
medida de lo posible, a unas decisiones comunes ~
— 41 —
Lo que expresa de una manera clara Thierry Michalon al
subrayar que “una con-federación es una asociación de Estados
ligados entre si por un tratado que fija sus relaciones mutuas.
La con-federación no es un nuevo tipo de Estado, sino una aso-
ciación de Estados” ~
Es evidente que al contrario de la federación que supone
la existencia de una autoridad supranacional ya que se sobre-
pone <ley de superposición> a los Estados miembros, la confede-
ración no ekige la transferencia de la soberanía de los Estados
asociados, sino que dichos Estados delegan el ejercicio de al-
gunas competencias como la defensa o la diplomacia a los órga-
nos comunes, y se reúnen periódicamente para discutir problemas
de interés común, cuya competencia está atribuida a la confede-
ración. Así, “la característica esencial de la confederación es
que las colectividades componentes son Estados verdaderos, en
el sentido del derecha internacional” ~ con la eventuali-
dad de un conflicto armado entre ellos. Ello no es posible en
una federación dónde puede surgir sólo una guerra civil o una
secesión (caso de Yugoslavia)
Sin oponerse del todo a la federación, la con-federación
puede ser un proceso transitorio que conduce a largo o corto
plazo a la federación. Según los términos de Jean Charpentier
si dicho proceso conduce a la fusión se hablará de un “proceso
agregativo” (Confederación de los Estados Unidos (1781—1787>
Confederación germánica <1815—1666> , la antigua Con-federación
helvética>, si conduce a la independencia, se identifica a un
proceso segregativo <Comunidad Francesa de 1960).. De ahí su
carácter inestable y transitorio (itt.
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Por último y de acuerdo con Karl W. Deutsch, cabe decir
que la federación difiere de la con-federación en cuatro aspec-
tos principales.. En primer lugar, un gobierno federal es rela-
tivamente fuerte en comparación con sus Estados constituyentes,
mientras que las instituciones comunes de la confederación spn
más débiles que las de los Estados miembros. En segundo lugar,
el Estado federal actúa directamente sobre los individuos en
todas las cuestiones de interés nacional1 mientras que la
confederación trata con ellos mediante sus Estados respectivos,
es decir, de una manera indirecta. En tercer lugar, el derecho
de secesión, reconocido a los Estados de la confederación, no
está permitido en la federación. Y por último, las leyes fede-
rales tienen un carácter obligatorio y ejecutivo en los Estados
federados, mientras que las de la confederación exigen una
ratificación previa por parte de los gobiernos de los Estados
miembros. Por lo tanto y a la luz de lo que precede, es obvio
que en los aspectos económico y militar, la confederación es
mucho más débil que la federación <115>
— La Unión de Estados
Este modelo de integración tiene muchas analogías con la
confederación, ya que se trata de una asociación de Estados
organizados en torno a unos problemas comunes. La diferencia
radica en el hecho de que los Estados miembros de una unión
abandonan una parcela de su soberanía en sus relaciones mutuas,
estableciendo unos órganos comunes estatales bastante flexibles
para tratar los asuntos de interés común, sobre una base de
igualdad. Pero cada uno conserva su personalidad internacional
y puede retirarse en cualquier momento de la unión (derecho de
secesión) , de igual modo que en una confederación.
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La Unión de Estados corresponde a la “Unión real” dife-
rente de las “Uniones personales” que ya han caído en desuso y
que suponía la comunidad de soberano entre dos Estados distin-
tos (liS) . La Unión real supone “además de la comunidad del
Jefe de Estado, unos órganos comunes cuya competencia principal
releva del terreno de los asuntos exteriores. Entre los dos
Estados miembros de una Unión real existe pues, una solidaridad
orgánica muy grande, aunque en el interior, salvo en el caso de
incidencia de la política exterior común, permanecen adminis-
traciones y gobiernos distintos” (~‘)..
A causa de su carácter limitado a dos Estados, la “Unión
real” se identifica con una confederación bilateral de Estados
que tiene, como queda dicho, órganos y competencias propios,
pero cada Estado miembro sigue teniendo una personalidad
internacional <‘~~>
Como Uniones reales que han existido a lo largo de la
historia, cabe citar la Unión de Suecia y Noruega, la de
Austria—Hungría y la de Dinamarca e Islandia. En Africa, la
Unión Ghana—Guinea, la Unión Egipto—Libia, la Unión Marruecos—
Libia y, en Oriente Medio, la Unión Egipto—Siria, todas ellas
de existencia efímera por el hecho de las tendencias expansio-
nistas de uno de los dos Estados miembros o por su carácter
circunstancial.
Al margen de las uniones reales clásicas arriba expues-
tas, en el Tercer Mundo, a nivel de la organizaciones regiona-
les, se ha creado unas uniones de Estados que se sitúan a medio
camino entre la federación y la cooperación, a causa de la
coexistencia de una cierta supranacionalidad a nivel global con
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el mantenimiento de los particularismos nacionales. Dichas
uniones obedecen a una lógica de integración horizontal, para
organizarse y unirse con objeto de luchar conjuntamente contra
la dependencia vertical.
1.2.5. TiDolopía desde el manto de vista de los enfo
—
Existen varios enfoques o concepciones para realizar la
integración dentro de un Continente. Dichos enfoques se reducen
a dos principales. El primero consiste en realizar esta inte-
gración por la cumbre, es decir, tomando el Continente en su
conjunto; y el segundo parte de la región como base. En el
primer caso se hablaría de continentalismo y en el segundo de
regionalismo.
— El continentalismo
.
Concepto nuevo, consagrado en la literatura africana en
materia de integración y de Organizaciones Internacionales, el
continentalismo se confunde con el regionalismo tal y como lo
concibe la filosofía de las Naciones Unidas, como una organiza-
ción de la sociedad internacional sobre la base de la integra-
ción a nivel regional (‘t.. En otras palabras, el regionalismo
onusiano es concebido como “una forma de descentralización en
la organización internacional” (±CO)~ O según Charles Chaumont,
abundando en el mismo sentido y refiriéndose al capitulo VIII
de la Carta de las Naciones Unidas, el objeto del regionalismo
“es arreglar las disputas locales” <~~) , con una cierta des-
centralización administrativa en la resolución de los problemas
de la paz y de la seguridad internacionales.
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Pese al hecho de que el surgimiento de las Organizaciones
Internacionales de carácter regional del Tercer Mundo obedeció
al principio a esta lógica, ahora pretenden “articular vías
paralelas a las de la organización mundial para eludir material
y formalmente su control” (~~>
Nuestro en-foque se desmarca del de las Naciones Unidas,
bastante etnocéntrico y general, para distinguir a partir del
área geográfica y su composición, entre una integración a nivel
continental, que llamamos “continentalismo”, y una integración
limitada a un área restringida del Continente, con protagonis-
tas limitados.
En el primer caso, se trata de una integración amplia
dentro de una Organización Internacional con competencia gene-
ral, mientras que el segundo caso se refiere a organizaciones
con competencias específicas en los dominios económico, políti—
Nacidas con-forme a las disposiciones de la Carta
Naciones Unidas
exclusión de las
continentales más
Americanos (O.E.
apunta hacia la
de los Estados
(O.U..AJ, “fruto
agrupa a todos 1
Arabe “producto
sin confundirse con su sistema, (~~) y con
organizaciones militares, las integraciones
sobresalientes son la Organización de Estados
A..) que agrupa a los Estados americanos y
integración interamericana balo el padrinazgo
Unidos, la Organización de la Unidad Africana
directísimo de la descolonización” (±ag)~ que
os Estados independientes de Africa, y la Liga
asimismo de la descolonización” ~ • que
de las
agrupa a los Estados árabes de Oriente Medio y de Africa. Los
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Estados árabes del Norte de Africa son a la vez miembros de la
Liga Arabe y de la OUA..
Este hecho real hace afirmar a E. Kwam Kouassi que la
Liga Arabe reservada a los Estados árabes, tiene una vocación
personal: la nación árabe, la raza árabe, la Umma, mientras que
la OEA y la OUA tienen una vocación territorial <~‘i
No cabe duda de que el continentalismo del Tercer Mundo
se fundamenta hoy día en las teorías del Panamericanismo, Pan-
arabismo y Panafricanismo, y que las consideraciones de orden
geográfico crean unas interacciones reciprocas entre el Panara-
bismo y el Panafricanismo, sobre todo para los países del norte
de Africa <±27>
En lo que se refiere al caso del continentalismo africa-
no, mediatizado por el Panafricanismo de Nkrumah y tal como lo
define el todavía joven derecho internacional africano, radica
en la idea de una integración supranacional a nivel del Conti—
riente, los “Estados Unidos de Africa” o el “Africa de las pa-
trias”
Sin embargo, con la afirmación cada vez más potente de
las nacionalidades, el continentalismo africano se presenta en
nuestros días bajo la forma de un interafricanismo cuya la
figura más destacada es la OUA, que organiza una simple coope-
ración intergubernamental
El continentalismo africano, en su acepción Nkrumahista,
tenía las concepciones siguientes de la unidad continental:
— una planificación económica global a nivel continen-
tal
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— la unificación de la estrategia militar y de defen-
— y, por último, la adopción de una política exterior
y una diplomacia comunes (tse)
Las disparidades de orden económico, cultural y demográ—
lico, tas discrepancias políticas e ideológicas y las maniobras
divisorias de las potencias extranjeras, constituyen serios
obstáculos al continentalismo africano ~
— El regionalismo
De una manera clásica, el regionalismo es la actitud que
consiste en considerar que, para un Estado dado, los elementos
de progreso se encuentran no a nivel central, sino a nivel de
las distintas regiones, donde las poblaciones mantienen estre-
chos vínculos geográficos, económicos, culturales y lingLiísti—
cos.... Sobre la base del reconocimiento de las particularidades
de cada región, a la que se proporcionan los medios políticos,
flnancieros y administrativos para la gestión de sus propios
asuntos, se llegará a liberar las energías de todas las regio-
nes y aunándolas, el Estado central podrá ponerlas al servicio
de toda la Comunidad y de la construcción nacional.
Es este concepto de regionalismo el que trasladamos a un
nivel más amplio de dos o más Estados situados en un área geo—
gráfica limitada. Se trata de la subregión cuando se identifica
el Continente con la región, en el sentido onusiano del térmi-
no.
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El regionalismo corresponde, pues, a las numerosas inte-
graciones estatales constituidas basándose en afinidades geo-
gráficas, económicas, políticas y, a veces, étnicas. Algo rela-
cionado con lo que Manuel Medina denomina “agrupaciones subre—
gionales con objetivo económico”, como la Unión Económica del
Benelux, la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio, el
Pacto Andino, la Unión Monetaria del Oeste Africano, la Organi-
zación Común Africana y Malgache, el Consejo de Ayuda Económi-
ca Mutua..... <ISO) o el Fondo Monetario Arabe.
Estas agrupaciones, en el caso del Tercer Mundo, están
generalmente subordinadas a la integración continental, con
competencias generales en su área respectiva. Es el caso de la
OUA, la OEA y la Liga Arabe~.. Ello nos conduce a establecer una
clara diferenciación entre el continentalismo y el regionalis-
mo, aunque se tiende a identificarlos.
El regionalismo tomado en el sentido de las uniones
regionales restringidas, se identifica con la integración
horizontal. En el caso de Africa, el regionalismo o “gradua—
lismo africano” se basa en los principios de soberanía y coope-
ración, con objetivos económicos y técnicos específicos, a
veces en contra del continentalismo, es decir, de la unidad
africana concebida desde la cumbre. En pocas palabras, el
regionalismo africano se define como una concepción de inte-
gración a partir de las uniones regionales, consideradas como
etapas previas y necesarias a la realización de la unidad afri-
cana a nivel continental.
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Dicho regionalismo encuentra su origen en la Resolución
nQ E de la Conferencia panafricana de los pueblos de Africa en
Accra en diciembre de 1958, relativa a las fronteras y federa-
ciones africanas. Esta Resolución preconiza que los Estados
deberían agruparse sobre la base de la continuidad geográfica,
de la interdependencia económica y de las afinidades linguísti—
cas y culturales. Estas organizaciones regionales son conside-
radas como un medio para alcanzar la unidad africana. La inte-
gración regional se convirtió así, en una condición previa de
la integración continental.
Según escribe el Profesor Ndeshyo Rurihose, “este enfoque
regionalista de la integración continental, construida sobre un
eje piramidal cuya cumbre es el Continente, y los pilares son
los espacios subregionales y la base los Estados”, será a su
vez adoptada por la Comisión Económica de las Naciones Unidas
para Africa <ECA) a partir de 1961 ~
El fundamento del regionalismo africano es ideológico
(tiene como base el Panafricanismo> , económico (la necesidad de
establecer la cooperación o la integración económica para
luchar en común contra el subdesarrollo) • y político—jurídico,
ya que la OUA definió en 1963 los siguientes criterios para la
creación de las agrupaciones regionales:
— continuidad geográfica;
— enistencia de ciertas afinidades económicas, socia-
les y culturales entre los Estados miembros;
— generalidad de competencias en materia económica,
social y cultural en la subregión (región)
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— conformidad a la Carta de la OUA, es decir, al ideal
de integración y de la unidad de Africa (~2)
Se trata, pues, según W. Hummer y R. Hinterleitrier, de
una estrategia regional de integración continental basada en un
panafricanismo realista que toma en cuenta el peso de la heren-
cia colonial y de las estructuras económicas de Africa ~
En la literatura acerca del regionalismo africano de la
OLlA y de la Comisión Económica de las Naciones Unidas para
Africa, se suele dividir a Africa en regiones (o subregiones>
limitadas a zonas geográficas susceptibles de alcanzar un
desarrollo económico armonioso y compensar lo reducido de los
paises africanos: Africa del Norte, Africa del Este, Africa del
Oeste, Africa Central y Africa Austral. Como hemos subrayado
repetidamente, para las Naciones Unidas, que consideran los
Continentes como regiones, estas distintas partes del continen-
te africano son subregiones.
Nos hemos extendido sobre el regionalismo africano por la
sencilla razón de que Africa es el Continente que conoce una
verdadera proliferación de las organizaciones regionales y por
lo tanto es en Africa que se entiende mejor la práctica y la
teoría del regionalismo.
De acuerdo con M. Diez de Velazco, y a la luz de lo que
precede, cabe decir que no es -fácil definir el concepto de
regionalismo. Ello se debe a la “complejidad de las causas que
intervienen en el mismo” <~~~>
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Así, en un enfoque cercano al nuestro, Pierre Bautros
Ehali define el regionalismo de la siguiente manera: “Son con-
sideradas como inteligencias regionales a las organizaciones de
carácter permanente agrupando en una región geográfica determi-
nada más de dos Estados que en razón de su vecindad, de su
comunidad de intereses o de afinidades culturales, lingéáísti—
cas, históricas o espirituales, se solidarizan para la regla-
mentación pacífica de toda diferencia que pueda sobrevenir
entre ellos, para el mantenimiento de la paz y seguridad de su
región, así como para la salvaguardia de sus intereses y el
desenvolvimiento de sus relaciones económicas y culturales”
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M. Diez de Velazco, analizando la definición anterior,
afirma que es rechazable por particularista, siendo válida para
la Liga de los países árabes y no a escala general. Su argu-
mento es la siguiente: “Es demasiado precisa coma para que
pueda figurar en un instrumento internacional como la Carta de
la ONU y que sirviese para describir un fenómeno cuyas lineas
no están suficientemente delimitadas. La segunda parte de la
definición es valiosa y convincente, pero la primera hubiera
provocado la limitación evidente de las relaciones regionales.
Ni la localización geográfica por razones de vecindad, ni las
afinidades de lengua e historia se dan con toda amplitud en el
regionalismo de hoy” (3~)
Por nuestra parte, interviniendo en esta polémica y con-
forme al marco en el que se desarrolla nuestra análisis, desta-
caremos, como ya se ha subrayado, que el concepto del Profesor
Diez de Velasco cuadra con la filosofía regionalista de las
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Naciones Unidas, cuyo fundamento es la división regional de las
tareas de mantenimiento de la paz y de la seguridad internacio-
nales, mientras que la del Profesor Boutros Ghali, que es uno
de los pioneros en la concepción del derecho internacional
africano, se sitúa en la línea tercermundista que contesta el
fundamento del Derecho Internacional actual reflejado por la
filosofía de las Naciones Unidas..
Abundando en el mismo sentido que el
Velasco, René—lean Dupuy escribe que “tras
Carta de la OEA, el subregionalismo debe
mayor” <±07)
Profesor Diez de
la adopción de la
alcanzar un éxito
Por cierto, es verdad que tanto la Liga Arabe como la OEA
y la OUA nacieron conforme a la opción regionalista de las
Naciones Unidas y han funcionado dentro del marco de su Carta,
pero no es menos verdad que ya se sitúan en la práctica, con
algunos matices, en la corriente de lo que el Profesor Roberto
Mesa ha llamado “vías paralelas a las de la Organización
mundial”, para un arreglo justo de los problemas específicos,
económicos, políticos y culturales, del Tercer Mundo.
En relación con el objetivo perseguido por
sis, pensamos que es necesario establecer una
entre el continentalismo y el regionalismo, en
integración en Africa.
En resumen, cabe
inicial es el producto
regular las relaciones
nuestro análi—
diferenciación
el proceso de
decir que el regionalismo en su acepción
de las Naciones Unidas en su intento de
internacionales, la representación geo—
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gráfica equitativa de los distintos continentes en sus órganos
y particularmente para el establecimiento de las Comisiones
Económicas Regionales y de las Oficinas Regionales de sus
agencias ~ Por ello, el término “región” expresa o signi-
fica cada uno de los cinco continentes. Así Africa es una
región.
Después
consecuencia
• el concepto de regionalismo
de los progresos tecnológicos
ción en un ambiente
bajo la influencia
cieron los vínculos
tinental como inst
política y alcanzar
(±39> . Apareció en
cooperación o integr
nentalismo onusiano.
de guerra
del nacional
regionales a
rumentos para
un alto grado
este marco el
ación regional,
En Africa, este
ha evolucionado como
y de la descoloniza—
fría. Así, en el Tercer Mundo
ismo y de las ideologías, na—
nivel continental y subcon—
de~fender su independencia
de independencia económica
regionalismo, mediante la
como sustituto del conti—
enfoque regionalista con—
sistente en considerar
base y punto de partida
del Continente, ha sido
OUA y la ECA..
la integración regional funcional como
de la integración económica y política
adaptado como principio básico por la
Por desgracia, las ideologías de importación y el nacio-
nalismo que durante el período de descolonización constituían
un -factor importante de integración regional, ya que era un
instrumento de lucha concertada contra un mismo colonizador, se
han convertido en mayores obstáculos al proceso de integración
regional particularmente en Africa y Asia.
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A la luz de lo que precede y de acuerdo con E.M.. Russett,
se suele identificar una región entorno a los factores siguien-
tes: la homogeneidad sociocultural, los comportamientos y acti-
tudes semejantes, la interdependencia política y económica y la
contiguidad geográfica. Sin embargo, como él mismo lo reconoce,
no es fácil definirla y delimitaría, por varias razones: la
elección de un criterio ayuda poco como la de varios criterios
conduce a resultados inciertos; no se puede delimitar clara-
mente una región de su peri-feria; a menudo los Estados miembros
de una región conocen una dinámica en el sentido de la entrada
o de la salida. Por último la idea misma de región es cambiante
e incierta como la de organización regional, puede ser abierta
acerrada a los Estados miembros <í4t’>~
Es obvio que las tipologías arriba expuestas, bastante
simplificadas por razones de claridad, pueden conducir a combi-
naciones y entrecruzamientos, a partir del hibridismo y del
carácter multiforme que presentan algunas formas de integra-
ción. Se podría hablar por ejemplo del “interregionalísmo
económico horizontal”, del “regionalismo político horizontal”,
del “intercontinentalismo político vertical”, de la “confede-
ración regional o continental”, etc.
Además, para dar un carácter más o menos completo a este
esfuerzo de clasificación, es necesario recordar las tipologías
de algunos autores sobre el fenómeno de la integración y de
ellas hablaremos a continuación.
Basándose en el criterio político, Karl Deutsch diferen-
cia entre integración “amalgamada” e integración “pluralista”:
— la integración “amalgamada” es la que se hace por
fusión de dos o varios Estados para formar un
gobierno común, con una soberanía única..
— la integración “pluralista” supone la existencia de
Estados soberanos que no se -funden y siguen conser-
vando su soberanía (±4±>~
El autor mencionado incluye en la primera categoría al
Reino Unido y los Estados Unidos, y en la segunda, a Noruega y
Suecia después de 1902, o a los Estados Unidos y Canadá después
de 1E19.
La primera categoría coincide con el modelo de integra-
ción -federalista y la segunda se asimila a una simple confede-
ración. Seg¿in P—F.. Sonidec y R. Charvin, sólo la primera cons-
tituye una verdadera integración mientras que la segunda expre-
sa un fenómeno de cooperación, que puede conducir a largo plazo
a la integración (“~>..
Desde el punto de vista económico Jan Tinheroen, que se
sitúa en una óptica librecambista y que parte de la coordina-
ción y unificación de los mercados para una mejor participación
en el comercio internacional, establece una diferencia entre:
— la integración “negativa”, que preconiza la reduc-
ción de los obstáculos al comercio internacional con
objeto de obtener unos precios uniformes y una mejor
división del trabajo.
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— la integración “positiva”, que consiste en evitar
toda forma de desviación en el mecanismo de libre
cambio, al establecer nuevas instituciones apropia-
das como la redistribución de los ingresos entre
naciones y la regulación de los mercados inestá—
Dicho de otra manera, la integración “negativa” consiste
en la eliminación de los obstáculos <discriminaciones) en el
comercio entre los Estados miembros, mientras que la integra-
ción “positiva” es aquella que implica la adopción de políticas
comunes para establecer una división del trabajo entre dichos
miembros, además de la eliminación de las discriminaciones.
La tipología de T.. Tinbergen parece ser parcial, pues se
refiere a la economía de los países desarrollados, como en el
modelo de Bela Balassa, que preconiza la Unión aduanera como
etapa necesaria al desarrollo de los cambios comerciales, pero
como subraya Makhtar Diouf, no es una condición suficiente
El propio esquema de Bela Balassa no es más que un es-
fuerzo de sistematización de las experiencias europeas de inte—
gracián, una descripción clara de la evolución de la Comunidad
Económica Europea hasta su momento actual, con una extrapola-
ción a través de la supranacionalidad como fin del proceso
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Por su parte Johan Galtuno, que considera la integración
como una situación de hecho, es decir, en sentido estático,
destaca las siguientes formas de integración:
— la integración “territorial”,
territorial de las partes i
Estados Unidos;
— la integración “organizacional
institucional de las partes
Federación de Malí;
— la integración “asociacional
ción funcional de intereses
das, como los A.C.P. (t4t.
Ernst
considera
las etapas
que es una fusión
ntegradas, como los
“, que es una -fusión
integradas, como la
• que
de las
es una
partes
comb i na—
integra—
Haas, que parte del punto de vista opuesto, pues,
la integración como un proceso dinámico, preconiza
o formas siguientes de integración:
La zona de libre cambio, con eliminación de los
obstáculos para la circulación de los factores de
producción entre las partes en vías de integración;
— La Unión económica, que implica el paso ineluctable
de sectores económicos a la integración política;
— La integración institucional, que supone la existen-
cia de un cuerpo de funcionarios regionales, inde-
pendientes de su gobierno de origen, que realizan la
política de integración regional con la colaboración
de servicios gubernamentales y de los distintos gru-
pos de intereses nacionales;
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— la integración negociada, con menos estructuras
institucionales evitando cualquier idea de órgano
supranacional <~7>
Si bien es verdad que la tipología de Haas tiene la ven-
taja de considerar la integración como un proceso y no como un
fenómeno acabado, no es menos cierto que de ninguna manera se
puede considerar la integración como un modelo, con etapas su-
cesivas que hay que seguir.. Cabe considerarlo, según Karl
Deutsch, como una cadena de ensamblajes cuya articulación varía
según las situaciones concretas (‘~~>
Al describir todas estas tipologías nos hemos referido a
una serie de conceptos que debemos diferenciar de la integra-
ción y que, a veces, son confundidos con ella por la literatura
que trata de estos temas. Intentaremos hacerlo de una manera
clara y cuidadosa en las páginas siguientes. Nos referimos a
los términos de cooperación, sistema, alianza, organización
internacional, interdependencia y coordinación.
1.3. Integración y conceptos relacionados
.
1.3.1. Integración y cooperación
Derecho y deber de todos los Estados de la comunidad
internacional, la cooperación es algo más que una concertación
casual para un problema determinado y algo menos que una inte-
gración, que supondría la sustitución de los espacios naciona—
les por un espacio internacional que centralice los planes y
centros de decisión (~~> . Consiste en una armonización, coor-
dinación y consultas entre Estados miembros de una agrupación
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para un mejor entendimiento y arreglo de sus problemas respec-
tivos y comunes, con objeto de evitar situaciones conflictivas.
Cada Estado sigue manteniendo su soberanía e independencia en
la realización o la definición de un objetivo común.
En un mismo orden de cosas, P—F.. Gonidec y~.Charvin defi-
nen la cooperación como “una forma de relaciones internaciona-
les, que implica el establecimiento de una política <es decir,
una estrategia y una táctica) mantenida durante un cierto pe-
nodo de tiempo y destinada a hacer más íntimas, gracias a me-
canismos permanentes, las relaciones internacionales en uno u
varios dominios determinados sin poner en cuestión la indepen-
dencia de las unidades a que concierne” (‘~>.
Así pues, es obvio que la cooperación consista en unir
durante un periodo limitado, dentro o fuera de una organiza-
ción, una serie de esfuerzos con el fin de realizar ciertos
objetivos comunes. En el caso de una organización de coope-
ración entre Estados, cada Estado miembro conserva su autonomía
y se contenta con contribuir al esfuerzo común para realizar
objetivos limitados, precisos y concretos.. La cooperación así
concebida se identifica con una con-federación de Estados, mien-
tras que la integración, sobre todo en su aspecto económico,
supone la definición, por parte de los Estados miembros o
protagonistas, de políticas comunes en los dominios económico,
comercial, financiero, etc. Mucho más cerca de la federación,
la integración se expresa mejor por la creación de comunidades
económicas donde cada Estado miembro renuncia a un cierto
número de sus prerrogativas hasta llegar al abandono de la
soberanía. Ello no ocurre con la cooperación ~
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Dicho de otra manera, la integración se diferencia de la
cooperación, en que ésta última mantiene la independencia de
los protagonistas sin convertir las instituciones de coopera-
ción en un centro autónomo de decisión. Sin embargo, es eviden-
te que un proceso de integración puede ser al principio una
cooperación, que a largo plazo, conduciría a una forma de
integración como resultado de la voluntad claramente expresada
por los distintos protagonistas (‘~).
Es esta forma de cooperación, que caracteriza a las orga-
nizaciones de simple cooperación económica de los paises afri-
canos, la que Makhtar Diouf denomina “integración funcional” y
que Habib El Malki califica de “cooperación—integración” (o
integración—proceso> para los países del Magreb <±5~) , que se
diferencia de la “integración—situación” <~‘½, es decir, de la
integración cumplida, hacia la cual camina la Comunidad Euro-
pea. En los primeros casos, la cooperación parece ser el medio
y la integración, el objetivo (±5~)
A la luz de lo que precede, cabe decir que, sin oponerse
a la integración que exige una cierta dosis de supranacíonali—
dad en los planos económico y político, la cooperación es una
condición previa y necesaria de la integración, en la medida en
que acerca en torno a ciertas reglas comunes a los distintos
protagonistas.. Es frecuente que, a menudo y a causa de este
aspecto, los dos términos o conceptos sean con-fundidos en la
literatura consagrada.
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Hoy en día, se pueden destacar en la sociedad internacio-
nal las siguientes formas de la cooperación:
— la cooperación intersistemas, entre Estados con
sistemas económicos y sociales diferentes;
— la cooperación entre Estados desarrollados (capita-
listas y socialistas) y los del Tercer Mundo;
— la cooperación entre Estados capitalistas;
— la cooperación entre Estados del Tercer Mundo (‘e’>
Estas formas, seg~5n el poderío económico y político de
los protagonistas, pueden ser reducidas, como hemos subrayado
en el caso de la integración, a la cooperación vertical y la
cooperación horizontal, que expresan mejor la realidad de las
relaciones que contraen entre sí los distintos Estados de la
sociedad internacional..
La cooperación, que puede tomar distintas formas seg~Sn el
número de los protagonistas (bilateral o multilateral> y que se
puede extender a nivel global o parcial, se diferencia de la
integración desde el punto de vista jurídico por el hecho de
que se fundamenta en los principios de la soberanía y de la
igualdad entre los Estados. Ello explica que sean las resolu-
ciones y recomendaciones las que regulen las relaciones entre
los cooperantes, cuyas diferencias ideológicas y estrategias
políticas pueden ser grandes, pero que coexisten de una manera
pacífica.
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1.3.2. Integración y sistema
La noción de sistema, “noción ambigua” (±57> y cuyos
estudios o teóricos más conocidos son Talcot Parsons y David
Easton, supone de una manera general la existencia de:
— las partes (elementos);
— la interdependencia entre dichas partes <interac-
ciones)
— el conjunto que manifiesta una cierta organización;
— la frontera (que separa el sistema de su entorno o
ecosistema>
Robert 3. Lieber abunda en el mismo sentido, al definir
el sistema como “una serie de elementos, o unidades, que actúan
entre sí de una u otra forma y están separados de su entorno
por un especie de frontera” (±50) Definición mucho más próxima
a la de Marcel Merle para quien el sistema es “un conjunto de
relaciones entre unos actores situados en un medio específico y
sometido a un modo de regulación determinado...” (‘~fl.
De todas estas definiciones, se destaca claramente que
toda idea de sistema se fundamenta en las interacciones y
transacciones entre los actores o protagonistas de una agru-
pación, de manera que se mantiene una cierta regulación o
equilibrio que da a dicha agrupación unos rasgos específicos,
es decir, una identidad propia que le diferencia de los demás.
O aún en tanto que método de análisis, el sistema supone la
voluntad de considerar los elementos no separados unos de otros
sino en el marco de una totalidad de la que se supone forman
parte, y de la organización que estos elementos manifiestan.
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Es justamente en este aspecto en el que el sistema se
identifica con la “integración—situación”, que es sinónimo de
equilibrio, de consenso o solidaridad entre protagonistas
concretos, en ciertos aspectos determinados.
Dicho de otra forma, el sistema expresa una integración
estática, es decir, “una complementariedad entre los elementos
componentes de un sistema mantenidos en equilibrio gracias a
dicha complementariedad” <Z~”)•
A diferencia de la integración dinámica, el sistema se
limita a mantener un modelo de intereses y relaciones específi—
cas que aseguran la identidad del grupo y la capacidad de adap—
tarse a las coacciones provenientes del exterior y realizar
ciertos objetivos interesantes para el conjunto del grupo. Lo
que no conduce automáticamente a la creación de una nueva
unidad o al fortalecimiento de la cohesión de un grupo ya cons-
títuido, que son las características propias de una integración
dinámica.
En pocas palabras, es preciso que el sistema exprese unas
similitudes dentro de un grupo, es decir, entre sus distintas
unidades, sin que ella conduzca a una soberanía única o Gobier-
no común. Es en este marco que se habla del sistema capitalis-
ta, del sistema socialista, del sistema tercermundista, del
sistema internacional...., expresiones de convergencias e
interacciones de distintas estructuras en torno a modelos
semejantes sin una unificación clara entre dichas estructuras.
Se trata de una cierta complementariedad, no de unidad.
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1.3.3. Integración y alianza
La alianza no es de ninguna forma la integración. Se
trata de un instrumento clásico de relaciones internacionales,
que consiste en una asociación temporal o intermitente entre
dos o más Estados, con un objetivo generalmente militar. Fue el
caso de la Grecia de las ciudades—Estados o la Grecia clásica
donde la Simmaquia, forma de coalición militar, “no establecía
una organización permanente, sino relaciones momentáneas o
intermitentes, de carácter transitorio” (a”).
humanidad,
Hattonsilis en
ocasionaron las
1914—1916 y de 1
carácter belicoso
como externas.
Desde la primera alianza concluida en la historia de la
entre el Faraón Ramsés II y el Rey de los Hititas,
1276 a. de C. <±~Q>, hasta las alianzas que
dos grandes guerras de nuestra época, las de
940—1945, las alianzas siempre han tenido un
y disuasivo, tanto contra fuerzas internas
Según Ekkehart Krippendorff, las alianzas son “los trata-
dos entre las élites o clases políticas de dos Estados o más.
Se establecen para conservar el poder y apoyarse recíprocamente
en caso de que el dominio sea amenazado desde fuera o desde
dentro. Las alianzas reciben su forma de la conservación del
Estado, y su contenido de la dominación por una clase” (~)
En resumen, en comparación con la integración, la alianza
es una simple “unión moral” y circunstancial que denota por
parte de los Estados que forman parte de ella, el predominio
del conflicto sobre la cooperación. Implica la búsqueda de una
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supremacía sobre los demás o su sistema de alianza. Unos Esta-
dos que coordinan sus actividades militares con mantenimiento
de sus soberanías respectivas, crean un sistema de defensa
colectiva, con un ideal definido en un tratado y claramente
dirigido contra los demás.
Lejos de contribuir a la cooperación internacional, las
alianzas en nuestros días han dado lugar a organizaciones mili-
tares, como la OTAN, el Pacto de Varsovia, la OTASE <Organiza-
ción del Tratado de Asia del Sureste) , la CENTO (Central Treaty
Organization) y la ANZUS (Austria, Nueva Zelandia y United
States) , que crean tensiones e inseguridades en la sociedad
internacional. Son asociaciones de disuasión, a la vez ofen-
sivas y defensivas. O como diría mejor ¿kw.. Burton, las alian-
zas, que se caracterizan por una clara competencia entre blo-
ques, “son organizadas deliberadamente en contra de ciertos
Estados, y son disociadoras en el sentido de que dividen a la
sociedad mundial en campos separados” (±4)
La alianza se fundamenta pues en una defensa común hasta
la definición o la orientación de las políticas exteriores. Es
libremente aceptada sobre la base de la igualdad (±SS)
Kenneth E. Boulding abunda en el mismo sentido cuando
dice que el fenómeno de la alianza “contiene elementos de
amenaza, quizás la amenaza de un enemigo común, quizás una
cierta amenaza implícita: “Si usted no se alía conmigo, tanto
peor para usted”. Contiene también elementos de intercambio y
tratativas: “Haga algo por mí y yo haré algo por usted, y ade-
más elementos integrativos, como una historia común o un senti—
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miento de comunidad subyacente” ~ Lo cierto es que la
alianza, a pesar de inspirarse en dichos elementos integrati—
vos, no conduce a la integración a causa, como queda dicho, de
su carácter conflictivo y su falta de organización.
Sin embargo, cabe establecer una
alianzas del pasado caracterizadas por
tados miembros de las obligaciones de
que les unen, de una manera aislad o
diferenciación entre las
la ejecución por los Es—
ayuda política y militar
a concertada, sin creación
de órganos superiores de decisión, y las alianzas actuales
dotadas de una “estructura orgánica” o institucional, verdade-
ras ‘confederaciones de nuevo tipo” fundamentadas en una cohe-
sión estrecha entre los Estados miembros (±7)
En el primer caso, se citará la “Santa
especie de “Europa de Estados” creada en 1615
de Viena y que se fundamentaba en una ideologí
decir, una reunión temporal de los Príncipes, 5
la menor parcela de su soberanía, para discutir
de interés común y en especial para enfrentarse a
tos revolucionarios, liberales y patrióticos <‘~).
Alianza”, una
por el Congreso
a negativa, es
in abandono de
los problemas
los movimien—
En el segundo caso, el de una alianza creada con objeto
de la adopción de una política única incluso de una lucha eco-
nómica y social transnacional común, se pueden citar los fren-
tes comunes del Tercer Mundo, tales como el “Grupo de los 77”,
los sindicatos o cárteles de los productores de materias primas
o los de los países industrializados que han constituido una
solidaridad energética, mediante el “Frente de los consumidores
de energía” (‘~)
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De todo lo dicho se desprende que no es fácil hoy en día
diferenciar las distintas alianzas basadas en la solidaridad y
la cooperación, ya que, como manifiesta Daniel Vignes, “ciertas
alianzas se orientan hacia el confederalismo, ciertas confede-
raciones no son más que alianzas” <i70>•
1.3.4 Integración y Organización Internacional
Al igual que en el caso del concepto de integración, al
que se acerca mucho, no existe una definición universalmente
aceptada de la Organización Internacional <‘<‘h, ya que las
distintas definiciones avanzadas varían según las orientaciones
jurídicas y políticas, incluso sociológicas.
Puesto que es a través de una Organización Internacional
como se materializan tanto la noción de integración como la de
cooperación, trataremos de ser lo más claros posibles, al
hablar de los distintos puntos de vista sobre el fenómeno.
Para 3—P. Gonidec y R. Charvin, una Organización Inter-
nacional es “una agrupación de Estados, creada por acuerdo
entre los Estados fundadores, dotada de una personalidad inter-
nacional y de un aparato permanente destinado a permitirle al-
canzar los objetivos apuntados por la Carta constitutiva”C’7).
Michel Virally, que considera impropio el término de
“intergubernamental” y prefiere el término jurídico de “inter-
estatal”, define una Organización Internacional como “una
asociación de Estados, establecida por acuerdo entre sus
miembros y dotada de un aparato permanente de órganos encar—
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gados de perseguir la realización de
mediante la cooperación entre ellos”
objetivos de interés común
que
una
Por su parte Daniel Colard define la Organización Inter-
nacional como una estructura de cooperación interestatal, una
asociación de Estados soberanos, que persigue objetivos de
interés común por medio de órganos autónomos (±74)
A partir de todas estas definiciones, se destacan las
siguientes bases de una Organización Internacional:
— la base interestatal: agrupación de Estados
conservan su soberanía. Lo que la distingue de
organización no—gubernamental.
— la base voluntarista: el Tratado, Carta o Acuerdo
que expresa la voluntad de los Estados miembros y
que define las limitaciones de su competencia;
— la existencia de un aparato de órganos permanentes
:
instrumento de permanencia que distingue a una
Organización Internacional de un conferencia
diplomática y de una alianza;
— la autonomía: voluntad propia de
distinta de la de los Estados
voluntad se expresa por medio de
resuelven o estatuyen por unanimidad
que adoptan decisiones obligator
recomendaciones;
— la función de cooperación
o la integración definida
(±7~)
la Organización
miembros. Dicha
los órganos que
o por mayoría y
ias o simples
puede ser la cooperación
en la Carta constitutiva
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Desde un punto de vista similar, M. Diez de Velasco da
los siguientes caracteres de una Organización Internacional: la
existencia de un acto jurídico creador (Tratado, Carta, Estatu-
to,...>; lbs Estados como sujetos de Derecho Internacional; los
órganos permanentes, independientes de los Estados; la voluntad
colectiva de la Organización Internacional distinta de la de
sus miembros y el carácter estable y permanente de los órganos
(1<7~)
Las Organizaciones Internacionales aunque encuentren sus
origenes en los
sociedad internac
Campos, una soci
comunes y una
Internacional
nuestros días, su
de los setenta)
300 según Pierre
la cifra de SS?
tiempos remotos, son fenómenos propios de la
ional de la posguerra que es, según González
edad interestatal, una sociedad de intereses
sociedad de integración o de Organización
±77) . Se entiende entonces que desde 1945 hasta
número no haya dejado de crecer: 243 <década
según Roberto Mesa, 250 según Daniel Colard,
Gerbet, mientras que Charles Zorgbibe propone
(82 organizaciones con vocación mundial y 225
regionales> ...
La clasificación de los distintos tipos de Organizaciones
Internacionales constituye la única manera que puede permitir-
nos identificar la integración, objeto del presente análisis,
con algunas Organizaciones Internacionales. Pero nos encontra-
mos ante la misma dificultad que la de la definición de inte-
gración o de las Organizaciones Internacionales.
70 -
Existen numerosos criterios de clasificación de las Orga-
nizaciones Internacionales, de acuerdo con los diferentes auto-
res. Algunos distinguen las Organizaciones Internacionales tem-
porales de las permanentes, las Organizaciones Internacionales
Gubernamentales de las No Gubernamentales, pero estos aspectos
no interesan en nuestro estudio.
Daniel Colard, en su tipología de las organizaciones
intergubernamentales, utiliza los criterios de composición para
distinguir las organizaciones con vocación universal de aque-
líos con vocación regional o interregional; de funciones para
diferenciar las “organizaciones de cooperación” de las “organi-
zaciones de gestión” y el criterio de ooderes que distingue las
organizaciones interestatales y las supranacionales o de inte-
gracián <170>
Por su parte y en un orden de ideas cercano, Jean Char—
pentier parte de los criterios de dominio de actividad para
distinguir las organizaciones internacionales políticas de las
técnicas; de funciones para distinguir las organizaciones de
concertación de las de reglamentación y de gestión; de poderes
para distinguir las organizaciones internacionales de coopera-
ción de las supranacionales; y de composición para distinguir
las organizaciones internacionales con vocación universal de
las regionales <17h
A partir de una clasificación mucho más sencilla, Manuel
Medina establece una gran diferencia entre las Organizaciones
de ámbito universal y las de ámbito regional, distinguiendo
dentro de cada uno de estos grupos, las Organizaciones con
competencias generales de aquellos con competencias específicas
<100>
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Puesto que una buena clasificación es la que se esfuerza
en poner orden en la materia a estudiar (~~) , inspirándonos en
lo que precede y en relación con nuestro análisis, adoptaremos
los criterios de participación, de funciones y de relaciones de
autoridad para distinguir las distintas Organizaciones Interna—
c ionales.
Según el criterio de participación (composición según al-
gunos autores> , cabe distinguir las organizaciones con vocación
universal y las organizaciones
— La Oroanización con
regionales.
vocación universal o mundial es
la que engloba teóricamente a todos los Estados del
mundo. Ninguna Organización Internacional es total-
mente universal, opina Michel Virally, y la que pue-
de existir trata sólo de unificar la sociedad inter-
nacional al intentar hacer participar en su seno a
todos los Estados que la componen. Se refiere a una
Organización de inclusión <~a> , que procura concre-
tar la idea de “aldea mundial” de Marshall Mac’Quhan
o la “integración planetaria” de Teilhard de Chardin
hacia la cual camina la sociedad humana. Es todavía
un ideal si se tienen en cuenta las desigualdades
económicas, diferencias ideológicas, tensiones
sociales, carreras armamentistas.., que caracterizan
a los Estados miembros de la ONU, la cual trata de
acercarse a la pretensión de Organización mundial o
con vocación universal.
— La Organización con vocación regional es aquella en
que la participación esta reservada a los Estados
que tienen una proximidad geográfica e intereses
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comunes: económicos, políticos.., y que se dife-
rencian del resto de la sociedad internacional. Es
lo que Michel Virally llama “organizaciones parcia—
les”, basadas en el principio de exclusión, pues
e¿cluyen a los Estados que no se identifican con los
criterios sobre los que se fundamenta el grupo(t~)
“Por el hecho de que la vecindad y la proximidad
engendran con frecuencia una comunidad de intereses,
muchas organizaciones regionales tienen una base
geopolítica: organizaciones regionales, subregiona—
les, o interregionales (continentales por ejemplo)
confundidas a menudo bajo la expresión genérica <y
aproximativa> de “organizaciones regionales”. A
pesar de esta base particular, no se diferencian de
las demás organizaciones parciales y forman un sub—
conjunto dentro de este conjunto sensiblemente más
amplio” <‘o>. Se pueden citar como organizaciones
regionales a la CEE, el COMECON y la casi totalidad
de las Organizaciones Internacionales Africanas:
CEAD, CEDEAD, UDEAC, CEEAC...
Sin embargo, debido a su extensión geográfica y, en par—
ticular, a la defensa de intereses económicos, algunas organi—
zaciones se extienden a dos o más regiones y se les puede lla-
mar organizaciones interregionales.. Así, la OTAN, la OPEP... y
la propia Liga Arabe, cuyos Estados como queda dicho, pertene-
cen a dos organizaciones regionales de ámbito territorial
diverso <±Q~>
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Todas estas consideraciones nos conducen una vez más a
plantear el problema del regionalismo del que ya hemos expuesto
algunas orientaciones más arriba, al hablar de las concepciones
de integración.
De todos es conocido que dicho concepto, como subraya
Claude Gautron, ha conocido una cierta evolución debido a las
transformaciones estructurales operadas en la sociedad interna-
cional. Como consecuencia de ello, el propio Derecho Interna-
cional, según Georges Scelle, se ha descentralizado en torno a
órdenes jurídicas internacionales particulares. De modo que el
vincular el regionalismo a la geografía es cada vez más incier-
to ~
Se entiende entonces que el “derecho internacional afri-
cano”, que es uno de estos “derechos internacionales particu-
lares”, haya adoptado el concepto de regionalismo tomado del
“panamericanismo jurídico”.. Este nuevo concepto es una de las
manifestaciones más claras de la contestación del Derecho
Internacional clásico considerado como instrumento de un orden
fundamentalmente injusto, protector del sistema colonial (~‘>.
Sería prematuro, según escribe Ndeshyo Rurihose, hablar
de un “orden jurídico africano” aislado del orden internacio-
nal.. Dos hechos corroboran lo que antecede: nacido de la desco—
lonización, es todavía joven y está técnicamente poco elabora-
do; además está desprovisto de toda originalidad, de igual modo
que el regionalismo africano (‘a>, que, según J.C. GAUTRON,
tiene clarísimas similitudes con el regionalismo interamericano
del que se ha inspirado <~)
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Pero no es menos cierto que se está constituyendo cada
vez más un sistema de relaciones entre los Estados africanos,
distinto del que dichos Estados mantienen con los demás Estados
de la sociedad internacional. Este sistema conduce a reglas de
derecho necesarias para su supervivencia y la de los jóvenes
Estados que lo componen. Formalmente, concluye Joseph Bipoun—
Woum, dichas reglas o principios, de igual modo que la práctica
a la que dan lugar, constituyen el derecho internacional
africano (~~‘)
Por tanto, asistimos al nacimiento, en el orden jurídico
internacional, de un nuevo concepto del regionalismo distinto
del regionalismo onusiano. Dicho regionalismo desde el punto de
vista jurídico se fundamenta en la Carta de la OUA, que es en
cierta medida un orden jurídico de ruptura y de autonomía a la
búsqueda de un sistema jurídico regional.
En el contexto africano, el regionalismo es la traducción
de una diferencia natural, esencialmente geográfica, entre las
distintas zonas del Continente, sin poner en duda su unidad
(‘e’).. Dicho de otra forma, este regionalismo consiste en la
afirmación de una cierta identidad natural que conduce a los
países que pertenecen a la misma zona a crear una organización
común para dirigir la cooperación regional y reforzar la soli-
daridad entre los Estados miembros. Dicho regionalismo, en
Derecho Internacional, puede ser ideológico, geográfico, jurí-
dico, político y doctrinal ~
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De una manera mucho más explícita, Modesto Seara Vázquez
resume lo que precede sobre el concepto de regionalismo, de la
siguiente forma: “Tanto en el Pacto (SDN) como en la Carta
(ONU) ..., el regionalismo quedaría reducido a los sistemas de
mantenimiento de la paz, excluyendo, por omisión, a los orga-
nismos regionales de cooperación en materias distintas a las
de la seguridad.. En la búsqueda de una definición del regiona-
lismo, la doctrina se ha movido en una amplía gama de interpre-
taciones, que van desde las que consideran organización regio-
nal a aquella que no es universal y estaría caracterizada úni-
camente por la limitación en el número de miembros sin importar
su localización geográfica, hasta los que le dan una connota-
ción geográfica circunscribiendo la organización regional a la
que agrupa países pertenecientes a una zona concreta y limita-
da. En algunas ocasiones se ha hablado de regional y continen-
tal, pareciendo implicar una diferenciación entre ambos térmi-
nos, e incluso que el primero sería más limitado que el segun-
do. Siendo una cuestión fundamentalmente de definición, y en
ausencia de un texto legal que fije un criterio rígido, podría-
mos, arbitrariamente, hablar de regionalismo en dos acepciones
principales:
a.— regionalismo latu sensu, en el que cabrían las orga-
nizaciones internacionales carentes de vocación uni-
versal... (como la Organización de Cooperación y
Desarrollo Económico), y
b.— regionalismo stricto sensu, circunscrito a las orga-
nizaciones que agrupan estados geográficamente pró-
ximos y a menudo vecinos” (‘~)
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A partir del criterio de funciones, que M. Virally consi-
dera como fundamental en la medida en que determina la estruc-
tura de la Organización, cabe distinguir las Organizaciones con
competencias o funciones generales y las Organizaciones con
funciones especializadas.
Las Organizaciones con competencias o funciones generales
son aquellas cuyas actividades se extienden a todos los domi-
nios de la cooperación internacional: político, económico,
social, técnico... Es el caso de la ONU, cuyas actividades son
ilimitadas. Mientras que las Organizaciones con funciones espe-ET
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cializadas son las que se ocupan de las actividades limitadas y
definidas en sus estatutos. Se trata de las organizaciones téc-
nicas como las agencias especializadas de la ONU: UNESCO, FAO,
OMS, OMM...
Por último, con el criterio de relaciones de autoridad o
poder entre las Organizaciones Internacionales y sus Estados
miembros, hay que distinguir las Organizaciones de cooperación
y las Organizaciones de integración.
Las Organizaciones de cooperación son las que establecen
una simple cooperación entre Estados soberanos para algunas
actividades que las acciones individuales de los Estados
aislados no pueden resolver, sin por ello poner en tela de
juicio sus soberanías.
Dichas Organizaciones son instrumentos de armonización o
coordinación entre Estados miembros con objeto de llevar a cabo
acciones concertadas, la adopción de reglas comunes o evitar
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situaciones conflictivas. Ello explica que proceden a menudo
por recomendaciones o resoluciones que no crean obligaciones
jurídicas, sino obligaciones morales y políticas. Respetan la
independencia de los protagonistas, sin constituirse en órganos
del poder de decisión autónomo.
Se trata de las “organizaciones normativas”, cuya función
es orientar el comportamiento de sus miembros para evitar los
conflictos y realizar los objetivos comunes mediante la coordi-
nación de sus esfuerzos (~~>
Dicho de forma
cooperación regional
llamado de
ción dentro
considerar
acción” <±~a
tifican con
cooperación
bes y que
gración reg
pa hacia la
de integrac
ca.
mucho más sencilla, las Organizaciones de
son las “que están basadas en el principio
igualdad soberana y pretenden mantener la coopera—
de los límites de la recíproca independencia y sin
la posibilidad de una disminución de su libertad de
). Se trata de tipos de Organizaciones que se iden—
las confederaciones y uniones de Estados, formas de
política o económica entre Estados africanos o ára—
se llaman en general y un tanto abusivamente “inte—
ional”, quizás porque se las considera como una eta—
integración.. Sería justo hablar como Karl fleutsch
ión “pluralista” que expresa una cooperación dinámi—
En cuanto a las Organizaciones de integración, que son
más o menos calificadas de supranacionales, son las que, aunque
nacidas de la voluntad de los Estados miembros, poseen algunos
poderes próximos a la soberanía, en la medida en que sus
decisiones tienen un carácter obligatorio de cara a los Estados
miembros.
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Estas Organizaciones concebidas, seg¿~n el modelo de la
federación, implican la transferencia de algunas competencias
de los Estados <±Q~~> , puesto que su objeto es acercar a aqué-
llos que las componen hasta confundirlos en una unidad más
amplia que sustituye la personalidad de los Estados miembros
por la de la Organización ~
Dicho de otra manera, se trata del abandono gradual por
los Estados de las prerrogativas de sus soberanías para desapa-
recer y engendrar un superestado <“>
Es esta forma de integración1 no todavía cumplida, la que
caracteriza a las Comunidades Europeas y particularmente a la
Comunidad Económica Europea y que constituye una etapa hacia
una unión económica y política total. En su etapa actual, la
CEE es una casi federación.
De cualquier manera, consideramos, en el mismo sentido
que Michel Virally, que todas estas tipologías son “tipos
ideales”, que no tienen el rigor de las ciencias físicas o
naturales, ya que consisten en definir, más o menos, los rasgos
dominantes de cada tipo ~
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1.3.5. Integración y los conceptos de interdependencia
y coordinación
Por último y de una manera breve, se puede establecer una
relación entre el concepto de integración y los de interdepen-
dencia y coordinación.
Concepto fundamentalmente económico, la interdependencia,
contraria a la independencia y a la dependencia, expresa una
situación de “dependencia mutua” entre los socios y los parti-
cipantes de una Organización determinada que establece entre
ellos derechos y obligaciones..
La interdependencia que supone una cierta internaciona-
lización de las economías de los países miembros que establecen
la complementariedad entre sí, tiene contenidos diferentes
según las relaciones de poder entre los socios.
En el caso de relaciones desiguales, es decir, entre
dominadores y dominados (caso de relaciones entre países desa-
rrollados y en vías de desarrollo> , la interdependencia tiene
el sentido de la “seguridad económica colectiva” para los pri-
meros, que necesitan las materias primas del Sur, y tiene el
significado de “autonomía económica colectiva” para los últi-
mos, que necesitan los medios financieros y la tecnología del
Norte ~
La interdependencia puede ser horizontal o vertical. Es
horizontal cuando se trata de socios con poderes más o menos
iguales y que se comprometen en una asociación para defender
sus intereses o empeRar una acción común para realizar un obje—
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tivo determinado. Es vertical en el caso de socios desiguales
que persiguen la realización de ventajas comparativas por medio
de concesiones recíprocas. Se establece una colaboración para
conciliar y hacer converger los intereses inicialmente opues-
tos.
En pocas palabras, Fieleke quien considera al igual que
Alfred Marshall, la economía como un organismo biológico, defi-
ne la noción de interdependecia de la manera siguiente: “el
funcionamiento de una parte está influido por el funcionamiento
de otros y que todas las partes contribuyen al funcionamiento
del conjunto. Las economías nacionales pueden ser integradas de
manera estrecha o de manera flexible en este conjunto orgánico
interdependiente” <2O±>~
La interdependencia que no significa la igualdad, está
relacionada con el grado de control por los socios de sus
dependencias respectivas. Los que más la controlan son los
dominadores y los que no la controlan son los dominados. En
ambos casos, la interdependencia expresa una simple solidari-
dad y corresponsabilidad en un proceso de asociación, es decir,
los socios, ante la limitación de sus capacidades y recursos,
deciden superarlas “con el fin de integrar o agregar sus desi-
guales capacidades y poderes” <202>
La interdependencia, que significa una relación de bene-
ficio mutuo, se confunde a menudo con la integración. La dife-
rencia estriba en el hecho de que la integración se explica en
un marco institucional, mientras que la interdependencia expre-
sa una interacción, es decir, efectos recíprocos entre países o
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actores del sistema mundial, que no son forzosamente miembros
de una Organización determinada (Ros>
En cuanto a la coordinación, significa una acción concer-
tada de los países participantes con miras a la realización del
bienestar global por medio de la explotación común de la inter-
dependencia de sus economías, la conciliación de los objetivos
de sus políticas económicas y comerciales, y la convergencia de
sus intereses nacionales. Es lo que expresa, en otros términos,
el “Grupo de los Treínta’, que define la coordinación como un
mecanismo a través del cual “los países modifican sus políticas
económicas en una dirección considerada como benéfica para
todos, teniendo en cuenta las relaciones económicas internacio-
nales” <a04)
De igual modo que la interdependencia, la coordinación
puede ser horizontal, caso de relaciones entre Estados iguales
e independientes, o vertical, caso de los Estados desiguales
que se asocian en un conjunto estructurado. En los dos casos,
los socios establecen órganos que les permiten coordinar sus
acciones para realizar un objetivo común.
La interdependencia y la coordinación así definidas, son
conceptos parciales, mecanismos y principios inherentes al
proceso de cooperación e integración. De una manera general,
son etapas previas para la integración que es un concepto
global que compromete jurídicamente a los participantes en una
Organización Internacional.
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A diferencia de la integración, la interdependencia y la
coordinación se basan en el respeto de la voluntad y soberanía
de los Estados miembros, es decir, se caracterizan por la falta
de una autoridad comunitaria.
Hemos adoptado el término general de integración para
designar a las organizaciones de cooperación africanas por dos
razones sencillas. La primera es que la insuficiencia del Esta-
do nacional africano frente a las exigencias de la economía
moderna, explica que la cooperación que se establece a nivel
regional tendrá que convertirse en instrumento de integración
impuesta por la necesidad de dar la vuelta a las barreras
nacionales a fin de permitir la libre circulación de mercan-
cías, personas y capitales dentro de conjuntos regionales.. Esta
integración es función de la complementariedad a menudo desco-
nocida, de las pertenencias transfronterizas y de la necesidad
de superación ineluctable de las diferencias políticas. La
segunda radica en el hecho de que la integración no es la
propia de Europa y puede tomar otra forma y otro contenido en
otras partes del mundo, es decir, sin apuntar forzosamente la
creación de un “Mercado común” como objetivo de la integración.
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1.4.Debates sobre el fenómeno de la integración
Como ya hemos subrayado más arriba, la teoría de la inte-
gración encuentra históricamente su origen en la Ciencia Polí-
tica contemporánea y particularmente en el dominio de las Rela-
ciones Internacionales. Es obvio que son los politólogos (Karl
Deutsch, David Mitrany, Ernst Haas...) quienes concibieron las
bases teóricas de la integración política que después alimen-
taron las bases teóricas de la integración económica.
Fue sobre todo, en el período de entreguerras, cuando los
teóricos empezaron a desarrollar análisis sobre el fenómeno de
la integración internacional, a partir de las experiencias vi-
vidas. Y hoy en día, existe una gran variedad de enfoques y
teorías que no es fácil reducir a un esquema clasificatorio ya
que los especialistas se dividen sobre el tema. Así lo expresa
Celestino del Arenal: “Desde un punto de vista teórico—metodo—
lógico pueden, en consecuencia, distinguirse con bastante niti-
dez distintas corrientes dentro de la teoría de la integración
entendida en sentido amplio, sin que, por otro lado, exista un
acuerdo general entre los autores a la hora de formular una
clasificación” <005>•
En este mosaico de clasificaciones, cabe destacar la de
Philippe Braillard, que distingue la corriente institucional o
federalista, la corriente funcionalista y la corriente trans—
nacionalista (O~); la de Robert 3. Lieber basada en la dife-
renciación entre la corriente federalista, la corriente funcio—
nalista y la corriente de las comunicaciones <007); la de
Charles 2orgbibe que distingue la corriente funcionalista, la
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corriente de las comunicaciones y la corriente sistémica (~‘~> ¶
y la clasificación de Celestino del Arenal quien, basándose en
la clasificación de Genco completada por la de otros autores,
distingue la corriente federalista, la corriente funcionalista
y neofuncionalista y la revisionista o multidimensional (20fl.
Por nuestra parte, procuraremos exponer lo esencial de
todas estas teorías, mostrando las posibilidades y las limita-
ciones de cada una, es decir, desde un ángulo crítico. Hablare-
mos de las corrientes federalistas, funcionalista y neofuncio—
nalista, de las comunicaciones, la teoría revisionista o multi—
dimensional, el enfoque conflictual y de las Organizaciones
Internacionales.
1.4.1 El enfooue federalista
La teoría federalista de la integración, cuyos fundamen-
tos ya hemos expuesto al hablar del federalismo como modelo de
integración, considera la integración como un fenómeno ante
todo, político. Por ello, inspirándose en las experiencias de
integración a nivel nacional, los partidarios de este enfoque
preconizan unas medidas institucionales para realizar Lina comu-
nidad política en la que participan las distintas unidades
políticas, conservando cada una, una cierta autonomía <SIO>
Dicho de otra forma, la integración realizada sobre una
base federalista, consiste en un compromiso entre las distintas
unidades locales que renuncian a sus soberanías en favor de una
soberanía única que encarna una autoridad supranacional. En
pocas palabras, la tesis federalista preconiza la supresión de
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la soberanía nacional y la adopción de una Constitución común,
la creación de instituciones comunes y de un gobierno central
<ah>
En la misma línea, Robert L~ Lieber manifiesta que “los
partidarios del federalismo opinan que la creación de institu-
ciones comunes contribuirá al desarrollo de un comportamiento y
de un sentido comunitarios.. Los problemas que les preocupan
son, pues, la redacción de constituciones, las distintas formas
de instituciones representativas y el reparto de poderes entre
las instancias federales, nacionales y locales... El federalis-
mo intenta adoptar las instituciones que funcionan con éxito en
el plano nacional para hacerlas utilizables en el plano regio-
nal” ~
Así, para los federalistas, la creación de instituciones
federales comunes como la policía, el ejército y una legisla-
ción común es el mejor medio para unificar los pueblos que ya
comparten unas características comunes como la lengua, la cul-
tura, la proximidad geográfica.., y que constituían Estados
independientes distintos (~~)
Sin embargo, las experiencias vividas en Europa y en
Africa han demostrado que el idioma común no puede constituir
una estructura integradora, como la religión o las ideologías
políticas. Se ha visto países bilingLies (como Bélgica) y países
multilingues (como EspaP~a> con estructuras integradoras fuer-
tes, mientras que en Africa, existen países con una lengua
común y completamente divididos.
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Según kenneth E. Boulding, un lenguaje común puede cons-
tituir un obstáculo al sistema de integración ya que “si las
personas logran comprenderse con demasiada facilidad también
pueden pelearse más fácilmente; mientras que si la comunicación
tiene que establecerse a través de una traducción, se cuida más
lo que se dice” <2±4>
Los federalistas han cometido errores al dar una gran
importancia a las orientaciones políticas y nociones de valor,
que son por cierto importantes pero no determinantes, en detri-
mento de los factores económicos y sociales.. Lo que importa son
las experiencias y los intereses comunes (~)
Existe una íntima relación entre la teoría federalista y
la neofuncionalista en la medida en que ambas dan importancia a
las cuestiones institucionales y constitucionales, con la única
diferencia de que los neofuncionalistas consideran el federa-
lismo como un proceso en evolución, es decir, que estudian las
perspectivas, el desarrollo de las instituciones y sus exigen-
cias.
1.4.2. El enfooue funcionalista y neofuncionalista
El enfoque funcionalista fue desarrollado a partir de
1933 por David Mitrany, quien se inspiró para su reflexión en
la experiencia de la Sociedad de Naciones que fracasó por haber
atacado a las soberanías. El funcionalismo se basa en la ac-
ción, pues establece la cooperación en algunos dominios técni-
cos, económicos y sociales, es decir, que existen unas necesi-
dades funcionales a raíz de las que llevar a cabo a largo plazo
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una verdadera unificación política en lugar de la creación a
nivel político de nuevas estructuras institucionales <2±6>, tal
y como preconizan los federalistas.
Mitrany, que parte como los federalistas del postulado
según el cual el principal obstáculo a la cooperación interna-
cional es la división del mundo en Estados celosos de sus sobe-
ranías, en lugar de proponer un modelo federalista que ataca
directamente estas soberanías, propone un enfoque mucho más
flexible e indirecto. Para Mitrany, los problemas de seguridad
encuentran su origen en las condiciones materiales. Al encargar
a ciertos organismos que resuelvan, a nivel internacional,
dichos problemas de orden económico, social y técnico, se lle-
gana a demostrar que ciertas necesidades pueden ser resueltas
mejor a nivel internacional que a nivel nacional. Esta forma de
cooperación internacional a partir de los aspectos técnicos se
transplantará por Sí misma a nivel político y engendrará la fe-
deración mundial ~ .. La eficacia y el éxito de las organiza-
ciones internacionales técnicas conducirán a una eventual orga-
nización internacional general ~
Dicho de otra forma, Mitrany parte de la decadencia del
Estado—nación y tiene una visión del mundo en el cual los pro-
blemas de la vida social diaria, como los transportes, la
salud, las comunicaciones, la agricultura, el desarrollo indus-
trial y científico etc, no pueden ser resueltos de una manera
satisfactoria en el marco estrecho de cada Estado soberano,
sino en el regional, continental o universal, encima de las
fronteras nacionales. Estas actividades deberían ser supervi-
sadas por las Organizaciones Internacionales. Ello contribuye a
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resolver los problemas de la paz y de la seguridad. Los peque—
~os vínculos de cooperación internacional funcional permitirán
descartar el conflicto. El sentimiento de solidaridad animado
por los lazos funcionales no existe entre los Estados, sino
entre los pueblos y las asociaciones de individuos <~‘~)
En resumen, los funcionalistas que fundamentan su tesis
en el determinismo económico, consideran que la integración
económica debería preceder a la política. Preconizan el gradua—
lismo dentro de la integración económica que debe realizarse
mediante etapas, según un proceso lento y gradual, partiendo de
los aspectos más sencillos hasta los más complejos de coopera-
ción regional y canalizando las instituciones nacionales hacia
las supranacionales. Para ellos, el nacionalismo y la ideología
son factores demasiado fuertes para sucumbir a los ataques o
acciones políticos. Por consiguiente, manifiestan que la
integración política debe ser consecuencia de una creciente
interdependencia económica <200)
Esta teoría ha sido criticada a causa de su automatismo,
pues sugiere que la cooperación técnica dará ioso facto lugar a
la cooperación política, reduce las causas de las guerras
exclusivamente a causas materiales.., y pierde de vista aspec-
tos subjetivos como los particularismos y la supremacía de lo
político. Además, la teoría no toma en cuenta el peligro que
representa la concentración de poderes en manos de los funcio-
narios y tecnócratas internacionales <~>~
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El Profesor Clive Archer que considera la tesis de
Mitrany como un “enfoque imaginativo” a los problemas del mundo
e impracticable, ya que da un carácter apolítico a las organi-
zaciones internacionales, formula contra ella las tres críticas
siguientes:
12. A pesar de la referencia a los acuerdos funcionales
regionales, los planes de Mitrany son contrarios a
la noción de las organizaciones regionales globales
como la Comunidad Europea..
22.. Mitrany no ha tomado en cuenta el control político
de los vínculos funcionales entre países.. Pensaba
que los problemas de coordinación entre agencias
funcionales podrían ser resueltos a medida que se
planteaban.
32. La tercera crítica, formulada por Inis Claude,
consiste en el hecho de que la teoría funcional se
fundamenta en la cuestión de la lucha política y
militar, al tratar el problema del bienestar social
como un enfoqus indirecto a la prevención de la
guerra
En la teoría y la práctica, la más popular de ambas tesis
<federalista y funcionalista)’, es la funcionalista. Sin embar-
go, cada una presenta defectos y sobre la base de la experien-
cia, los dos enfoques han revisado sus posiciones respectivas.
Así, la mayor parte de federalistas aceptan la idea de la
cooperación regional como un proceso de negociación y de expe-
rimentación y admiten la importancia de factores socioeconómi—
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cos en dicho proceso. Mientras que los funcionalistas revisan
su determinismo económico y reconocen el papel autónomo de las
decisiones políticas <22g>•
Para escapar a las críticas formuladas contra la tésis
funcionalista, algunos autores inspirándose en experiencias
concretas como las de la integración regional, van a desa-
rrollar la corriente “neofuncionalista”.
Una de las figuras más destacadas de esta nueva teoría es
Ernst Haas, quien elaboró la teoría de la “integración funcio-
nal” a partir de la experiencia de la Comunidad Europea del
Carbón y del Acero <CECA> . El trabajo de Haas, basado en la
experiencia europea y en una serie de artículos que pulieron su
teoría, se denominó neofuncionalismo en parte porque era una
revisión del trabajo de Mitrany y en parte porque generalizaba
sobre el comportamiento de personas como Jean Monnet y Walter
I-iallstein quienes se llamaban a sí mismos “neofuncionalistas”
Dicho de otra manera, el neofuncionalismo nació de la
necesidad de reformular el funcionalismo, en lo esencial de sus
aspectos, tras su aplicación a las experiencias de integración
de Europa Occidental y de otras regiones del mundo.
Para Haas, en una sociedad con estructuras como las de
Europa Occidental, la integración económica dirigida por
instituciones centrales, conduce automáticamente a una
comunidad política <~~>
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A diferencia del funcionalismo de Mitrany, el neofuncio—
nalismo de Haas se fundamenta en la importancia dada a las
instituciones regionales o comunes en el proceso de integra-
ción, en detrimento de las instituciones estatales o naciona-
les. Así se ha dicho que Haas se encuentra en la frontera entre
la corriente funcionalista y la corriente federalista (2> . O
como subraya el Profesor Celestino del Arenal: “el neofunciona—
lismo combina la tradición federalista relativa a la unifica-
ción política y económica de las regiones internacionales con
el énfasis funcionalista del cambio gradual y acumulativo como
respuesta a las necesidades que se desarrollan en los sectores
técnicos y económicos” <227>
Sin embargo, las crisis sufridas por las Comunidades
Europeas y las diversas vicisitudes de la Comunidad Económica
Europea, así como las exigencias de la realidad en el dominio
de las organizaciones regionales, condujeron a Haas, que preco-
nizaba la creación de una nueva comunidad política de tipo
federal, unitario o confederal como resultado final del proceso
de integración funcional <2gw> , a revisar (en un artículo pu-
blicado en junio de 1967) su tesis inicial del “automatismo”
basada en el determinismo socioeconómico. Se aleja en su nuevo
enfoque del modelo federalista para llegar a un enfoque “proba-
bilista”: un “proceso frágil, susceptible de retrocesos” y cuya
evolución depende de múltiples variables <flfl
Ernst Haas, a quien Celestino del Arenal considera como
incluido en la corriente del revisionismo crítico a causa de su
última posición, no considera ya el proceso de integración como
ineluctable. Reconoce que dicho proceso puede experimentar un
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fracaso debido al cambio en la naturaleza de los actores o de
los problemas regionales (~~>
Junto a Haas, con algunos matices en sus enfoques, se
pueden considerar como autores neofuncionalistas a Lindberg (en
su intento de aplicar el modelo de sistema de Easton al estudio
de la integración regional> , Etzioni <para quien la integración
más que un proceso es una condición que se logra> y Olson, con
la teoría de los bienes públicos <2~±>.
En pocas palabras, el neofuncionalismo tiene el mérito de
denunciar el aspecto “europeocéntrico” del estudio de la inte-
gración y de orientar el análisis hacia las experiencias de los
países del Tercer Mundo para destacar las “condiciones históri-
cas” que permiten el paso de la unión económica a la unión
política ~
Un cierto número de críticas han sido formuladas contra
la tesis neofuncionalista. Se pueden resumir de la manera si-
guiente:
— A pesar de los grandes esfuerzos de los neofunciona—
listas, el neofuncionalismo sigue siendo una teoría
dominada por su interés en la experiencia de la
Comunidad Europea, descuidando o ignorando la de
otras partes del mundo;
— Los neofuncionalistas buscan fórmulas de compromiso
que ponen énfasis en las actividades no estatales,
incluso cuando las instituciones supranacionales son
~usceptibles de interferir en el Estado;
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— Hacen hincapié en los actores no estatales como las
élites, los grupos de interés, los tecnócratas, etc.
Ello les ha impedido ver una debilidad de la Comuni-
dad Europea y afecta sus previsiones, ya que las
instituciones no pueden recurrir a acontecimientos
políticos diarios en manos de los actores políticos
nacionales contemporáneos (~~)
Por último, cabe concluir que pese a sus debilidades e
imperfecciones, el enfoque funcionalista proporciona una buena
estrategia de acción a las Organizaciones Internacionales<23’h,
mientras que, según Charles Pentland, a causa de su capacidad
de crítica, de innovación y de adaptación, la teoría del neo—
funcionalismo constituye una base importante para el estudio
futuro de la integración y de las Organizaciones Internaciona-
les ~
1.4.3. El enfopue revisionista o multidimensional
En términos generales, esta teoría, cuyos detalles son
expuestos en el libro del Profesor Celestino del Arenal, se
sitúa en la misma línea que la teoría neofuncionalista. Nos
limitaremos afluí a exponer lo esencial.
La hemos separado de la teoría neofuncionalista por la
sencilla razón de que sus autores se inspiran, además de en las
experiencias europeas, en las experiencias de integración de
los patses no desarrollados. No obstante, si se considera de
una manera global, forma parte del enfoque neofuncionalista.
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Esta teoría cuyos representantes más destacados son
Genco, Schmitter, Nye, Keohane, Galtung...., se caracteriza por
una crítica radical contra las tesis iniciales de Haas. Son
revisionistas en la medida en que atacan las insuficiencias de
orden teórico y metodológico de las teorías anteriores y
estudian de una manera muy concreta lbs procesos de integración
regional -
Su multidimensionalismo se debe a que estudian el fenóme-
no de la integración en todos sus dimensiones, sus variables
dependientes e independientes así como las distintas soluciones
alternativas que puede generar.
Como hemos subrayado, se da un carácter global y total al
fenómeno de la integración, renunciándose al etnocentrísmo de
que se ha dado muestras en el estudio de la integración. Se
estudian por vez primera las experiencias de integración
occidentales y no occidentales, de los países desarrollados y
de los no desarrollados..
Nye, que es uno de los estudiosos que han provocado
mayores transformaciones en la teoría de la integración, tras
extender el estudio del movimiento de integración regional a
otros continentes, al comparar las realizaciones de los merca-
dos comunes y organizaciones regionales políticas de Africa y
de Latinoamérica, llega a un cierto número de conclusiones
interesantes. No sólo porque ha revisado después de este
estudio las condiciones de la integración, sino porque además
ha a~adido como factores importantes, la participación de
actores exteriores a la región, la ideología regional, la
identidad regional y la socialización de las élites, en el
proceso de integración <~‘)
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En pocas palabras, la teoría revisionista de Nye, que se
ha inspirado en los estudios de numerosos especialistas de la
integración, se puede presentar sencillamente de la siguiente
manera: el potencial dc integración inicial puede suscitar una
actividad por parte de gobiernos y de grupos que da lugar a la
creación de organizaciones regionales dotadas de mecanismos que
dan ciertos resultados. Estos resultados se a~aden ellos mismos
al potencial y así empieza un nuevo ciclo (~7)
Una de las críticas que se puede formular contra la
teoría revisionista es que concibe el proceso de integración
desde arriba y no desde la base, es decir, que lo reduce a la
voluntad exclusiva de las élites, mientras que debería funda—
mentarse en la voluntad de las masas, o al menos en la voluntad
concertada de ambas partes.
1.4.4. El enfooue de las comunicaciones o transaccio
—
nista
Este enfoque, dominado por los trabajos de Karl Deutsch,
pone un acento particular sobre las comunicaciones y las trans-
acciones internacionales en el proceso de integración entre
entidades políticas distintas.
El principio básico es que “los redes de comunicaciones
que transmiten e intercambian informaciones, cumplen ciertas
funciones y acumulan la experiencia” <~>
A partir del volumen de las transacciones (comunicaciones
postales y telefónicas, viajes, intercambios de estudiantes,
migración...> considerado como el indicador óptimo, Karl
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Deutsch opina que se puede conocer la cohesión entre los indi-
viduos y la importancia de las relaciones de interacción entre
ellos.. Este pensamiento transplantado a nivel de los países
permite distinguir, a partir de un cierto grado, países orien-
tados hacia la integración internacional y los orientados hacia
la autonomía nacional, con ciertas situaciones intermedias
<—Ss>
Contrariamente a los neofuncionalistas que ponen énfasis
en las relaciones entre élites en el proceso de integración,
Karl Deutsch hace hincapié en las relaciones intergubernamenta-
les y las relaciones entre los pueblos.. De ahí el interés que
da a la comunicación entre las unidades políticas. Dichas uni-
dades deben aumentar las transacciones entre ellas, como los
intercambios políticos, el turismo, el comercio y el transpor-
te, de manera a aumentar una dependencia mutua. Para la crea-
ción de una comunidad, hace falta completar este alto nivel de
transacciones por una sensibilidad mutua de tal manera que las
demandas de cada parte encuentran en la otra un trato adecuado
y simpático. Todo ello necesita no sólo acciones concretas para
alcanzar los objetivos, sino además la creación de un clima de
confianza y de seguridad en las relaciones recíprocas (040>
Se llegaría así, según Karl Deutsch, a una comunidad de
seguridad que permita una integración y excluya toda forma de
guerra entre los miembros de la comunidad que eliminan las
tensiones en sus fronteras.
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Karl Deutsch distingue dos tipos de comunidad de seguri-
dad a los cuales hemos hecho alusión más arriba.. Se trata de la
“comunidad de seguridad amalgamada”, que fusiona varias entida-
des independientes en un conjunto más amplio con un gobierno
unitario o federal (lo que consideramos como una verdadera
integración>, y la “comunidad de seguridad plural”, de tipo
confederal, en la que cada gobierno conserva su autonomía
(simple fenómeno de cooperación> . A cada una de estas comunida-
des corresponde, pues, un proceso de integración específico
<244±>~
Pese al hecho de que consagra la mayor parte de sus in-
vestigaciones a la integración de tipo amalgamado, Karl Deutsch
llega a la conclusión según la cual sólo la integración plura-
lista tiene mucha posibilidades de éxito en el futuro, ya que
concilía el mantenimiento de la paz y la expansión de las enti-
dades nacionales. Los Estados preferirían integrarse en “comu-
nidades pluralistas” más que en “comunidades amalgamadas”, por
la sencilla razón del nacionalismo y de la prioridad dada a los
problemas nacionales <4fl> Las tres condiciones para lograr
una comunidad de seguridad plural son: la compatibilidad de los
grandes valores referentes a la toma de decisiones políticas;
la capacidad de las unidades políticas o gobiernos participan-
tes de responder rápidamente a las necesidades, mensajes y ac-
ciones de cada uno; y la predicción mutua de comportamiento
(245>
En el mismo orden de ideas que Karl Deutsch, K. Boulding
opina que el intercambio cultural desarrollado entre los Esta-
dos nacionales, el papel a nivel internacional de las institu—
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ciones como la UNESCO, y el incremento de las comunicaciones
mundiales (viajes, radio, televisión...>, provocan presiones
inconscientes hacia una integración mundial.. Sin embargo,
aparecen cada vez más nacionalismos como expresión de defensa
contra los enormes presiones del sistema de comunicacidn
mundial. Estos nacionalismos nacidos de la búsqueda de una
imagen o identidad nacional, son reforzados por los procesos
simbólicos <símbolos verbales o no verbales: bandas y música
militares, monumentos conmemorativos> que los ni~os aprenden en
la escuela. Ello explica la fuerza del sistema integrativo de
la comunidad nacional y la debilidad de la comunidad mundial
(e’.’.>
Por su parte, Jean Barréa (~‘.~) , que se puede considerar
como formando parte de este enfoque, elabora su teoría de la
“integración política externa”, factible a partir de un
“Estado—piloto” o “núcleo político” (“core area”) que juega un
papel de catalizador o de polo integrador en torno al cual se
incorporan los demás Estados. Dicho Estado debe ser poderoso,
política, económica y culturalmente para absorber por osmosis
los peque~os o débiles países de la región.
Dos críticas serias, según Robert 3. Lieber, han sido
formuladas contra la teoría de Karl Deutsch. La primera es que
el enfoque de transacciones, al limitarse únicamente a las
comunicaciones de seguridad pluralistas, parece ser de una uti-
lidad más restringida. La segunda crítica consiste en pregun—
tarse si una red intensiva de transacciones conduce realmente a
un desarrollo de la integración o a la instauración de la uni-
dad política. De todas maneras, los dos fenómenos no evolucio-
nan en el mismo sentido (‘~~>.
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La crítica más tajante ha sido la formulada por Stanley
Hoffman, que denuncia la aplicación de los principios de la
cibernética a las relaciones entre los Estados o entre los
grupos humanos, es decir, a fenómenos sociales: “los hombres y
las sociedades son reducidos a sistemas de comunicación, sin
prestar gran atención al contenido de los “mensajes” que éstas
redes transmiten. Es posible que la teoría de las comunicacio-
nes resulte ser el marco común de esfuerzos que pretenden
interpretar el comportamiento de todos los sistemas desde las
partículas atómicas a las galaxias, desde los virus a los pla-
netas. Pero no es esto lo que nos interesa aquí.. La definición
de los valores como preferencias aparentes, con arreglo a las
cuales se transmiten primero ciertos mensajes, es un buen ejem-
pío de una afirmación que puede ser útil a la cibernética, pero
que es simplemente tautológica en el ámbito de las relaciones
internacionales” <0’r7>~
Por su parte, Donaid 3. Puchala escribe: “a pesar de su
elegancia y su augurio, el modelo desarrollista de Deutsch del
proceso de unificación presenta algunas deficiencias bastante
importantes. Por un lado, nunca se han especificado las condi-
ciones bajo las cuales las personas de las comunidades recien-
temente integradas iniciarán o no tentativas hacia la amalga-
mación política. Por lo tanto, no se puede deducir la amalga-
mación futura de la evidencia del proceso integrador actual. La
relación entre integración y amalgamación, ciertamente, no es
casual. De otra manera, la comunidad pluralista nunca podría
existir por un período de tiempo indefinido. Pero hay un vín-
culo de contingencia entre los dos que nunca se ha especificado
ni en el trabajo de Deutsch ni en el de sus seguidores. En
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resumen, en el modelo de Deutsch falta la dinámica motivacional
y esto abre una importante brecha” (‘.~>
De una manera general, se reprocha al modelo de Deutsch
la ausencia de guía, al ignorar la importancia de la decisión
política y de la voluntad tanto
en el proceso de integración
social, concebida en función
países industrializados, se ha
problemas de unidad árabe <~~>
en cuenta variables importantes
desigualdades sociales, las estr
de gobierno, la discontinuidad
estas regiones, y la influencia
nos occidentales en el proceso
de las élites como de las masas
~ Su teoría de movilización
de la realidad propia de los
mostrado inoperante para los
y africana ~ No ha tenido
tales como las ideologías, las
ucturas políticas, los métodos
de comunicaciones, vigentes en
o los intereses de los gobier—
político interno de los países
del Tercer Mundo.
Pese a ello, P—F. Eonidec y R. Charvin afirman que Karl
Deutsch tiene el mérito, en su explicación del fenómeno de la
integración política, de expresar la idea según la cual, no hay
en el proceso de integración una forma de modelo cronológico
con etapas que se suceden unas a otras <250>
El gran mérito de la teoría de las comunicaciones es,
según R—G. Schwart2enberg, a quien se refiere Roberto Mesa
(253) , el poner un acento particular sobre la información y los
procesos de información de una manera concreta y cuantificable,
aspectos a menudo descuidados en la Ciencia Política..
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1.4.5. El enfopue conflíctual
Según Georges Abi—Saab, la teoría conflictual, que se
fundamenta en la concepción marxista de las relaciones inter-
nacionales, no está claramente formulada.. Y lo poco que se
puede decir sobre ella deriva de los estudios y actitudes de
los paises socialistas <55t..
Es verdad que, en el dominio de la teoría de las relacio-
nes internacionales y particularmente en el de la integración,
la teoría marxista acusa un cierto retraso, por dos sencillas
razones. La primera es que Marx no acabó el estudio del comer-
cio internacional en “El Capital” y, por lo tanto, no abordó la
cuestión de la integración. En segundo lugar, el dogmatismo
ideológico del estalinismo hizo que los marxistas contemporá-
neos no se aventuraran enseguida en un terreno que “El Capital”
dejó virgen <255>
No obstante, el conjunto de ideas dejado por Marx y
Engels, aunque no sistemático en lo que se refiere a las rela-
ciones internacionales, ha servido de punto de partida y de
marco de referencia para los enfoques marxistas y neo—marxistas
de las relaciones internacionales. Por ello, se puede decir que
“sería totalmente equívoco afirmar que Marx elaboró una teoría
de las Relaciones Internacionales en el sentido completo, aca-
démico, con que hoy día damos contenido a la denominación.
Pero, igualmente equívoco, dada la ausencia de clasificación
formalista, sería desconocer o silenciar la importancia que en
el pensamiento de Marx tuvo la preocupación por la política
internacional de su época y las relaciones de poder desarro-
lladas en su seno” (~>
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La concepción marxista del Estado, en tanto que instru-
mento de opresión de las clases dominantes y por ello “agente
internacional” de sus intereses; el papel internacional del
proletariado; el anticolonialismo de Marx; el desarrollo de la
teoría del imperialismo en el período del marxismo—leninismo....
constituyen grandes aportaciones del marxismo al estudio de las
Relaciones Internacionales.
Además, la aplicación de la teoría de las contradicciones
o del materialismo dialéctico a las Relaciones Internacionales
por autores como Rosa Luxemburgo, Charles Chaumont, P—E.
Ganidec... y varios teóricos tercermundistas como Samir Amin,
Theotonio Dos Santos, Gunder Frank, Immanuel Wallerstein,
Walter Rodney, Claude Ake, Pierre Salama..., nos permiten
afirmar que existe hoy en día una verdadera teoría marxista de
las Relaciones Internacionales <~~» , teoría que se fundamenta
en “el deseo de transformar el mundo, de cambiar una sociedad
cuya característica esencial es la injusticia” ~
Por último, como subraya Manuel Medina1 pese al hecho de
que Marx no pudo elaborar un análisis científico del sistema
internacional, su obra contiene numerosas referencias a los
problemas internacionales y, partIcularmente, al efecto del
comercio internacional librecambista en las economías de los
países subdesarrollados (Q55), y tras él, cabe destacar, como
queda dicho, el papel importante de Rosa Luxemburgo en el
desarrollo de las doctrinas de Marx y en especial, en la
constitución de la teoría de la dependencia que recuperarán más
tarde los teóricos latinoamericanos (aso> y otros tercermundis—
tas arriba mencionados.
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En lo que se refiere a la teoría del conflicto interna-
cional propiamente dicha, después de las consideraciones arriba
expuestas, es necesario, ante todo, ponerse de acuerdo sobre el
concepto de “conflicto”, que constituye el núcleo mismo de la
t eor í a.
Roberto Mesa, que ha incluido la teoría del conflicto
internacional dentro de la teoría de los juegos, por la senci-
lía razón de que es en el marco de la segunda donde la primera
ha conocido desarrollos más importantes en tanto que teoría de
Relaciones Internacionales <2~~>, afirma que no es fácil defi-
nir de una manera universalmente aceptada el conflicto inter-
nacional (‘a> . Lo cierto es que se le confunde con nociones
como las de diferencia, crisis, competición, lucha, guerra,
tensión, litigio, hostilidad, etc...
Sin tratar de entrar en detalles sobre los matices, a
menudo abstractos, de cada una de estas nociones, nos limita-
remos a se~alar que todas expresan las ideas de contradicción y
de “antagonismo” que existen entre los protagonistas. Así se
puede definir de una manera concreta el conflicto como “la
existencia de contradicciones antagónicas~~ . Dichas contradic-
ciones surgen de “la existencia de intereses divergentes, que
se traducen en términos de ideologías, estrategias y tácticas,
lo que implica no sólo una competición, a veces muy viva entre
ellos, sino también, a veces, unos conflictos. El paso de la
competición al conflicto aparece cuando uno de los protagonis-
tas internacionales, con capacidad de actuar, intenta imponer
su voluntad sirviéndose de la coercición y violando el derecho
establecido” <‘a>. Así, el Profesor Christopher R. Mitchell,
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que considera el conflicto como un comportamiento que nace
entre partes opuestas con objetivos incompatibles, lo define
como “acciones emprendidas por una parte en cualquier situación
de conflicto dirigido contra la parte opuesta con la intención
de hacerla modificar o abandonar sus objetivos” (~‘t.. -
De igual modo y de una manera sencilla, Celestino del
Arenal define el conflicto como “una situación en la que un
grupo humano se encuentra en oposición consciente a otro u
otros grupos humanos en razón de que persiguen objetivos que
son o parecen incompatibles” (~~> .. Dicho de otra manera, hay
conflicto cuando existen entre dos o varios actores, intereses
u objetivos incompatibles y conductas antagónicas (~>
Los teóricos marxistas y tercermundistas, que aplican la
teoría del conflicto al estudio de las Organizaciones Interna-
cionales, las consideran como nuevos marcos donde se prosigue
la lucha de clases y en particular el conflicto Norte—Sur, en
la medida en que las potencias occidentales se sirven de ellas
para imponer la hegemonía del centro sobre la periferia (2~>
Este conflicto, que se manifiesta en nuestros días bajo
una forma latente entre los paises desarrollados y los del
Tercer Mundo (y en particular con los Estados no alienados> , se
explica por el hecho de que las potencias occidentales suelen
considerar como “injusta”, cualquier tentativa por parte de los
países del Tercer Mundo de cambiar las relaciones existentes
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Johan Gattung, que ha elaborado la teoría estructural del
imperialismo, prefiere hablar del imperialismo y no de conflic-
tos para calificar la situación actual de las relaciones entre
el centro y la periferia. Según él hay imperialismo y no con-
flictos en las siguientes condiciones:
— Si hay armonía de intereses entre el centro del
centro <clases dominantes de la nación dominante> y
el centro de la periferia <clases dominantes de la
nación dominada> , o sea, entre las clases dominan-
tes;
— Si el conflicto de intereses es más agudo entre el
centro y la periferia de la nación dominada (contra-
dicción principal> , que entre el centro y la perife-
ria de la nación dominante <contradicción secunda-
ria)
— Si hay conflicto de intereses entre la periferia de
la nación dominante y la periferia de la nación
dominada (S~Q>
Así pues, no hay conflicto abierto por el hecho de la ex-
plotación del Estado dominado por ambas clases dominantes. El
conflicto surge cuando el centro de la periferia se desolidari—
za o entra en contradicción con el centro del centro y se une a
su propia periferia.. Nacen, por lo tanto, movimientos de libe-
ración que desarrollan la lucha armada o la lucha política
Además, este conflicto no se ha desarrollado a causa del
mecanismo de la negociación, el cual, en cl marco de la guerra
fría, se ha convertido en un “sistema de juegos y ecuaciones
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matemáticas”” que crean una disuasión unilateral, bilateral o
multilateral.
Hemos dado una importancia particular a la teoría de los
conflictos porque un estudio serio sobre la integración no
puede excluir la teoría de los mismos que permite, con su
último desarrollo y sobre todo con las aportaciones de Johan
Galtung, poner de relieve la estructura de dominación y del
imperialismo como causas de conflictos internacionales, es
decir, como factores de desintegración que hay que corregir.
Además, como veremos a continuación, al estudiar casos prácti-
cos de integración africana, los conflictos de toda naturaleza
<económico, político, ideológico....> a menudo osbtaculizan el
proceso de una integración determinada, y son explotados por
las potencias extranjeras para las que la integración consti-
tuye una amenaza a sus intereses en la ZOna.
Dicho de otra forma, es necesario buscar las causas de
conflicto para impedir su desarrollo o su estallido.. Por ello,
según P.A. Reynolds, “los elementos de conflicto son, o se cree
que son, de más peso que los elementos de interés común” <07±>
Sin embargo, la gran crítica que se puede formular a la
teoría marxista del conflicto, es que al reducir todo a la
ideología de clase o a la lucha de clases, no permite una
comprensión total de la política internacional. La alianza
insólita durante la Segunda Guerra mundial entre los Estados
- Se hace alusión a la teoría matemática de los juegos
que sugiere distintas maneras de presionar o de
disuadir el enemigo..
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Unidos, Gran Dreta~a y la Unión Soviética y el fin de las
alianzas dentro de los bloques (Estados Unidos — Francia y
China — Unión Soviética> tras la misma, junto a la emergencia
de los nacionalismos en el Tercer Mundo, conducen a que en la
escena internacional los intereses nacionales superen las soli-
daridades ideológicas, o mejor dicha, hay un claro “predominio
de la estrategia nacional en tanto que fuerza motriz de la
politica mundial” <072)
Por consiguiente, prosigue el mismo autor, “la dinámica
de las relaciones entre las naciones difiere de la de la lucha
de clases, las diferencias y disparidades entre ellas engendran
tipos de conflicto y de cooperación totalmente distintos de lo
que se producen entre las clases” ~ Por ello, la teoría
del conflicto como la de la integración, en su búsqueda de las
causas, debe ser multidimensional tal como lo expresa Philippe
Braillard (274>
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1.4.6. Enfooue de las Organizaciones Internacionales
No podemos acabar con la teoría de la integración sin
hacer alusión a la teoría de las Organizaciones Internacio-
nales, de una manera muy breve ya que hemos dado más arriba
unos elementos básicos sobre el fenómeno.
Consecuencia lógica de la teoría del conflicto, las Orga-
nizaciones Internacionales tienen como tarea principal la eli-
minación de la violencia y de los conflictos (~‘~>. Son pues
instrumentos institucionalizados de cooperación internacional
destinados a favorecer el establecimiento de relaciones pacífi-
cas entre los distintos actores del sistema internacional y por
ello facilitan una cierta integración e interdependencia entre
ellos (~‘~>
Desde principios del siglo hasta nuestros días, las razo-
nes que han contribuido a la creación de las Organizaciones
Internacionales son: el crecimiento de las fuerzas productivas
de los Estados que se realizó gracias a los progresos técnicos
y a la búsqueda de la integración en el dominio de la produc-
ción y de los intercambios tras la Segunda Guerra mundial; la
preocupación por asegurar la paz y la seguridad internaciona-
les; la necesidad de encontrar solucionas comunes a los proble-
mas sociales; y, por último, la motivación política de los
Estados para realizar un proceso de integración económica o
política o el establecimiento de una concertación en torno a
unos principios comunes <OEA, OUA y Liga Arabe> (~~)
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Sin embargo, el factor que ha jugado el papel más impor-
tante en la proliferación de las Organizaciones Internacionales
ha sido la división del mundo en bloques de Estados, con sis-
temas sociocconómicos diferentes, que se han agrupado en orga-
nizaciones de solidaridad ideológica, económica y militar que
amenazan constantemente el equilibrio del sistema internacional
y, particularmente, la tendencia de los países occidentales a
imponer el orden capitalista.. Ello condujo naturalmente a los
países del Tercer Mundo a agruparse en las distintas organiza-
ciones regionales con objeto de defenderse y exigir un orden
mucho más justo: el Nuevo Orden Económico Internacional (NOEI)
Según Pierre Gerbert, La limitación del papel de las
Naciones Unidas al aspecto de la seguridad, sería la principal
razón que explica la proliferación de organizaciones regionales
con carácter económico, de cooperación o de integración en
América, en Europa Occidental, en Europa Oriental y la Unión
Soviética, en el Mundo Arabe y en Africa. Es el triunfo del
regionalismo dentro del marco de la Organización Internacional.
Dicho regionalismo, según el autor mencionado, se explica por
razón de eficacia si se tiene en cuenta la proximidad geográfi-
ca, la comunidad de civilización y de ideología, la identidad
de estructuras económicas y sociales entre países vecinos <070>
A nivel teórico se han utilizado muchos métodos, que se
pueden agrupar en tres, para estudiar las Organizaciones Inter-
nacionales <~‘h.. Se trata de los métodos descriptivos, que se
basan en el análisis jurídico e histórico para describir las
instituciones y actividades de las Organizaciones Internaciona-
les; los métodos analíticos, que se sirven del análisis de sis—
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temas para estudiar la Organización Internacional bien desde el
punto de vista de sus estructuras y funciones, es decir, como
un conjunto en relación con su entorno que es el sistema inter-
nacional, o bien desde el punto de vista de las interacciones
que se realizan dentro de dicho conjunto para destacar sus
especificidades y correlaciones; y, por último, los métodos
interpretativos, a medio camino entre ambos métodos arriba
mencionados y cuya preocupación es ligar la teoría a la prácti-
ca en el estudio de las Organizaciones Internacionales. Estu-
dian así a la vez la integración y el conflicto.
Celestino del Arenal, en un orden de ideas cercano, habla
de dos orientaciones complementarias de la investigación en el
caso de las Organizaciones Internacionales: “la primera está
representada por los estudios sobre el funcionamiento de las
organizaciones internacionales, sobre las interacciones de sus
miembros, sobre los procesos que caracterizan el sistema de
decisión multilateral de los mismos, sobre la posibilidad que
tienen de actuar en ciertos casos como actores relativamente
autónomos.. La segunda está constituida por los estudios sobre
el papel de las organizaciones internacionales en el sistema
internacional. Sobre su contribución a la integración regional
o mundial, sobre su eficacia en el mantenimiento de la paz y en
la solución pacífica de los conflictos” <aso>
Pese al hecho de que la Organización de las Naciones
Unidas ha jugado un papel positivo y notable en el arreglo
pacífico de los conflictos, sobre todo en los limitados y
secundarios, y un papel amortiguador frente a las reacciones de
los países descolonizados contra la “violencia estructural” de
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que son víctimas por Occidente, cabe decir que las Organizacio-
nes Internacionales han sido muy poco eficaces en la resolución
clara de dicha violencia, y siguen reflejando las relaciones de
fuerza entre el centro y la periferia.. Por supuesto, “las orga-
nizaciones internacionales, como subraya el diplomático y uni-
versitario rumano Silviu Brucan, no han sido concebidas para
presentar una ofensiva contra las fuentes del conflicto funda-
mental entre naciones ricas y naciones pobres” <~~>
De ahí que se acuse a las Organizaciones Internacionales
de no jugar un papel determinante en la descolonización de las
estructuras de un sistema internacional fundamentalmente des-
igual. El Tercer Mundo sigue estando apartado, razón por la
cual como veremos a continuación, ha creado sus propias organi-
zaciones bajo la forma de “sindicatos” para conseguir el precio
justo de las materias primas, negociar el nuevo orden interna-
cional y luchar en común contra el subdesarrollo.
A la luz de lo que precede y de acuerdo con el Profesor
Clive Archer <~> , cabe reagrupar los escritos sobre las
Organizaciones Internacionales en torno a cuatro grandes escue-
las o visiones divididas a su vez en distintas corrientes.
Dichas escuelas son productos de ideas formuladas en el contex-
to particular de cada sociedad y en respuesta a los problemas
específicos, y se fundamentan en las distintas ideologías:
occidental, reformista, comunista o tercermundista.
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A grandes rasgos, estas visiones o enfoques se fundamen-
tan en las ideas siguientes:
— La escuela tradicionalista , que considera las Organiza-
ciones Internacionales como formando parte de las rela-
ciones institucionalizadas entre Estados y Gobiernos. Su
objeto de estudio es la Organización Internacional Guber-
namental y hace hincapié en el Estado como actor de
Relaciones Internacionales.
— la escuela revisionista, que se interesa en otros actores
internacionales diferentes al Estado soberano, tales como
las Organizaciones Internacionales No—Gubernamentales,
las organizaciones transnacionales, los grupos políticos,
los individuos o ciudadanos.. Considera la división del
mundo en Estados soberanos como inútil y suntuosa para la
humanidad. Sólo las actividades transnacionales contribu-
yen a la integración del mundo.. Por ello recomienda el
fortalecimiento de las relaciones no estatales, es decir,
entre grupos e individuos y pone de manifiesto el ocaso
del Estadonación.
— La escuela marxista, con
ciones de las Relaciones
las Organizaciones Internac
como bases los escritos de
hincapié en las relaciones de
a través de las fronteras de
nivel internacional. A propósi
“un elemento esencial de la
varias visiones e interpreta—
Internacionales en general, y
ionales, en particular1 tiene
Marx, Engels y Lenín. Hace
clases dentro del Estado y
los Estados, es decir, a
to E. Staley manifiesta que
estrategia comunista con
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vistas a la conquista del mundo es la idea de que el
conflicto de clases es inevitable no sólo en el interior
de las naciones, sino también entre las naciones que se
hallan en diferentes niveles de desarrollo económico”
Por consiguiente, los marxistas sostienen la creación de
una sociedad socialista sin división del trabajo, sin clases y
Estados, sin expropiación y extorsión de la plusvalía, sin pro-
piedad privada y sin explotación de una clase por otra, etc.
Por ello, las Organizaciones Internacionales deben convertirse
en instrumentos de lucha contra el colonialismo, el imperia-
lismo y el hegemonismo. Comparten este último aspecto con la
escuela tercermundista, mientras que la superación del Estado
nacional soberano, constituye su punto común con la escuela
tradicionalista. Por supuesto, los medios para alcanzar este
objetivo actualmente son diferentes.
— La escuela tercermundista animada por los escritores del
Tercer Mundo y tercermundistas sobre las Organizaciones
Internacionales. Ha adoptado la estructura del pensamien-
to marxista en el estudio de dichas Organizaciones y se
preocupan en especial de cómo las Organizaciones Inter-
nacionales pueden ser utilizadas como instrumentos de
explotación del Tercer Mundo, y como algunas de ellas
pueden servir de instrumentos de liberación para mejorar
las condiciones económicas del Sur.
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Por consiguiente, opinan que las Organizaciones Interna-
cionales del Tercer Mundo no deben insertarse en la lógica del
“capitalismo periférico”, mediante la creación de grandes espa-
cios y mercados que aprovecharían a las multinacionales, sino
constituirse en instrumentos de un desarrollo autocentrado, de
complementariedad económica, de lucha contra la dependencia y
los intercambios desiguales, y de frente común contra el impe-
rialismo occidental.
Además de las distintas bases ideológicas, arriba expues-
tas, que fundamentan estas visiones de las Organizaciones
Internacionales, cabe decir que se diferencian también en
cuanto a su enfoque de las Relaciones Internacionales. El obje-
to de estudio puede ser el Estado soberano, los grupos de inte-
rés y grupos transnacionales o la clase dominante. Ello influye
en el tipo de Organización dominante en sus estudios —Organi-
zaciones Internacionales Gubernamentales u Organizaciones
internacionales No Gubernamentales— y denota las zonas geográ-
ficas respectivas de que se ocupan: el Atlántico Norte, Europa
Occidental, Europa del Este, el Tercer Mundo o el globo entero
(SC’.)
En el próximo capítulo, consagrado a las distintas expe-
riencias de integración en el mundo, ilustraremos de una manera
más concreta estas distintas escuelas o sus visiones menciona-
das, a través del estudio de casos prácticos de integración
contemporánea..
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Al final de este análisis de las teorías de la integra-
ción, hay que decir que si no hemos hecho bastante Énfasis en
el enfoque sistemático, es a causa de su carácter abstracto y
por el hecho de que, según escribe Charles Zorgbibe, constituye
una técnica de análisis cuyo objetivo no es la formulación de
una teoría general de la integración internacional <~~>
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CAPITULO IX
EXPERIENCIAS CONTEMPORÁNEAS DE INTEGRACION
En este capítulo con el que se termina el marco general
de nuestro análisis, procuraremos poner de manifiesto las dis-
tintas visiones del proceso integrador, refiriéndonos a las
experiencias vividas en la materia en el mundo a partir de la
posguerra.
Es evidente que los modelos de integración como subraya
Philippe Braillard <‘1, están en función de la cultura y del
nivel de desarrollo económico propios de cada saciedad. Por
ello, al margen de la base geográfica que, a menudo, ha carac-
terizado a las distintas integraciones regionales, la integra-
ción se ha hecho también sobre la base ideológica y de la simi-
litud de sistemas socloeconómicos. De ahí que distingamos la
integración capitalista, que expresa la visión europeo—occiden-
tal, la integración socialista y por último la visión tercer—
mundista.
Mientras que la integración supranacional o de Europa
Occidental se hace en torno a Estados de economía de mercado y
de democracia parlamentaria, cuyo prototipo es la Comunidad
Económica Europea, la integración socialista se hizo por medio
de la “especialización regional de la producción”, en el marca
del Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME o COMECON según las
siglas inglesas> entre Estados de economía colectivista y de
democracia popular, en el Tercer Mundo la integración se hace
bajo la forma de la cooperación y de las alianzas a nivel sub—
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regional, regional o continental y apunta más, como queda sub-
rayado, hacia una cierta estrategia de “regionalismo de desar-
rollo”, es decir, la lucha en común contra el subdesarrollo y
para el establecimiento de un orden internacional justo y equi-
tativo. Por ello, se asiste a tentativas de control de los
capitales extranjeros, a la “sindicalización” de los producto-
res de materias primas y una cierta concertación regional para
resolver el problema de la estrechez de los mercados internos.
No obstante, las diferencias sociocconómicas y las diver-
gencias ideológicas en el Tercer Mundo —Jean Pierre Gomane
opina que hace falta hablar de los “Terceres Mundos” <a>— redu-
cen la integración a simples proyectos y cooperaciones que, a
menudo, carecen de eficacia. La proliferación de las organiza-
ciones regionales en el Tercer Mundo y la consiguiente desapa-
rición o disolución de la mayoría de entre ellas, se explica
por el bajo grado de complementariedad de las economías de los
Estados miembros y la desigual distribución de los gastos y
beneficios de la integración. Estos factores constituyen los
mayores obstáculos en el proceso de integración entre los
paises del Tercer Mundo (~)
Marcel Merle comparte este punto de vista al atribuir el
fracaso de las zonas de libre cambio, uniones aduaneras o unio-
nes económicas del Tercer Mundo al carácter no competitivo y no
complementario de las economías de sus Estados <~>
Pondremos de manifiesto en las siguientes páginas las
distintas características de las experiencias de integración de
las que acabamos de dar unas orientaciones sumarias.
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2.1. Experiencia europeo—occidental de integración o el
triunfo de la supranacionalidad
La idea de unificar Europa no es una idea nueva, sino que
encuentra sus raíces en la noche de la Historia con una larga
trayectoria filosófica y política <~) que ha creado “el sue~o
europeo”: la aspiración hacia la integración europea, un deseo
que durante muchos siglos está profundamente enraizado en el
inconsciente de los europeos <‘>
Así, la idea de integración europea, la de una
Unida, fue evocada por príncipes, emperadores, estadist
sadores y poetas... entre los cuales se puede citar:
Kant, Novalis, Voltaire, Rousseau, Lamartine, Michelet
Hugo, Cobden, Saint—Simon, Bentham, Mazzini, Cattaneo,
y Garibaldi U’>
A pesar del
recuperada por los
“The United Etates
como el antepasado
Unidos de
antepasado
y la “Unión
hove—Kalergi
propuesta de
Aristide Briand,
chilí, la “Liga
Van Zeeland, el
Europa
as, pen—
Dante,
Victor
Giobert 1
hecho de que no se concretó, la idea fue
contemporáneos bajo varias fórmulas como:
of Europe” de Sir Arthur Salter (considerado
espiritual de la A.E.L.C.>, los “Estados
Europa” de Víadimir Woytinsky (considerado como el
espiritual de la C.E.E.), el “Movimiento Paneuropa”
Parlamentaria Europea” del Conde Richard Couden—
<organización en favor de la unidad europea) , la
“un lazo federal entre los pueblos europeos” de
el “United Europe Commitee” de Winston Chur—
Independiente de Cooperación Europea” de Paul
“funcionalismo supranacional” de Robert Schu—
man, la “Europa federal” de Jean Monnet..., cabiendo subrayar
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también las participaciones notables a la idea del
europeo de Alcide de Gasperi, Altiero Spinelli,
nauer, Paul—Henri Spaak y Léo Tindemans.
Se creó así una
en el sentimiento de
cristiana compartida
los países europeos,
Henr i
Europa que
manifestado
filosóficas
y las corrí
Luigi Barzi
haber contr
Europa, que
común, como
Cristiandad
desde el sig
federalismo
Konrad Ade-
tradición supranacional que se fundamenta
una herencia cultural común grecorromana y
durante muchos siglos por los pueblos de
los de Europa Occidental.
Brugmaris habla de la cultura y civilización de
siempre van más allá de lo nacional y que se han
a través de los estilos artísticos, las escuelas
los movimientos literarios, las actitudes mentales
entes de pensamiento, etc. <a). En el mismo sentido
ni manifiesta que “cada nación está convencida de
ibuido de una manera decisiva a la civilización de
nunca sería la misma sin su aporte”. El denominador
queda dicho, es el recuerdo de la Cristiandad, la
latina que hizo de Europa una realidad unitaria
lo XII Ch
Sin embargo, hemos de precisar que contrariamente a una
opinión difundida y de acuerdo con Alain Touraine, no existe ni
ha existido jamás una cultura europea <~> Alain Mmc abunda
en el mismo sentido al manifestar que, desde el punto de vista
cultural, cabe distinguir la Europa central, la latina y la
anglosajona. “Hay una cultura occidental pero no una cultura
europea” (“1. Es evidente que, en relación a Asia con sus
diversas culturas y a Africa, dividida por el Sáhara, Europa se
caracteriza por una civilización común coherente que constituye
un substrato cultural cuyas áreas varían de un siglo a otro. De
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ahí las diversidades en la unidad, es decir, las diversidades
culturales en la unidad de civilización.
Pese al desarrollo del nacionalismo y a la existencia de
una multitud de idiomas, Europa ha permanecido fiel a la idea
de su unidad, por supuesto, como subraya Alfred Frisch (¿2)
con muchas reservas y muchas excepciones.
Fue, sobre todo, en el período de la posguerra, cuando la
idea de unidad europea va a conocer una cierta concreción.
Entre las principales razones, cabe destacar la voluntad común
de salvaguardar la paz, el sentimiento de reconstrucción de las
zonas devastadas y, sobre toda, el deseo de una Europa solida-
ria para reencontrar su grandeza, su influencia, su prestigio y
su potencia económica ~ O según el Profesor Manuel Medina,
“fueron necesarias dos guerras mundiales para poner de mani—
fiesta la debilidad de Europa y la necesidad de sustituir los
nacionalismos de vía estrecha por una concepción más amplia de
la comunidad política” <±4>~
Otra razón no menos importante, es la búsqueda de la
paridad de los Estados europeos con los Estados Unidos. Así,
según Johan Ealtung, “la Comunidad Europea es una alían2a para
la defensa económica, que se esfuerza por lograr la igualdad en
sus relaciones con EE.UU. y trata de evitar la dominación de
EE.UU. sobre la Europa Occidental” <~> por una parte, y, por
la otra, asume la necesidad de hacer frente a la amenaza
soviética durante la guerra fría. Ambas preocupaciones van a
dar un impulso decisivo a la idea de la integración europeo—
occidental y propiciarán esfuerzos para llevar a cabo la Europa
política y la Europa económica.
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Pese al hecho de que las dos han seguido caminos distin-
tos, existen claros vínculos que unen ambos procesos, ya que,
según escribe Jean—Claude Masclet, “la constitución de una
entidad política europea tiene también cimientos económicos”
¿la>
Por su parte Henri Brugmans <~~> sitúa la idea de la
unión europea en el “Plan MarshaL 1” que por razón de una coope-
ración y ayuda eficaces, obligó a los Gobiernos europeos a
entenderse. Así los ministros europeos aprendienron a cono—
cerse, a interesarse en los problemas de los vecinos y a sen—
tirse ligados por un mismo destino. No se trataba todavía de la
integración o de la supranacionalidad ya que en la opinión
pública, el “Plan Marshall”, fundamentado en la generosidad
americana, era sospechoso y más humillante que eficaz. Sin
embargo, dicho Plan, suscitó tanto en las masas como en los
gobiernos, la necesidad de una toma de conciencia para la
concertación, mediante la creación de una estructura común
permanente para el reparto de la ayuda norteamericana: la
Organización Europea de Cooperación Económica <O.E.C.E.), del
16 de abril de 1946. Se trata concretamente de una Organización
intergubernamental basada en el principio de la unanimidad, una
especie de conferencia económica europea. Dicha Organización
que se convirtió en 1960 en Organización para la Cooperación y
el Desarrollo Económico (O.C.D.E.> que agrupa hoy a los princi-
pales Estados del Mundo Occidental, jugó un papel importante en
la integración europea ya que fue la primera Organización que
preconizó la liberalización de los intercambios. Como queda
dicho, se limitó al rol de instrumento de cooperación técnica.
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Como hemos subrayado, la idea europea nació directamente
de la guerra fría vinculada con el “Plan Marshall”, ya que pro-
vocó en Europa un sentimiento de miedo explicado por la paridad
nuclear o el “equilibrio del terror” que a partir de la divisi-
ón de Alemania, hacía de Europa un eventual campo de enfren-
tamientos nucleares entre las dos superpotencias. Luigi Barzini
abunda en el mismo sentido cuando escribe: “el miedo fue y es
el primer motor hacia una integración europea, o, con mayor
precisión, muchos miedos. Al comienzo sólo era el miedo a las
fuerzas armadas soviéticas amontonadas en la frontera Este de
Alemania Occidental y listas a saltar en cualquier momento. Más
tarde hubo también el miedo a la precariedad de la situación
internacional basada en un muy estable “equilibrio del terror”,
el temor a ambas superpotencias gru~éndose sobre las cabezas
europeas” <la) -
Por nuestra parte, además de las razones arriba expues-
tas, opinamos que la idea de la unidad europea se originó en el
esfuerzo de evitar una nueva guerra en Europa entre Francia y
Alemania como las de 1870, 1914 y 1989. Dicha idea se fortale-
ció con los desafíos internacionales más o menos combinados con
los nacionales, a los que se enfrentó Occidente: “el alza del
precio del petróleo, la aminorización del comercio internacio-
rial, la competencia de Japón y el surgimiento de los países del
Tercer Mundo, la inflación, la inquietud social, las huelgas y
el desempleo” (~~>
A partir de 1950, para impedir en el futuro una nueva
guerra franco—alemana (que el plan de Pleven de septiembre de
1950 pensaba evitar al preconizar la creación de una organiza—
- 149—
ción militar supranacional donde será excluida Alemania para
evitar el rearme alemán) y basándose en la hipótesis según la
cual el poder alemán provenía de sus minas de carbón y de sus
industrias siderúrgicas, Jean Monnet y Robert Schuman, con la
colaboración de Alcide de Easperi y de Konrad Adenauer propu-
sieron un plan para que seis países europeos <República Federal
Alemana, Bélgica, Francia, Italia, Luxemburgo y Paises Bajos>
pusieron en común sus recursos de carbón y del acero. Nació así
la C.E.C.A. (Comunidad Europea del Carbón y del Acero), el 18
de abril de 1951, dotada de un cierto poder supranacional y que
deberia constituir la plataforma de la unidad europea <Sc’> . O
según manifiesta Anthony Sampson, “los unificadores de Europa
han creído firmemente que concentrando por media de ooals los
recursos de energía industrial, empezarían a desvanecerse las
antiguas rivalidades políticas. Los yacimientos de carbón y de
hierro del Sarre y de la Lorena han estado en el fondo de tres
guerras y, desde sus comienzos, la suerte de las grandes ace-
rías del Ruhr y del norte de Inglaterra ha estado directamente
relacionada con la de los barcos de guerra y las armas. Cuando
Jean Monnet propuso la Comunidad del Carbón y del Acero, en
1950, su idea era suprimir este campo de batalla fundamental”
<2±)
En resumen, la idea de la integración económica de Europa
Occidental ha sido fortalecida por factores internos y exter-
nos. Entre los primeros, cabe citar la reconstrucción de la
economía europea destruida por la guerra, la constitución de un
frente común cara al estalinismo y la reconciliación de Francia
y Alemania con la reincorporación de Alemania a Europa (~)
Los segundos consisten en la salvaguardia, bajo la forma del
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neocolonialismo, de los privilegios coloniales amenazados por
la descolonización (~) , y en el aumento de la influencia
internacional de Europa <a”) . Son, pues, consideraciones de
arden económico y político las que influyeron en la idea de la
unificación europea.
En el proceso de unidad de Europa Occidental, cabe desta-
car dos aspectos. El primero es la de la “Europa de la coopera-
ción” a través de distintas organizaciones, que expondremos de
una manera brevísima, antes de extendernos sobre el segundo as-
pecto que es el de las Comunidades Europeas <CECA, CEE, EURA-
TOM> o la “Europa de la integración”, que es el que interesa
para nuestro análisis.
La “Europa de la cooperación” se manifestó mediante el
Consejo de Europa del 5 de mayo de 1949, que es un simple club
de democracias pluralistas o parlamentarias fundamentado en la
cooperación intergubernamental <~> y que, además de la defensa
nacional, confió a los Estados miembros las competencias nece-
sarias para la construcción europea incluso la unificación de
Europa. También forma parte de este aspecto de la cooperación
europea, la Unión Europea Occidental (U.E.O.>, nacida del Tra-
tado de Bruselas de 1948, modificado en 1954, que es pura
estructura civil ya que cedió casi todas sus competencias
militares a la OTAN, sin ningún objetivo de comunidad o inte-
gración, puesto que los ejércitos siguen siendo nacionales
y que se basa en el principio de automatismo de la
repuesta en caso de ataque contra uno de los miembros y se
convierte cada vez más en un medio de reforzar la contribución
de Europa a la defensa común del Occidente <cuenta con los
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siguiente Estados
Luxemburgo, Reino
miembros: Bélgica, Francia, Holanda, Italia,
Unido, R.F.A, Espa~a y Portugal).
Pero la más importante de estas organizaciones de coope-
ración de Europa Occidental es el Benelux <Bélgica, Holanda y
Luxemburgo> , Tratado de Unión aduanera de 1944 que se convirtió
en Tratado de Unión económica el 3 de febrero de 1958 y que
entró en vigor el 12 de noviembre de 1960.
El Benelux organizado en torno al principio de la coope-
ración interestatal sin una autoridad distinta de los Estados
miembros <~‘> , funcionó maravillosamente no sólo a causa del
carácter competitivo y más o menos complementario de las econo-
mías de los tres países, sino además por la voluntad política
de los tres y sobre todo al hecho de que “los habitantes de
cada país compartían más o menos las mismas creencias fundamen-
tales, los mismos ideales, esperanzas y metas” <00)
Según Pierre Gerbet, a causa de su éxito, el Benelux ha
sido un verdadero “laboratorio del Mercado Común” donde se hizo
la primera experiencia de integración y que jugó un papel
importante en la concepción y la realización de la CEE en el
seno de la cual sigue conservando su propia existencia <~>
Con la creación de la
ción Schuman del 9 de mayo
paises arriba mencionados,
CECA sobre la base de la Declara—
de 1950 que recomendaba a los seis
la adopción de los principios de
de un marco federal,
organización de tipo
de la supranacionali—
integración funcional por sectores dentro
se asiste al nacimiento de la primera
federal en Europa que consagra el triunfo
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dad parcial que conduciría hacia el objetivo final que es la
Federación europea (sc’>
El fracaso de la Comunidad Europea de Defensa <C.E.D.>
que aseguraba la integración de las fuerzas europeas subordi-
nadas a la OTAN —dicho fracaso se explica por el hecho de que
la CED era un instrumento de guerra fría dirigido contra la
coexistencia pacífica y la distensión y por ello en 1954 era
considerada como a contracorriente de las relaciones interna-
cionales— y cuyas instituciones se inspiraban en tas de la CECA
(y particularmente la Asamblea parlamentaria> , considerada como
demasiado federalista, en la medida en que implicaba renuncias
nacionales, y su sustitución por la UEO, va a conducir a los
Gobiernos europeos a ocuparse más de los problemas económicos.
Se buscaba así la integración europea en un terreno no militar.
Jean Monnet aprovechó estas circunstancias favorables,
caracterizadas por el rechazo de la CED, para abandonar la
presidencia de la CECA y lanzar la idea de una “Europa Unida”
de la que nació una visión de una Comunidad Económica Europea o
de un Mercado Común.
Así, después de dos a~os de negociación, los gobiernos
que suscribieron el Tratado de la CECA, firman el 25 de marzo
de 1951 los Tratados de Roma, creando la Comunidad Económica
Europea (CEE) y la Comunidad Europea de la Energía Atómica <EU-
RATOM) ¶ que adoptan los principios de la Declaración Schuman y
casi los objetivos y las instituciones de la CECA, que tenían,
como queda dicho, un alto grado de supranacionalidad. Es el na-
cimiento de las Comunidades Europeas, primeras organizaciones
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caracterizadas por la coordinación de las soberanías, en un
proceso de unificación.
Los Tratados constitutivos de las tres Comunidades (CECA,
CEE y EURATOM> , a pesar de su común originalidad institucional,
presentan unas divergencias de fondo: el Tratado de la CECA
parece ser un “código económico” con objetivos limitados, mien-
tras que el Tratado de la CEE comprende principios generales
además de la Unión aduanera que preconiza. En pocas palabras ja
EURATOM y la CECA son más o menos “dirigistas” y la CEE es
mucho más liberal, con excepción de la política agrícola <~).
Desde el 2 de marzo de 1965, las tres Comunidades fusio-
naron sus ejecutivos para tener órganos comunes: la Alta Auto-
ridad de la CECA, la Comisión del Mercado Común y la de la EU-
RATOM se fusionaron en una Comisión única, un órgano de acción
dotado de una independencia estatutaria para la defensa del
interés general comunitario.
Fracasó así la idea de la “Europa de los Estados” o la
“Europa de las patrias”, término atribuido al General Charles
De Gaulle que lo rechazó a favor del de “Europa europea’t, es
decir, una Europa unida, con su propia política en el sistema
internacional y que se fundamentaba en una simple cooperación,
una forma de confederación de Estados, es decir, hostil a la
supranacional idad.
Dicho de otra forma, “cada nación existe poderosa y abso-
lutamente con sus caracteres singulares, sus pasiones, sus vir-
tudes, su locura y su genio” (~). De Gaulle fundamentaba así
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su idea de Europa en el Estado como una entidad política, eco-
nómica, financiera y administrativa dotada de una personalidad
propia distinta de los demás.
Contra el proyecto supranacional de Robert Sehuman y de
3ean Monnet, los gaullistas encabezados por Michel Debré, son
partidarios de un sistema confederal, postura que sigue defen-
diendo el ex Primer ministro gaullista, Chaban Delmas, al mani-
festar: “En 1962, fecha en la cual terminó una guerra ideoló-
gica entre partidarios de la unión europea y aquellos que que-
rían la cooperación de Estados, el General De Gaulle y Jean
Monnet se refirieron a la Confederación de Europa y debemos
proseguir por esa vía <...> . Precisamente la Confederación
europea permite unir los esfuerzos de los Estados sin que desa-
parezcan los Estados como tales <...h. Hay que compartir la
soberanía en tal o cual sector en favor del funcionamiento de
la CE...” <~>.
En efecto, De Gaulle quería obtener el apoyo de sus alia-
dos europeos <que quería transformar en satélites> para una
autonomía frente a los Estados Unidos, ilustrada por la ‘force
de frappe” francesa, símbolo de su independencia nuclear.
Por ello, cuando De Gaulle decía Europa, pensaba en
Francia (la lumiére du monde> , una Europa en París (la ville
lumiére) , y en su propia persona, en él como personaje carismá-
tico. De ahí su clara hostilidad por el liderato de Estados
Unidos y por la unidad europea. Una Europa de la que quería
organizar la solidaridad al margen de la soberanía. Decía,
respecto al Mercado Común: “Hay tantos egoísmos sagrados como
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miembros inscritos”. La verdad es que “al igual que todos los
políticos e
tivas por
europea de
abandono de
francés, el
Común, la
testaruda
taje
es t e
a Cua
marca
n el poder, él temía ver eclipsadas sus prerroga—
una autoridad superior” <~). Toda la politice
De Gaulle se puede resumir en estas palabras: “el
la OTAN, la construcción de un armamento nuclear
reiterado veto al ingreso británico en el Mercado
obstrucción a la entrada de Espa~a y Portugal, la
y sistemática actitud antinorteamericana y el sebo—
lquier progreso hacia la unidad europea” <~) . Es en
en el que hay que situar el Plan Fouchet del 2 de
noviembre de 1961
preconizaba una
cooperación.
que expresaba el punto de vista francés y
“Unión de Estados” basada en un sistema
que
de
Lo que nos
Europeas, con el
una cierta dosis
Alta Autoridad de
en las Comisiones
interesa en el sistema de
triunfo de la idea de “Europa
de supranacionalidad ya mt
la CECA refundida después,
de la CEE y la EURATOM.
las Comunidades
de naciones”, es
roducida por la
como queda dicho,
Los Tratados de la CECA y de la CEE se fundamentan en los
principios de la libre competencia y preconizan el estableci-
miento de un Mercado único o común. Sin embargo, el Tratado de
la CEE que cuenta hoy con lE miembros < Holanda, Luxemburgo,
Francia, R.F.A., Bélgica, Italia, Dinamarca, Gran BretaF~a,
Irlanda, Grecia, Portugal y Espa~a) apunta a objetivos mucho
más ambiciosos que el Tratado de la CECA y va demasiado lejos
en el proceso de integración, tal como estipula el artículo 2
que le otorga como misión: “promover, mediante el estableci-
miento de un mercado común y la progresiva aproximación de las
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políticas económicas de los Estados miembros, un desarrollo
armonioso de las actividades económicas en el conjunto de la
Comunidad, una expansión continua y equilibrada, una estabili-
dad creciente, una elevación acelerada del nivel de vida y
relaciones más estrechas entre los Estados que la integran”.
Con la creación del Consejo europeo y del Parlamento
europeo, elegido por sufragio universal, en la Cumbre de París
de diciembre de 1914, se da un paso muy importante hacia un
sistema federal, ya que el Consejo establece una clara concer—
tación y cooperación entre los Estados miembros, en los domi-
nios de las políticas interna y exterior, mientras que el Par-
lamento, elegido directamente por los ciudadanos a partir de
1979, apunta hacia la formación de una opinión pública europea.
Se camina hacia la “Europa de los ciudadanos”.
La adopción del “Acta Unica” europea% como resultado de
las iniciativas concertadas del Consejo europeo y del Parla-
mento, manifiesta la voluntad de “hacer progresar de manera
concreta la Unión Europea” <art. 12 del Acta Unica) , por la
realización del Mercado Interno Europeo <MíE) antes el 31 de
diciembre de 199E lo cual significará la supresión de las
fronteras internas con libre circulación de personas, servicios
y capitales, la democratización de las instituciones, el
establecimiento de una Tarifa Exterior Común (TEO) y la coope-
ración en materia de política exterior. Todo ello demuestra que
- El Acta Unica fue firmada en dos fases <Luxemburgo,
el 11 de febrero y La Haya, el 28 de febrero de
1966). Entró en vigor en Julio de 1967, tras su ra-
tificación por los Estados miembros.
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las realidades comunitarias se afirman cada vez más en el
terreno funcional, según los sectores, mediante federación o
confederación
A la luz de lo que precede y de acuerdo con Johan Gal—
tung, cabe decir que “la integración en el seno de la Comunidad
tuvo siempre dos características fundamentales: comenzó en el
campo económico y en la cumbre y se desarrolló en todos los
niveles y en numerosos campos~’ <a’) Por supuesto, Europa Occi-
dental, según escribe Mmcd Moatassime, tiene toda la razón al
comenzar por la integración económica, su gran denominador
común y de evitar su máximo común divisor, la integración cul-
tural y sobre todo línguistica (~¾ . La unidad política de Eu-
ropa se realiza así mediante la creación de una infraestructu-
ra económica y social como fundamento de la solidaridad de los
pueblos de Europa <~~>
El objetivo de las Comunidades Europeas es pues la Unión
política a través de la coordinación de los intereses económi-
cos de los Estados miembros por la Unión aduanera y la Política
Agrícola Común <PAC> que hacen de dichas Comunidades “un todo
unificado en el interior y coherentes en sus relaciones con el
exterior” Sin embargo, lo que importa es el acto de voluntad
política bajo la forma de convenio internacional o acuerdos
entre los Estados miembros (~>
Esta voluntad se está concretando cada vez más, pues no
sólo, como subraya Karl Deutsch, las Comunidades Europeas <CECA
Y CEE> son firmemente aceptadas por las élites políticas de los
Estados miembros <c’), sino que además se desarrolla desde la
base un espíritu comunitario europeo favorecido por los inter-
cambios y particularmente los emparejamientos o hermanamientos
entre dos o más comunidades locales europeas entre sí. El obje—
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tivo es la reducción o eliminación de los viejos prejuicios y
rencores
En el mismo sentido, cabe subrayar el hecho de que los
universitarios europeos se constituyeron en un verdadero grupo
de presión en pro de la unidad europea. La razón es sencilla:
“la juventud <europea) de este final del siglo se ha despojado
de conceptos de restricción colectiva y que responde sencilla-
mente a la necesidad de un espacio vital más amplio y no cir-
cunscrito por unas barreras artificiales, que son desmentidas
por conceptos de mayor alcance geográfico, como cultura, arte,
drogas, defensa de la naturaleza, libertad, compasión y enfer-
medades, ejercicio profesional, generalización de fenómenos más
o menos revolucionarios. Todo empieza a negar el concepto mismo
de nación” <4W)
De igual modo, está previsto el establecimiento, a media-
dos de los aios 90, de una red universitaria común permitiendo
a un estudiante de cada Estado miembro cursar estudios en un
país vecino o miembro por un período de un ano, así como el
favorecer el estudio de idiomas de la Europa políglota y el
intercambio de jóvenes ya llevados a cabo en el marco de los
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programas comunitarios Erasmus y Comettt Es una verdadera
guerra declarada contra el racismo y la xenofobia para crear la
“Europa de los ciudadanos” <~~>
Las Comunidades Europeas han creado pues unas verdaderas
instituciones de integración supranacional “por encima de la
mera cooperación” <‘“½, trascendiendo las fronteras nacionales,
cada vez más estrechas, para presentar un frente común a la
internacionalización de la producción, del mercado y de la eco-
nomía, y particularmente actuar como contrapeso a las grandes
potencias: Estados Unidos, la ex Unión Soviética, China y
Japón.
Hoy día a partir de las capacidades económicas <territo-
rio, población, PNB> , Galtung estima que globalmente la capaci-
dad económica de Europa es la misma que la de las demás poten-
cias <~~> . Con sus doce miembros que representan una superficie
de 2,3 millones de Km2 y un mercado de 350 millones de consumi-
dores <una densidad de 152 habitantes por KmE), la CEE es el
primer mercado mundial y el primer centro comercial, y estraté-
gicamente la tercera potencia planetaria por detrás de los
EE.UU. y la ex Unión Soviética.
Estos dos programas comunitarios adoptados en 1961
preconizan el acercamiento de los distintos sistemas
educativos. El Comett que asocia las universidades y
las empresas de los Estados miembros tiene como ob-
jetivo la formación en las nuevas tecnologías y por
ello organiza cursillos de capacitación para alumnos
mediante los proyectos transnacionales. Mientras que
el Eramus facilita la movilidad de los alumnos den-
tro de la Comunidad por medio de acuerdos entre uni-
versidades y la entrega de becas de estudios a estos
alumnos.
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En una palabra, para la Europa comunitaria, que tiene
como método la supranacionalidad funcional y como objetivo la
creación de una soberanía europea, todo consiste en superar el
Estado nacional que al hacerse cada vez más peque~o para cier-
tas funciones lleva a la supranacionalidad como una necesidad.
De una manera crítica y desde el punto de vista socialis-
ta, José Peraza Chapeau considera la integración capitalista
como “un proceso de acercamiento de las economías nacionales,
basado en la propiedad privada capitalista, y sus sujetos son
los Estados y los monopolios capitalistas. Su efecto económico
es valorado a partir de la creación de condiciones más favora-
bles para la actividad de los monopolios, y es una forma inter-
nacional del capitalismo monopolista y de las alianzas de los
Estados imperialistas para el reparto de los mercados y las
esferas de influencia” <4a>
En efecto, los países comunistas y particularmente la ex
Unión Soviética siempre manifestaron un antagonismo total hacia
la CEE <‘‘) , hasta marzo de 1912, a~o durante el que Leonid
Bréznev se mostró dispuesto a reconocer la realidad de la Euro-
pa Occidental a condición que ésta aceptase la de la Europa
socialista.
Este antagonismo se explica por el hecho de que se consi-
deraba la integración capitalista europeo—occidental como fun-
damentalmente imperialista y neocolonialista, por dos razones.
La primera es que la Comunidad Europea seguía teniendo relacio-
nes comerciales de tipo colonial con los países de Europa
Oriental <~~>; y la segunda consistía en las relaciones ver—
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ticales, mediante la penetración económica y cultural unilate-
ral, con los países del Tercer Mundo y particularmente con los
países asociados <‘~) , nueva fórmula que permitía a Europa
recuperar de otra forma la pérdida de “sus vastas posesiones
coloniales” <=c’>
De igual modo, Kepa Sodupe expresando la visión sovié-
tica, considera el Mercado Común como “una nueva forma de
colonialismo colectivo”. Dicho Mercado es la respuesta al
problema colonial a través del Tratado de Roma de 1957 y la
Convención de Yaundé de 1963, renovada en 1969 <~)
En suma la crítica marxista del Mercado Común consiste en
considerarlo como una unión económica de Estados capitalistas
europeos dirigida contra el socialismo en Europa, contra la
formación de un sistema de cooperación económica interafricana
y contra el frente común del Tercer Mundo <~>
Fuera de este debate y de consideraciones ideológicas,
hemos de reconocer, de acuerdo con Luigi Barzini, que la inte-
gración supranacional europea ha sido un éxito <~) que ha
traído un mentís total a algunas previsiones teóricas del
marxismo—leninismo que está revisando su doctrina inicial para
con el Mercado Común.
Haciendo de abogado del Mercado Común contra las acusa-
ciones de neocolonialismo, Henri Brugmans que reconoce que es
escandaloso el lujo de unos y la miseria de otros, considera la
Convención de Vaundé <hoy Lomé> entre la CEE y los Países ACP
(Africa, Caribe y el Pacífico> como relaciones de equilibrio
pese al hecho de no ser de igualdad <~~)
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Además de lo expuesto arriba, es cierto que las dificul-
tades económicas que han conocido los Estados europeos a lo
largo de las dos últimas décadas, imponen la toma de conciencia
del interés común. Aislado, ningún Estado europeo puede enfren-
tar por sus propios medios dichas dificultades y según escribe
Michel Albert: “la recuperación será comunitaria o no lo será”
(~)
Hoy día, hay que admitir que a pesar de su éxito, el
Mercado Común se enfrenta a un cierto número de dificultades
que obstaculizan la construcción europea y que trataremos de
poner de relieve seguidamente.
El principal problema que impide u obstaculiza la unión
europea es el problema alemán, por el hecho de que Alemania
sigue estando dividida en el Este y el Oeste. Por ello, según
escribe Luigí Barzíni, “la unificación de Europa sin Alemania
sería imposible y sin objeto, pero, con Alemania implica la
aceptación, por todos los miembros, del problema alemán” <a>.
Varias soluciones han sido propuestas y entre ellas destacan la
de Alain Mmc, que opina que la condición previa consiste en la
fusión entre Francia y la RFA (~» ; la de Willy Brandt para
quien la reunificación alemana como base de la unión europea
pasa por el establecimiento de relaciones de confianza y
amistosas con la Unión Soviética, el fortalecimiento gradual de
lazos íntimos entre las dos Alemanias para llevar a cabo la
supresión de la frontera que las divide, y frente a estas la
soviética, que preconiza la neutralización de toda Europa, con
la retirada previa de la RFA de la OTAN y de la CEE <a).
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Con la caída o apertura del muro de Berlín el 9 de no-
viembre de 1929 y el consiguiente proceso de unificación alema-
na, este obstáculo ha desaparecido. Dicha reunificación se está
haciendo bajo las condiciones occidentales, es decir, que la
Alemania unida va a ser un Estado de Occidente. Por lo tanto la
incorporación de la RDA será automática y directa ya que la RFA
con la que se une es miembro de la CEE. Se trata de una “unifi-
cación por absorción” de la RDA por la RFA y que se hace bajo
el techo de la CEE.
Sin embargo, dicha unificación plantea serios problemas:
algunos países miembros temen el fortalecimiento del poder eco-
nómico de la “Gran Alemania”, mientras que otros consideran que
los alemanes podrían desinteresarse de la Comunidad a favor de
la reunificación. Dicho de otra manera el proceso de reunifica-
ción podría retrasar el desarrollo normal de la CEE <~>
Otro problema radica en el hecho de que, como reconoce el
Profesor Stephen R. Graubard, Europa sigue siendo una sociedad
de Estados soberanos <“‘) Más de treinta amos después de la
creación de la CEE, siguen existiendo, sobre todo en los
“viejos países”, los temores a la pérdida, en un conjunto
supranacional, de su originalidad colectiva. Por ello, por
todas partes se mantienen los orgullos nacionales o según Filip
Svetic, la aspiración a la autonomía nacional está profunda-
mente aferrada <‘~)
Esta situación se explica por el hecho de que los cinco
principales miembros del Mercado Común <Gran Breta~a, Alemania,
Francia, Italia y el Benelux) contrajeron a través de la CEE,
un verdadero matrimonio de conveniencia: Gran Breta~a, que
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siempre se ha sentido
fiel a su ex imperio,
de fuerzas
supranac io
impedir el
los demás
país divid
jugar el
dominante;
expansión
geográficamente aislada del Continente y
se adhirió a ella tardíamente ‘‘ por culpa
mayores” y que, sigue siendo hostil a todo poder
nal, al menos en algunos sectores; Alemania quiso
seguimiento de la desconfianza y la hostilidad de
países occidentales, conseguir la reunificación del
¿do entre el capitalismo y el marxismo y, sobre todo,
papel de centro de Europa y de potencia económica
Francia veía en el Mercado Común una oportunidad de
para la economía francesa y la base de una Europa
Unida que debería convertirse en una “ter
rusos y americanos; Italia, como manifestó
para resolver sus problemas nacionales ent
presencia del Vaticano que constituye un
cera fuerza” entre
Alcide de Gasperi,
re los cuales la
verdadero Estado
dentro del Estado”, y que hace de Italia un Estado ingober-
nable, el problema del desempleo (dos millones de parados en la
época, el récord en Europa) , la amenaza comunista y, sobre
todo, esperaba también hacer olvidar el fascismo y la humi-
llante derrota. En cuanto a los países del Benelux, y particu-
larmente Bélgica y Holanda, siempre han sido víctimas y campo
de batalla para los ejércitos extranjeros, los de sus potentes
vecinos: Francia, Alemania y Eran Breta~a. Para estos pequeffios
países, la salvación radicaba en la adhesión a un Tratado
europeo que constituiría la mejor defensa contra una eventual
guerra nuclear o incluso de otro tipo. En el caso de Bélgica
cabe a~adir la pérdida del Congo <Zaire) , su rica colonia y la
crisis del acero. Sólo la “marmita europea” presentaba una
alternativa de
Mientras, del
de respeto de
resolución de los problemas derivados de esto.
lado holandés, la “cruzada moral’ de pacifismo y
los derechos, en las relaciones internacionales,
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militaba en pro de su adhesión a la unificación política de
Europa <~>
La consecuencia de todo ello, además de lo que el General
De Gaulle llamaba los “egoísmos sagrados”, es la dificultad de
la creación de una moneda común que exige un cierto abandono de
las soberanías nacionales y que es una etapa obligada hacia la
unión económica. Como subraya Luigi Barzini, “no puede haber
una Europa realmente unida sin una moneda común y sin una polí-
tica exterior común pero, sobre todo, sin una política defen-
siva común” (G>
Si bien es verdad que, hoy por hoy, la política exterior
común conoce una cierta concertación, de igual modo que la
política de defensa común, mediante la UEO, probable pilar
europeo de defensa. La Unión monetaria sigue siendo problemá—
t ica.
Dicha unión ya fue preconizada por el Plan Werner de
1910, que teniendo en cuenta la dispersión de las monedas
europeas, y sus paridades, concedía 10 a~os a los países
europeos de la CEE para dotarse de una moneda común, mediante
la creación de un Banco Central único. Lo que supone la entrada
de todas las monedas en el Sistema Monetario Europeo <SME) , un
mecanismo que obliga a los países adherentes a mantener las
cotizaciones de sus monedas dentro de unos estrechos márgenes
de fluctuación (2,25% hacia arriba y abajo de la paridad
central, salvo para Italia, que cuenta con una banda del 6% en
cada dirección). Los eventuales cambios de paridad son discuti-
dos por los países que lo integran, de tal manera que cada
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Estado no es libre de modificar unilateralmente el valor de su
propia moneda frente a los demás. El SME conduciría a la crea-
ción del ECU (Siglas inglesas de European Currency Unity —Uni-
dad Monetaria Europea), según el Acuerdo de Basilea (Suiza) del
13 de marzo de 1978, como moneda común o unidad de cuenta defi-
nida como una “cesta” formada por las distintas divisas euro-
peas.
El Informe Delors sobre unión económica y monetaria, ela-
borado por el Comité de 17 expertos nombrado en la Cumbre de
Hannover de junio de 1988, recoge todas estas ideas en torno a
tres fases definidas como necesarias, a saber: la integración
de todas las monedas en el SME, la libre circulación de capita-
les y la unión monetaria con la consiguiente convergencia de
las economías <‘a> -
En la Cumbre de Madrid de junio de 1989, a raíz de la
propuesta de compromiso sobre la Unión Monetaria que presentó
el Presidente del Gobierno espa~ol, Felipe González, que se
basaba en el Informe Delors, todos los países se mostraron de
acuerdo con el objetivo de dicha unión y pidieron que se reali—
zara con flexibilidad y paso a paso <‘~). Sin embargo Gran
Breta~a ya había dejado claro, por mediación de su ministro del
Tesoro, que el Informe Delors implicaba “una transferencia de
soberanía inaceptable” (‘) . Punto de vista cercano al de
Margaret Thatcher que manifestó en la Cumbre de Madrid que el
momento oportuno para meter la libra esterlina en el SME
llegará cuando se haya creado el espacio financiero común, que
conlíeva el Mercado Unico, y cuando se haya reducido la actual
inflación en el Reino Unido, que rebasa el 8%, de manera signi—
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ficativa, es decir, cuando quede próximo a la medida comunita—
ria que se sitúa en torno al 4% (“)
Teniendo en cuenta la necesidad de una moneda común dic-
tada por las estructuras económicas semejantes, por la integra-
ción de los mercados y por la movilidad de los capitales, y
frente a la resistencia de algunos miembros, Francia había
sugerido que la unión económica y monetaria se hiciera por
etapas y que se iniciera por los que la deseasen, mientras que
los demás se sumarían progresivamente.
En esta línea, el Informe Delors recomendó como etapa, el
fortalecimiento de la autoridad del existente Comité de Gober-
nadores del Banco Central de la Comunidad Europea para intentar
definir conjuntamente objetivos de política monetaria nacional
basada en la estabilidad del cambio con una tasa de inflación
baja (~)
Por las mismas razones de política interna, es decir, de
naturaleza ideológica, la Primera ministra británica, Margaret
Thatcher, rechazará la adopción de la Carta Social Europea pro-
puesta por Felipe González por el hecho de que dicha Carta se
opone a la legislación social británica.
La Carta Social Europea, es una verdadera declaración
europea de los derechos sociales fundamentales ya que garan-
tiza, en su declaración actual, los derechos fundamentales de
los trabajadores y en particular el reconocimiento de ciertos
derechos para los ciudadanos comunitarios, como por ejemplo el
derecho al trabajo; el derecho a disfrutar de un entorno ade—
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cuado para la realización del trabajo individual y colectivo;
el derecho a recibir ayudas para el estudio y la formación
profesional; el derecho a la negociación colectiva; el derecho
a trasladarse de un país a otro dentro de la Comunidad en busca
de mejores empleos; y el derecho a recibir igual salario inde-
pendientemente del sexo
La adopción de esta Carta hubiera comprometido la polí-
tica conservadora del Gobierno de Margaret Thatcher que inten-
taba abolir las medidas propuestas en ellas, en su propio país,
eliminando algunos aspectos del Estado de bienestar. Dicha
adopción consagraría la victoria del enemigo intervencionista.
Thatcher defendió así la soberanía de Londres,
En la Cumbre comunitaria de Dublín (abril de
Primera ministra británica, con el apoyo de Dinamarca,
Italia y Portugal, logró retrasar el proceso de unión
europea. Margaret Thatcher planteó el problema del fut
monarquía británica y del Parlamento británico, que
de 700 a~os de historia, en el marco de la unión
europea.
1990) , la
Holanda,
política
uro de la
tiene más
política
Todo lo que precede denota que la unión monetaria y por
extrapolación la construcción europea, se enfrenta a la nega-
ción de transferencia de soberanía o la pérdida de prerrogati-
vas a favor de un centro común de decisiones y a las discrepan-
cias que se fundamentan en las circunstancias y las políticas
económicas que impiden una cohesión comunitaria.
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La falta de coordinación económica entre los Doce debida
a las respuestas más nacionales que cooperativas de los Gobier-
nos que favorecen en cada sector a sus propias empresas nacio-
nales (‘c’> , conduce a la consolidación de una “Europa desequi-
librada” <la “Europa de las dos velocidades”), por el hecho de
que por una parte se avance mucho en unas áreas y poco en
otras, y por la otra la coordinación de la política económica
de “los Doce” y en especial la armonización fiscal está seguida
sólo por algunos de los Estados miembros.
El gran desequilibrio, entre otros, destacado por Joan
Majó i Cruzate, consiste en “la cesión de competencias a -la
Comunidad por parte de los Estados miembros, de forma que si
bien ésta puede actuar con eficacia en todo el proceso de
liberalización, no tiene ni recursos ni competencias para una
acción paralela que permita compensar los desequilibrios
actuales o futuros” <‘~>
Pese al hecho de que “la unión europea es hija de la
necesidad” según opina Raymond Barre <‘~> , existe una inmensa
ingenuidad europea, afirma Alain Mmc que consiste en creer
que: ‘gran mercado es igual a unidad económica de Europa e
igual a unidad de Europa” (~) . Se olvida que la unión econó-
mica o monetaria sólo puede concretarse mediante un acto polí-
tico que obstaculizan las reticencias actuales de las Adminis-
traciones públicas.
Se ha creído con una cierta ligereza que la unión adua-
nera debería conducir automáticamente a la unión política y
defensiva, y empezar por la integración económica parecía como
un mal menor. Se ha perdido de vista que las burocracias para
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proteger sus privilegios locales, inventarían restricciones
cada vez más ingeniosas a los intercambios dentro de la Comuni-
dad y que justifican por varias razones y motivaciones astuta-
mente montadas. “La razón por la cual la unión económica es un
callejón sin salida, prosigue Luigi Barzini, es que está basada
en una filosofía limitada, supersimplificada e inadecuada que
llegó a ser dominante después de la Segunda Guerra mundial. Se
creyó que seria la solución definitiva de todos los problemas.
Sostiene que las siguientes verdades son por sí evidentes: una,
que la economía es el principal motor de la historia; dos, que
la única condición necesaria para el progreso es un producto
nacional bruto siempre creciente; tres, que muchas y costosas
actividades esenciales para la salud de una nación, como el
gasto para la defensa, tienen que sacrificarse en beneficio de
la distribución de la prosperidad y de un nivel de vida siempre
en ascenso; cuatro, que un mayor ingreso fiscal permite una
abundante distribución de subsidios de desempleo, de salud y de
vejez; cinco, que una población bien pagada, bien alimentada y
con adecuadas distracciones, no causa problemas a los gobier-
nos. Por estas razones, cada reunión de ministros de Bruselas
mira por los pequeffios intereses económicos de su propio país, o
de ciertos sectores de su país, define su prosperidad en los
a~os buenos y con mayor tenacidad aún en los malos, y rara vez
se habla de Europa como un todo” ~
Dominique Bocquet y Philippe Delleur abundan en el mismo
sentido, al manifestar que la unión aduanera no ha dado lugar a
un verdadero mercado común. El proteccionismo, mediante las
reglamentaciones técnicas de toda especie, obstaculizan las
importaciones de un país a otro y en todas partes en la Comuní—
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dad los mercados públicos son reservados a las empresas nacio-
nales rompiendo así el desarrollo del comercio intracomunitario
<7=>
Por consiguiente, se suele considerar
construcción económica que carece de finalid
voluntad política U”), transformándole así
de convergencia de intereses materiales, clvi
tos más hondas y fundamentales.. 2’ <77)~
Crifo hizo observar que a pesar de tener
objetivos, los socios de la CEE no tenían
política de realizarla (70)
la CEE como una
ad política o de
en un “simple foro
dándose los aspec—
Ya en 1972,Armand
una identidad de
todos la voluntad
Según Fernando Suárez, los ciudadanos europeos o los
pueblos tienen una actitud más pasiva que activa para con la
idea de la construcción europea, no sólo a causa de sus fraca-
sos repetidos y de su estancamiento, sino además por su falta
de fe en las instituciones europeas, incluso el Parlamento,
porque en ellas es frustrada la voluntad de la mayoría <la de
los Estados miembros que representan la gran mayoría de los
ciudadanos de la Comunidad) por una peque~a minoría (el absten-
cionismo de una minoría de Estados miembros, que representan a
su vez a una peque~a minoría de ciudadanos que no comparten la
idea de la Unión Europea> <7Q>• De ahí su hostilidad a los
“Eurócratas” y sus ataques a una “Eurocracia” irresponsable,
sin control democrático <~~» , ya que no han logrado la cons-
trucción europea obstaculizada por cientos de barreras de todo
tipo.
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Para crear un nuevo impulso de las masas hacia la unión y
la identidad europeas se está animando unos símbolos en pro de
la ciudadanía europea tales como: la supresión de las fronteras
y aduanas, la adopción de un pasaporte comunitario y de un per-
miso de conducir común, el reconocimiento recíproco de estu-
dios, la adquisición de los derechos civiles incluso el derecho
de voto para los residentes en un país miembro hasta la bandera
y el himno comunes <se propone el “Himno a la Alegría”, de la
Novena Sinfonía de Beethoven) , las elecciones por sufragio
directo de los diputados del Parlamento Europeo etc... Todo
esto consiste en hacer efectiva para el ciudadano, la europei-
zación de la vida política, la “Europa de los ciudadanos” o la
europeización de Europa.
El tercer problema es el de la ampliación geográfica de
la Comunidad a doce Estados miembros. Dicha ampliación ha pro-
vocado la pérdida de su homogeneidad anterior, con la entrada
de países de menor desarrollo como Irlanda, Grecia, Portugal y
Espa~a <~) . Esta desigualdad de desarrollo entre los países
del norte y los del sur de Europa hace cada vez más difícil la
aplicación de políticas comunes y la toma de decisiones, a
causa del principio de la unanimidad <a). Existe pues, lo que
Michel Jobert ha llamado “una Europa de dos velocidades” (~)
encarnada por “la Europa de los productores y la de los consu-
midores”, es decir, un reparto no equitativo de los beneficios
de la unificación <~> entre la Europa del norte y la del sur.
No sólo existe una falta de homogeneidad de la fiscalidad
entre los lE Estados miembros con el consiguiente “peligro de
que las inversiones sean canalizadas a los centros bancarios
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que ofrezcan el régimen fiscal más atractivo, provocando nuevos
desequilibrios estructurales en la economía comunitaria’ <~>
sino que además se ha creado tres poderes reales en la Comuni-
dad: Alemania, Francia y el Reino Unido con una gran influencia
sobre ella, en detrimento a veces de los miembros con estructu-
ras económicas más débiles <0~>~
Esta diferencia de desarrollo, hace que los países del
norte (R.F.A., Francia, Reino Unido y los países del Benelux>
no escondan sus reticencias al proyecto de creación de un visa-
do europeo y a la desaparición de las fronteras internas ya que
desconfían de la capacidad de los países del sur de controlar
las fronteras externas de la Comunidad e impedir la emigración
clandestina de los africanos y los latinoamericanos. Sin pecar
de exageración, cabe decir que todos estos aspectos hacen que
existan dos opciones dentro de la Comunidad: la primera es la
de los que quieren realmente la unión y la segunda es de los
que tienen todavía unas reticencias.
Por otra parte, la Comunidad Europea al abrir sus fronte-
ras sin reducir previamente su retraso tecnológico respecto a
los Estados Unidos —es el objetivo del proyecto “Eur?ka’ o la
“Europa de la tecnología”— ha permitido una clara infiltración
tecnológica norteamericana con el consiguiente riesgo de con—
vertirse en un “protectorado” o en una “América Latina próspe-
ra” Y’). Esta “coloniabilidad” de Europa, según 3.3. Servan —
Schreiber,”no reside en la capacidad americana, sino en la
incapacidad europea y en el vacío que ésta produce” <~)
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El cuarto problema es de orden institucional, es decir,
un problema de fondo que implica la revisión de los Tratados de
Roma en el sentido del fortalecimiento de las instituciones
supranacionales, o mejor dicho para crear un sistema comunita—
rio orientado hacia el refuerzo de las instituciones comunita—
rias y de sus funciones y no a mejorar el grado de coordinación
de las burocracias y los gobiernos nacionales (~>
En materia de toma de decisión fundamentada en los prin-
cipios de consenso y de derecho de veto —no previsto por el
Tratado de Roma y adoptado en 1965 tras la propuesta del
General De Gaulle— se asiste a menudo al bloqueo de las grandes
decisiones, importantes para el desarrollo de la Comunidad.
El Consejo de Ministros, órgano supremo integrado por los
doce ministros nacionales de una determinada rama, decide por
unanimidad o por mayoría cualificada (~‘> <procedimiento modi-
ficado por el Acta Unica) . Sus decisiones son vinculantes para
los Estados miembros. Se caracteriza por su lentitud y una
cierta burocracia. La Comisión Europea, órgano de ejecución y
gestión compuesto por 17 Comisarios nombrados por los Gobiernos
y que decide por mayoría simple en su tarea de proponer las
“leyes comunitarias”, de velar por el respeto de los Tratados y
de administrar las políticas comunes, no dispone de poder sufi-
ciente, es decir, de poderes supranacionales. Sólo dos institu-
ciones, el Tribunal de Justicia de la Comunidad, encargado de
la aplicación e interpretación del derecho comunitario y el
Parlamento Europeo compuesto de diputados elegidos por sufragio
universal y que garantiza la participación de ciudadanos y el
ejercicio del control democrático, siguen desempe~ando su <un—
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ción de integración. No obstante el Europarlamento no legisla y
está todavía lejos de constituir un instrumento de auténtico
poder. De ahí la necesidad de su reforzamiento, junto con la
Comisión, para hacerlos verdaderos instrumentos de integración
dentro del sistema de la Comunidad.
Desde la perspectiva de la independencia de las institu-
ciones comunitarias frente a los actores estatales, el Profesor
Manuel Medina manifiesta que “la Comisión, el Parlamento y el
Tribunal de Justicia pueden adoptar decisiones obligatorias
para los Estados partes sin que éstos participen en ellas.
Incluso el Consejo, integrado por representantes de los Estados
miembros, puede adoptar en ciertas ocasiones decisiones obliga-
torias sin el requisito de la unanimidad” <~) . Lo cierto es
que hay un riesgo de bloqueo de los mecanismos de decisión en
los órganos cada vez más pletóricos.
Por último cabe subrayar, el problema, menos importante,
de la existencia de tres sedes (Bruselas—Luxemburgo—Estrasbur-
go) y de nueve idiomas oficiales. Dicha situación, no sólo
produce un serio problema de eficacia y de comunicación, sino
además crea en la práctica varios centros de decisión y focos
de resistencia que a corto plazo pueden obstaculizar el progre-
so de integración para salvaguardar, como queda dicho, sus pri-
vilegios locales. Cada país o cada región es muy celoso de su
lengua como expresión de su cultura y de sus tradiciones, es
decir, de su identidad. Esto no contribuye a la integración que
supone una mayor cesión de soberanía política, es decir, un
cierto abandono de las tradiciones y de las “prácticas indivi-
duales” de los Estados miembros.
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Por su parte, Luigi Barzini pone de relieve los siguien-
tes desacuerdos dentro de la CEE: “las grandes sumas que los
británicos se niegan a pagar a las arcas comunes; la imposibi-
lidad de persuadir a las fábricas de armamentos de que normali-
cen sus productos y sus municiones; la elección de una sola ca-
pital en lugar de tres provisionales, Bruselas, Estrasburgo y
Luxemburgo (los documentos, archivos, funcionarios, expertos y
secretarios se trasladan de una o otra ciudad, según la necesi-
dad, en largas caravanas de camiones y coches, como si se tra—
tara de un circo) ; la desgana de los países del norte para de-
tener la producción de monta?~as de mantequilla que tiene que
ser vendida, a precios de ganga y a costa de los demás países,
a las naciones árabes productoras de petróleo o a la Unión
Soviética. Son estos grandes y peque~os problemas, que deben
ser tomados en serio porque han retardado cualquier progreso
hasta el punto de lograr una inmovilidad.. .“ (~>
Todos estos problemas denotan que la Comunidad es todavía
imperfecta y tiene varias asignaturas pendientes como los pro-
blemas de la seguridad1 de la unión monetaria y de una política
común claramente definida. Sin embargo, ha demostrado que
Europa Occidental, a pesar de sus diversidades, es una sociedad
real, con valores comunes, que camina hacia su integración en
el terreno funcional. Le falta de momento una voluntad políti-
ca.
Para alcanzar el objetivo de una unión total o de Federa-
ción europea —la etapa actual corresponde a un Estado federal
en formación o como se~ala el Profesor Francisco Aldecoa, “no
llega a ser un Estado federal pero es algo más que una confede-
ración ya que, aunque no constituye un Estado, asume un poder
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público y lo ejerce sobre el ciudadano” (‘a>— se necesitarán
todavía unas acciones concretas a nivel político y a nivel
económico. En el primer caso, hace falta la adopción de una
Constitución federal con instituciones supranacionales: un
Parlamento Europeo con representación territorial; un Gobierno
sin derecho de veto y un Tribunal federal de Justicia por en~i—
ma de los Tribunales nacionales; la definición de una política
común fundamentada en el equilibrio entre las distintas áreas
de la Federación; una política exterior común y una política de
defensa común. En el segundo, se tratará de concretar la libre
circulación de personas, bienes, servicios y capitales; la rea-
lización de la unión monetaria; la adopción de una Carta
social; una política común de comercio exterior, etc. <~>. En
su momento actual, la CEE es una integración económica que
camina hacia la integración política como finalidad.
La Cumbre de los Jefes de Gobierno de la Comunidad Euro-
pca, celebrada en Maastricht el 9 y 10 de diciembre de 1991,
decidió la implantación del ECU como moneda única a partir del
1 de enero de 1999. A pesar de las reticencias británicas, con
la cláusula del optinp out <optar por quedarse fuera) adoptada
por el Primer ministro John Major, los 11 socios decidieron
caminar hacia la creación de una Europa federal <la Unión
Europea —futura denominación de la CE—> . El Frimer ministro
británico es partidario de un ECU fuerte al lado de las monedas
nacionales.
A pesar de la ratificación del Tratado de Maastricht por
el Parlamento británico, el 21 de mayo de 1992, el Primer
ministro John Major ha enumerado los puntos en los que no está
dispuesto a ceder: el control de pasaportes, la contribución al
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presupuesto comunitario para dotar el fondo de cohesión ricos—
pobres, y la adopción de la Carta Social. Por su parte, la ex
Primera ministra, Margaret Thatcher, se ha opuesto a dicho Tra-
tado, al manifestar que “trasladaba poderes colosales desde
Gobiernos parlamentarios a una burocracia centralizada” <~)
El Tratado de unión monetaria adoptado en Maastricht, que
deberá ser ratificado por los Parlamentos nacionales, establece
una pasarela entre la “Europa económica” y la “Europa políti-
ca”.
El abandono de la soberanía, ya iniciado con la regla de
la mayoría cualificada, se ha fortalecido en Maastricht con la
transferencia de dicha soberanía en dominios tan esenciales
como
exter
hacia
los
ior
la
de la moneda, de
Maastricht
construcción polít
Roma y del Acta única. Por su
político—institucional de la
distingue las siguientes eta
experimentación institucional
supranacional <1957—1964> ¶
la supranacionalidad orig
relanzamiento del proceso de
actual, caracterizada por
la defensa común y de la política
constituye así una tercera etapa
ica europea, después del Tratado de
parte, refiriéndose a la historia
CE, el Profesor Fulvio Attxna
pas: la fase de lanzamiento y
(1945—1956> , la fase de apertura
la fase de revisión y reducción de
maria <1965—
integración
las reformas
1969> , la fase de
1910—1920) , y la fase
institucionales y la
Comunidad <1981—1991>ampliación de las competencias de la
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No podemos acabar con este apartado consagrado a la expe-
riencia europeo—occidental de integración, sin hacer alusión,
de modo telegráfico, a la Asociación Europea de Libre Comercio
<A.E.L.C. o según sus iniciales inglesas E.F.T.AJ.
Creada el 4 de enero de 1960 en Estocolmo y con sede en
Ginebra, la EFTA es una reacción de defensa contra la Comunidad
europea promovida, por los países que no querían adherirse a
ella y que se encontraban bajo el liderazgo de Gran BretaNa.
Además de esta última, se trataba de: Austria, Dinamarca,
Noruega, Portugal, Suecia y Suiza. Lo que se llamaba en la
época la “Europa de los Siete”.
Tras la adhesión de tres de sus miembros al Mercado Común
(Gran Breta~a y Dinamarca en 1972 y Portugal en 1986> , la Aso-
ciación agrupa hoy a seis miembros: Austria, Finlandia, Islan-
dia, Noruega, Suecia y Suiza.
Contrariamente al Mercado Común que en su principio for-
maba un conjunto compacto y homogéneo orientado hacia la inte-
gración, la EFTA compuesta de países escandinavos del norte y
países neutrales del centro de Europa, no tenía homogeneidad
geográfica, política, económica y sociológica. Con el desarro—
lío y los regímenes socializantes escandinavos contrastaba el
atraso y el régimen dictatorial portugués ~
La EFTA, en su principio, se enfrentó a los obstáculos
siguientes: la dispersión geográfica de sus miembros que
ocupaban las posiciones periféricas respecto a la CEE; las
relaciones comerciales entre cada uno de sus miembros y la CEE
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eran mayores que las existentes entre ellos; y
Gran BretaF~a, el país más poblado, estaba más
mente con los países de la Commonwealth, de
y de la CEE que con sus socios <~~)
el hecho de que
ligada comercial—
la zona del dólar
La EPTA no tenía ambiciones integradoras como las de la
CEE y se limitaba a constituir una zona de libre cambio median-
te la eliminación de las barreras aduaneras entre los Estados
miembros que mantienen cada uno sus tarifas arancelarias frente
a terceros países. Ello se debe al hecho de que “eran unos
paises que no necesitaban de integración alguna, ni de pérdida
de soberanía, para continuar disfrutando de esta situación. Es
más, el neutralismo que algunos de los Estados escandinavos y
los dos Estados alpinos.., practicaban, les reportaban ping&ies
beneficios en el comercio extra—europeo y con el Este del
continente” <±00)
La retirada de Gran Breta~a y Dinamarca que
más de la mitad de la población de la Asociación
millones de habitantes) y que contribuían al 39?.
puestos de la Secretaría de la EFTA, la amenazó
ción.
representaban
<60 de los 100
en los presu--
de desapari—
Pese a ello1 la EFTA ha sobrevivido con una estructura
muy limitada en torno a una Secretaría y un Consejo cuyas
recomendaciones son adoptadas por unanimidad por los Estados
miembros y con objetivos exclusivamente económicos, tales como:
la eliminación de los aranceles y contingentes al tráfico entre
los paises miembros; la creación de una zona de competencia
leal respetando la autonomía de cada país para mantener su
— 181—
antiguo arancel frente a terceros países sin intentar realizar
una política agrícola común, etc.
Simple organización de cooperación económica, la EFTA que
ha podido evitar la burocracia del tipo de la CEE, tiene entre
otras realizaciones, el aumento de las exportaciones industria-
les (de 68% en 1969 a 83% en 1918), la coordinación de políti-
cas económicas, la supresión de obstáculos no arancelarios, el
facilitar los intercambios de productos agrarios, la supresión
de las restricciones cuantitativas entre los paises miembros,
la supresión del trato fiscal discriminatorio contra los
productos importados, la creación progresiva de una zona de
libre cambio...
Es obvio que comparativamente a los
por la CEE, los de la EFTA son todavía
embargo desde iSíS existen entre ambas
acuerdos de libre cambio, aunque limitados
como acuerdos bilaterales concluidos entre
la CEE y hasta intentos de varios países
para una integración en la Comunidad.
peligro de desintegración de la Asociación.
resultados obtenidos
insignificantes. Sin
Organizaciones tanto
a algunos productos,
países de la EFTA y
de dicha Asociación
Hay entonces cierto
Con la perspectiva del Mercado Unico de 1992, se habla de
su eventual extensión a la EFTA, es decir, la creación a partir
de 1993 de una unidad aduanera CEE—EPTA o la “Europa de los
Dieciocho”, un espacio económico que representará el 45% del
comercio mundial y un mercado de 360 millones de consumidores.
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El problema radica en el tema de la supranacionalidad que
constituye la piedra angular del sistema integrador de la Comu-
nidad Europea y que no está compartida del todo por los miem-
bros de la EFTA y particularmente por Suiza.
De todas maneras, el papel de las grandes multinacionales
<Volvo, Nestlé...) en las economías de los países de la EFTA y
sus inversiones en los países de la Comunidad, constituyen
instrumentos de presión en favor de una integración en un Mer-
cado Unico Europeo compuesto por los 18 países arriba mencio-
nados.
De momento, según subraya Dominique Bocquet y Philippe
Delleur, los paises de la EPTA participan en el programa Eureka
<EURECA). Sin embargo,no participan en la toma de decisiones
comunitarias aunque se prevé el desarrollo de instituciones de
concertación entre ambas Organizaciones europeas occidentales
(Lot>.
En un mismo orden de ideas, Miodrag Trajkovic describe el
estado de las relaciones entre la EFTA y la CEE de la manera
siguiente: “la EFTA, privada de preocupaciones sobre las compe-
tencias supranacionales y, en general, integrada por países
neutrales, se halla estrechamente conectada con la Comunidad
Europea mediante el Convenio sobre la Zona de Comercio Libre de
1972 y la Declaración de Luxemburgo de 1964 sobre la creación
de un “espacio homogéneo” de 16 países”. Además, la EFTA está
estrechamente enlazada con la CE en el marco de la “EURECA” y
con los potenciales científico—técnicos de Europa, así como
mediante numerosos otros lazos en la línea de la circulación de
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capitales, servicios, protección del entorno, incremento de la
educación, unificación de prescripciones jurídicas y standard
técnicos, etc” <tOQ)
La tendencia actual es pues a la adhesión de los seis
países de la EFTA a la CEE o a la profundización de los acuer-
dos CEE—EFTA. Ello va a influir de alguna manera sobre la
naturaleza supranacional del proceso de integración de la
Comunidad.
Se esta negociando una nueva fórmula de integración para
crear un Espacio Económico Europeo”de momento bloqueado por el
hecho de que cada uno de los países de la EFTA plantea en las
negociaciones con la CEE unas condiciones específicas. “Suiza
rechaza sobre todo aceptar la libre circulación de trabajado-
res; Finlandia, cualquier acceso a sus caladeros de pesca, y
para Noruega el problema lo representa la prohibición consti-
tucional de que los ciudadanos comunitarios puedan adquirir
tierras” <±C>3, Austria y Suecia están a favor de la adhesión a
condición de mantener su neutralidad <±c’t.
Abogando por el mantenimiento de la neutralidad helvética
y la no adhesión a la CEE, el Profesor Max Liniger—Goumaz <t~~>
adopta una actitud crítica respecto al proyecto del “Espacio
Económico Europeo” inspirado por Jacques Delors. Según él,
dicha propuesta presenta una serie de fallos. Está destinada a
crear un federalismo al servicio de los intereses franceses. No
permite a los países de la EFTA participar en la toma de deci-
siones, es decir, se caracteriza por la falta de codecisión. A
través del “Espacio Económico Europeo”, la CEE, que da
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prioridad a su previo fortalecimiento interno, quiere imponer
tratados desiguales, como los que la vinculan con los países
africanos <~c”) , al resto de Europa que constituye la mayoría;
de ahí su carácter neocolonialista y paternalista. Dicho
proyecto está propuesto por una Comunidad que atraviesa un
grave déficit democrático y con métodos autoritarios, al ser
dominada por los tecnócratas. El “Espacio Económico Europeo”
apunta hacia el “gigantismo”, la especialización a ultranza y
la tecnocracia extrema, convirtiendo así Europa en un
“supermercado” hecho de egoísmo y de explotación neocolonial
respecto al resto del mundo caracterizado por la miseria, es
decir, un verdadero “insulto” hecho a la humanidad. A cambio,
el Profesor Max Liniger—Goumaz propone un “espacio económico
paneuropeo’ basado en la codecisión, la democracia federativa y
la soberanía popular, con una supranacionalidad respetuosa de
las nacionalidades.
La importancia que hemos dado a la Comunidad Económica
Europea en estas páginas, de una manera extendida, se explica
no sólo por el hecho de que se trata de la primera Organización
mayormente supranacional, sino además porque, según el Profesor
Abdul Aziz Jalloh, su creación y su éxito han influido en las
experiencias de integración regional del Tercer Mundo en gene-
ral y en particular en las de Africa <sc’’) , con los necesarios
matices, y que analizaremos en adelante.
El ejemplo del Mercado Común europeo, según manifiesta
Marcel Merle (‘~> demuestra que la integración económica es un
proceso lento y difícil que exige una clara voluntad política.
Su futuro es problemático, a causa de la ampliación a la que no
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se puede negar. Todo consiste para él o bien en fortalecer el
proceso actual o bien en abrirse a las llamadas de los países
de la EPTA y del Este. Además, según Michel Rocard <~c’~>, el
problema consiste en saber si esta nación europea va a tomar la
forma de una monarquía o de una república.
2.2. Experiencia socialista de integración o la es-ET
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pecialización regional de la producción
Contrariamente al modelo de integración occidental, basa-
do en el mercado y la supranacionalidad, el modelo de integra-
ción socialista, anterior a la crisis del “socialismo real” y
la desaparición del monopolio del partido comunista en la
Europa del Este, se fundamentaba en la producción, la plani-
ficación y la coordinación de la investigación científica y
técnica.
La integración socialista, cuyo instrumento fue el
COMECON <siglas anglosajonas de Cauncil for Mutual Economic
Asistance o sea en espa~ol CAME (en adelante) , tuvo como
principal objetivo la construcción de la economía del mundo
socialista mediante la expansión y la intensificación de la
división racional del trabajo entre sus Estados miembros <‘sc’>
Creado el 1 de enero de 1949 por seis países: Bulgaria,
Checoslovaquia, Hungría, Polonia, Rumania, y la URSS (Albania
se adhirió en 1949 y se retiró en 1961), el CAME surgió como
una respuesta de los Estados comunistas, a iniciativa de
Stalin, al desailo del “Plan Marshall”, que rechazaron, y a la
creación de las organizaciones económicas occidentales <OECE y
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después OCDE) ~ , y como una institucionalización del pro-
ceso de cooperación bilateral y de los vínculos económicos ya
existentes entre los países de la Europa socialista.
los seis Estados miembros iniciales se sumaron
para dar lugar a un conjunto de diez Estados con
diferencias geoculturales y de desarrollo económi
— 1 países europeos: Alemania Oriental
Bulgaria, Checoslovaquia, Hungría, Polonia,
y la URSS <1949).
— E países asiáticos: Mongolia
<1976>
— 1 país latinoamericano: Cuba <1912).
otros
i mpor—
coz
<1950>
Rumania
<1961) y Vietnam
Todos estos países tenían en común la adopción de las
leyes de la economía colectivista (planificación central,
monopolio estatal del comercio exterior, colectivización y
nacionalización de los medios de producción) y la sumisión
económica a la Unión Soviética <ita).
La distinta procedencia geográfica de los Estados miem-
bros hizo del CAME “una organización intercontinental de paises
socialistas” <~~) , que establecía acuerdos con Estados muy va-
riados, de orientación socialista <Yugoslavia —1964-, Irak -1976—
y Nicaragua —1964) o de tipo capitalista, con orientación polí--
tica independiente <Finlandia —1973—, México —1976> . Además,
otros varios Estados pertenecientes a distintas regiones del
mundo participaron en las reuniones del CAME como observadores.
Fue el caso de Corea del norte, Laos, Afganistán, Yemen del
sur, Angola, Etiopía y Mozambique (it”>.
A
cuatro
tantes
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Los objetivos, principios y órganos del CAME fueron defi-
nidos de una manera progresiva a través de los distintos tex-
tos, tales como el comunicado de la Tass, de enero de 1949, que
instituía el CAME, y la Carta de 1959, enmendada en 1962, 1974
y 1919 y en los Programas Complejos de 1971 y 1965. Esta movi—
lidad reflejaba, según Giuseppe Schianone, una “transición gra-
dual de la cooperación a la integración” <‘‘)
Así pues, el CAME se caracterizó por una evolución por
etapas, cada una con sus características específicas (~~“‘>:
m 1949—1956: dogmatismo excesivo y no complementa-
riedad de las economías socialistas.
Durante este período el CAME fue
inactivo y latente.
1 1956—1964: fracaso de la planificación supra-
nacional, por no haber tenido en
cuenta las identidades nacionales.
U 1965—1911: adopción del Programa Complejo de
Bucarest <1971) , que mantiene el
bilateralismo, la planificación
conjunta de ciertas producciones y el
sistemade cooperación rígida.
• 1971—1978: fortalecimiento de la cooperación
intra—CAME y apertura de los Estados
miembros hacia el exterior.
* 1979—1965: toma de conciencia del fracaso de la
cooperación en el CAME, debido a las
estructuras económicas dependientes
de la Unión Soviética y de su inadap-
tación a la evolución de la economía
mundial.
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Henri Brugmans distingue dos principales etapas en el
CAME: la primera se caracterizó por la influencia del estali—
nismo y durante ella el CAME fue una verdadera “correa de
transmisión” de la Rusia estalinista y los Estados miembros se
transformaron en “satélites” de Moscú. La segunda etapa o de la
“división internacional socialista del trabajo”, se caracterizó
por la pérdida de la hegemonía y de la influencia soviética y
la emergencia de un nacionalismo económico que “amenazaba con
minar la solidaridad socialista” <‘~‘>.
Por último, ri. Maxímova, que también afirma que el CAME
pasó por varias etapas, distingue el período de los a~os 50,
marcado por las relaciones bilaterales y la ayuda mutua, con
una estructura muy reducida; el período de los a~os 60, en el
que destaca la organización de la cooperación interestatal y la
coordinación de los planes económicos nacionales; el período de
finales de los a~os 60, con una verdadera integración económica
socialista que condujo a la adopción del Programa complejo de
1971, para el que se previó una duración de aci a~os y el
período de mediados de los aPos 70, durante el cual se definió
el Plan Coordinado de medidas integracionistas multilaterales y
la transformación de la estructura del CAME, que se convirtió
“en todo un sistema de institutos y organizaciones internacio-
nales” ~
De lo que precede, se deduce que el CAME fue una Organi-
zación basada en la coordinación de planes y acciones concretas
tanto bilaterales como multilaterales ~ y una experiencia
de integración dominada por la Unión Soviética. Su meta fue la
realización de la autosuficiencia y de la autarquía <~c’>
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En su evolución, el CAME adoptó los objetivos siguientes:
— intercambio de experiencias e intercambios comercia-
les <1949>
— contribución al desarrollo económico <1959)
— igualación de niveles de desarrollo (1971>
— integración económica <1974)
Dicho de otra manera, desde el comunicado de fundación de
la Tass en el que los objetivos son limitados al desarrollo de
la cooperación económica, la reconstrucción y el crecimiento de
las economías de los Estados miembros, se pasa a la Carta de
Sofía del 14 de diciembre de 1959, para la que el objetivo del
CAME es la promoción del desarrollo planificado de las econo-
mías de dichos Estados. Tras el fracaso del proyecto del modelo
supranacional, propuesto por .Iruschov en agosto de 1962, y el
rechazo de las propuestas húngaras de un Mercado común socia-
lista, el Programa Complejo adoptado en julio de 1911 en Buca-
rest, marca nuevos avances del proceso integrador pasándose de
la etapa de la integración de los mercados a la de integración
de la producción.
Como precisa FranQois Lemoine, no se trata de una inte-
gración en el sentido de la supranacionalidad, sino del forta-
lecimiento de la solidaridad y de la tradicional cooperación
económica entre los miembros. Sin embargo, por vez primera, el
Programa de 1971 insiste sobre la igualación de los niveles de
desarrollo de los países miembros. La revisión de la Carta en
1974, además de incluir la “integración” económica como objeti-
yo del Consejo, confirma el objetivo de igualación de los nive-
les de desarrollo (~~‘>.
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La cooperación entre los países del CAME se había basado
hasta entonces en el intercambio bilateral o multilateral a
través del comercio de materias primas y de los llamados Acuer-
dos de Cooperación Científica y Técnica y los Acuerdos de
Cooperación en la Producción, que apuntaban hacia la construc-
ción de una base nacional de industria pesada. Ello fortaleció
el desnivel de desarrollo e hizo ineficaz la planificación
comunitaria <~~)
El Programa Complejo de 1985 definió un plan de reestruc-
turación a largo plazo que fue adoptado por los ministros del
CAME reunidos en Moscú en noviembre de 1967. Dicho plan era a
la vez ambicioso y tradicional. Ambicioso porque preconizaba la
introducción de la ley del mercado en los intercambios intra—
CAME. Tradicional, ya que fortalecía la integración económica y
la planificación de los países miembros del CAME mediante la
intensificación de los intercambios en la zona
Y en julio de 1986 se decidió la creación futura de un
“mercado común” integrado por los países del Este, proyecto al
que se negó a adherirse Rumania.
En cuanto a los principios fundamentales del CAME, mucho
más políticos que económicos; se basaban en el internacionalis-
mo socialista, la igualdad soberana de todos los países parti-
cipantes, la independencia y los intereses nacionales, la no
injerencia en los asuntos internos, la conveniencia mutua y la
asistencia recíproca fraternal <‘e>.
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El Programa Complejo de 1911 reafirmó la adhesión de
todos los Estados miembros a una misma ideología, el marxismo—
leninismo, y basó la cooperación y la integración económicas
socialistas en la propiedad pública de los medios de produc-
ción, con una base puramente voluntaria, que excluye cualquier
forma de supranacionalidad.
El CAME, que apenas tenía instituciones ni una función
específica en la época de Stalin, se dotó a partir de 1954 de
unas instituciones que se reforzaron progresivamente (~~> para
constituir una red de órganos administrativos, jurídicos, fun-
cionales y bancarios que expondremos brevemente.
El órgano supremo del CAME, creado en 1949, fue la Sesión
del Consejo integrado por los delegados de los Estados miem-
bros, en particular por los Primeros ministros y los represen-
tantes permanentes de los Gobiernos. Se encargaban de la defi-
nición de la política general de la cooperación socialista y
del examen de los problemas planteados por la cooperación. Su
papel fue aparente ya que el verdadero poder lo detentó la
cumbre económica, órgano oficioso compuesto por los jefes del
partido comunista y los Jefes de Gobierno de los Estados
miembros.
El Comité Ejecutivo, creado en 1962, fue el órgano de
dirección, compuesto por los Viceprimeros ministros o los Vice-
presidentes del Consejo de Ministros. Se encargaba de las fun-
ciones económicas diarias del CAME y ejercía un poder de con-
trol sobre los distintos Comités y las 23 Comisiones permanen-
tes sectoriales o especializadas.
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La Secretaría, órgano administrativo del CAME, permanente
desde 1954, aseguraba la coordinación entre los órganos del
Consejo y su representación externa. Dicho de otra manera, no
disponía de poder de iniciativa y su papel se limitaba a faci-
litar las negociaciones en el marco de los acuerdos de cooperar
ción multilateral.
Existían también otros órganos tales como los dos Bancos
que tenían sus sedes en Moscú (el Banco Internacional de Cola-
boración Económica —DICE— creado en 1964 y el Banco Internacio-
nal de Inversiones —Bu— en funcionamiento desde 1971> . Se tra-
taba de unas organizaciones intergubernamentales especiales
encargadas de las relaciones monetarias y financieras, para
promover el comercio y los intercambios entre los Estados
miembros, y de la financiación de los proyectos comunitarios, a
partir de una moneda colectiva, el rublo transferible, utiliza-
do para todo tipo de intercambio.
Según A.B. Altshúler, el rublo transferible era “un
instrumento monetario financiero, creado como expresión de la
voluntad común de Estados soberanos signatarios, que cumple la
función de moneda al efectuar pagos y concesión de créditos en
el ámbito de la colaboración de dichos países” <±06> . Se tra-
taba de una unidad monetaria, no de una moneda nacional o
supranacional
Además de estos órganos, se pueden citar numerosas confe—
rencias “ad hoc” , organizaciones económicas intergubernamenta-
les y empresas multinacionales del Este sin objetivo lucrativo
inmediato y cuyas actividades se veían sometidas al control de
los órganos del CAME y de los Estados miembros (‘~‘).
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Independientemente de los factores territorial, demográ-
fico y económico, todos los países del CAME se trataban de
igual a igual. Todo lo contrario a lo que ocurre en el Consejo
de la CEE donde el derecho de voto varia según se trate de
grandes o peque~os países. Lo que permite a los grandes países
imponer sus decisiones a sus socios menores.
El CAME era un simple instrumento de coordinación econó-
mica o, mejor dicho, una organización de cooperación interesta—
tal que no limitaba las soberanías nacionales de los Estados
miembros. Ello repercutía en el poder de sus órganos que sólo
podían formular recomendaciones y resoluciones. Dichas recomen-
daciones sólo podían ser obligatorias cuando habían sido
aceptadas oficialmente por los miembros.
Sin embargo, los órganos del CAME tomaban decisiones en
el dominio de la organización y los procedimientos, como en la
admisión de nuevos miembros u observadores, y en la creación de
nuevos órganos o reglamentos internos.
Resumiendo la naturaleza jurídica del CAME, Georgui
Veliamínov escribe: “En el CAME es imposible la aprobación de
recomendaciones o resoluciones que no respondan a los intereses
de los países a los que conciernen1 por cuanto todas las reco-
mendaciones y resoluciones de los organismos del CAME son apro-
badas únicamente con el consentimiento de todos los países
interesados. Además, cualquier país tiene derecho a declarar su
interés o desinterés por cualquier cuestión examinada en el
CAME. Las recomendaciones y resoluciones no se extienden a los
países miembros del CAME que no hayan participado en su apro—
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bación. Sin embargo, cada uno de estos países puede, con pos-
terioridad, adherirse a las mismas, aprobadas por otros países
del CAME” <las>
Aunque sin mencionarlo de una manera explícita, los
órganos del CAME adoptaban las decisiones y resoluciones por
unanimidad en todo lo referente a la cooperación y la integra-
ción.
Como más adelante indicaremos, los países del Tercer
Mundo, y en particular los de Africa, a pesar de inspirarse en
el modelo de integración por el mercado de la CEE, adoptaron la
mayoría de los instrumentos (acuerdos de cooperación> , princi-
pios (igualdad soberana, independencia, no injerencia en los
asuntos internos...> y órganos (Conferencias — Cumbres, Consejo
de Ministros, Secretaria, Comisiones especializadas...) del
CAME.
El Programa Complejo de 1971, verdadero compromiso entre
los partidarios de la creación de alguna forma de integración y
los del fortalecimiento de la cooperación económica sin carác-
ter supranacional (~~> , no tuvo ningún impacto en los princi-
pios rectores y las funciones de los órganos del Consejo.
El CAME fue un “superpartido” no supranacional, dominado
por los partidos comunistas en el poder en los Estados miembros
<±00) , y cuyo factor de integración era el dominio ideológico y
político de la Unión Soviética (‘sí).
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La crisis económica sufrida en la década de los 10 y
principios de los 60 por la mayoría de los Estados miembros y
en particular por la Unión Soviética cuyo producto bruto repre-
sentaba los dos tercios del de los países del CAME, no sólo
producirá un estancamiento del desarrollo económico en dichos
países ~ , sino que además repercutirá en el sistema de
colaboración del CAME (~~> . Y así, la Cumbre de junio de 1964
consideró como insuficiente el balance de integración del CAME.
En mayo de 1965, primera reunión de Gorbachov con las
autoridades del CAME, el líder soviético insistió sobre dos
puntos que fueron recordados en la reunión de 1986 y en los
encuentros posteriores:
1Q la exportación a la URSS por sus socios de los
productos de calidad, hasta entonces destinados al
mercado occidental.
EQ la puesta en marcha de una “integración acelerada”
de las economías del CAME y la creación de empresas
mixtas entre la Unión Soviética y los Estados miem-
bros.
Sin embargo, la modernización y la reforma económica que
se pedía a las empresas de los Estados del CAME, eran imposi-
bles sin una mayor apertura económica hacia Occidente. Ello
implicaba una importante reforma del sistema a medio o largo
plazo <±gM>
En la sesión extraordinaria reunida en Moscú en octubre
de 1967, con la innovación aportada por la “perestroika” de
Mijail Gorbachov, los miembros del CAME se pusieron de acuerdo
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para que la cooperación avanzara en tres niveles: de Estado a
Estado, en áreas sectoriales y en forma de vínculos directos
entre las organizaciones económicas incluyéndose en ello la
creación del mayor número posible de empresas mixtas (~~)
La “perestroika” preconizó importantes modificaciones del
CAME para adaptarlo a las actuales evoluciones económicas en el
mundo y en Europa, con la consiguiente orientación hacia la
actividad del mercado y el desarrollo tecnológico <~~>
Sin embargo, la rapidez con la que se produjo el proceso
de descomposición o desplome de los regímenes marxistas—leni-
nistas de los paises del Este, bajo el impulso de la “peres—
troika” y la “glasnost”, no permitió que el CAME se transfor-
mase mediante la eliminación de las barreras aduaneras, la
integración de las economías de los Estados miembros y la
adopción de los precios reales en vigor en el mercado mundial,
Los socios de la Unión Soviética la presionaban para rea-
lizar modificaciones en la división del trabajo y especializa-
ción de la producción en el CAME. También exigían la converti-
bilidad monetaria dentro del CAME para que el rublo convertible
se transformase en un instrumento de integración y ayudase a
crear un mercado común viable. Por su parte, la Unión Soviética
les pedía mayores inversiones en la economía soviética <‘~‘>
En el CAME se caminaba hacia la introducción de mecanismos de
mercado junto a la convertibilidad del rublo.
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La inestabilidad política actual en dichos países junto a
los cambios profundos exigidos por sus pueblos, que reivindican
la instauración de la economía de mercado, y la amenaza de des-
integración de los federalismos étnicos y corporativos soviéti-
co <tse> y yugoslavo <‘~> con el resurgimiento centrífugo de
las nacionalidades, ha provocado la desaparición del CAME,
disuelto el 28 de junio de 1991.
La ineficacia y el estancamiento del CAME durante los
últimos a~os, le han convertido en una organización fantasma
que nadie desea realmente <±40> . El propio Gorbachov lo califi-
có de “cubo de basura” de las exportaciones deficitarias de los
países miembros (~“~) . De igual modo, el ministro de Exteriores
checoslovaco, Jiri Dienstbier, ha manifestado recientemente que
el CAME era “un instrumento mutuo de ineficacia” y el origen de
la mala economía de los Estados miembros (±4a>
A nivel de la Unión Soviética, Boris Yeltsin, el presi-
dente de la Federación Rusa, ha encontrado una alternativa al
conseguir la creación, con la participación de la mayoría de
las 15 repúblicas de la ex URSS <menos los Países Bálticos y
Georgia>, de una “Comunidad de Estados Independientes <GEl>”,
casi calcada sobre el modelo de la CEE, para asegurar su super-
vivencia <~“~) . En el momento actual, dicha “Comunidad” se ase—
meja a una “Commonwealth sin reina” (a””) y no ha sabido mante-
ner la unión política y militar como destacó en las Cumbres de
Minsk <30 de diciembre de 1991) , y de Kiev (20 de mayo de 199?>
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Todo lo expuesto desmiente el pronóstico del Profesor
Oleg Bogomólov, director del Instituto de Economía del Sistema
Socialista Mundial, quien escribió en 1980 que “el camino hacia
la integración económica socialista tomado por los paises del
CAME ha resistido la prueba del tiempo y proporciona resultados
generosos, facilitando la solución de importantísimos proble-
mas” <±‘4~>
Varios factores permanentes y temporales obstaculizaron
el proceso de integración en el CAME. Nos limitaremos a se~alar
los más importantes y los agruparemos en obstáculos debidos a
la estrategia de integración, en obstáculos políticos, institu-
cionales y económicos.
Al contrario de la Europa Occidental, cuya
integración se fundamenta en el factor cultural
de un mercado europeo, la Europa del Este la habí
“enfoque ideológico” en torno a la dominación po
de la Unión Soviética. De ahí que, según Nodar
elección de las vías, formas y métodos de la
fuesen libres, sino impuestos desde arriba
impidió el libre desarrollo de las fuerzas d
integración.
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y la formación
a basado en el
lítico—mi litar
i Simonia, la
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Esta situación condujo a la incompatibilidad entre
intereses comunitarios y ciertos intereses nacionales de
Estados miembros. Además, la importancia dada a los aspec
políticos e ideológicos de la integración en detrimento de
económicos hizo que el CAME no realizase la mayoría de
principales objetivos. Y su existencia se caracterizó
los
los
tos
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sus
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importantes tendencias centrífugas, tendencias que se concreta-
ron a partir de 1969 tras la renuncia por Gorbachov a la
Doctrina Bréznev sobre la limitación de la soberanía de los
países del Este.
La consecuencia del dogmatismo ideológico fue que el
proceso de integración, dominado por los Partidos—Estados, como
fuerza dirigente, se orientase más hacia la “construcción del
socialismo”, con prioridad dada al dominio militar <~‘~), que
hacia la integración económica, limitada al bílateralismo y al
intercambio de materias primas.
El CAME no logró establecer la complementariedad funcio-
nal y las interdependencias económicas entre los Estados miem-
bros, por ser, desde su principio, un instrumento concebido
para fortalecer las relaciones entre la Unión Soviética y sus
satélites, contra las tentativas de retorno a Occidente por
ciertos Estados del bloque y contra las tendencias centrífugas
El proyecto de cooperación económica adoptado después
fue una simple excusa o, mejor dicho, un objetivo secundario.
Las instituciones del CAME también fueron concebidas para
regular un sistema interestatal y no para realizar la integra-
ción. Se limitaron, como queda subrayado, a formular recomenda-
ciones adoptadas por unanimidad de todos los Estados miembros
interesados, es decir, sin ningún carácter obligatorio. La
Secretaría, órgano encargado de negociaciones bilaterales, por
carecer de poder supranacional, podría difícilmente conseguir
la armonización de los planes de desarrollo, la adopción de
decisiones comunes en los aspectos de la cooperación económica
y de la producción conjunta.
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Dicho de otra manera, no existía “una autoridad común
dentro del COMECON encargada de coordinar la producción de los
bienes y su consumo industrial” <t50>
En cuanto a los obstáculos económicos, se puede mencio-
nar: el bajo nivel de intercambio de mano de obra y de transfe-
rencias de capital entre los Estados comunistas, la creación de
manufacturas paralelas a causa de la prioridad dada en todos
los países al desarrollo de la industria pesada, dificultando
el comercio entre ellos y descuidando las otras industrias, las
duplicaciones de procesos y tecnologías, las discrepancias
sobre los precios de materias primas y de productos manufactu-
rados entre los miembros menos desarrollados y los más desarro-
llados, el nacionalismo económico debido a la independencia
total económica de los Estados miembros y la no convertibilidad
de las monedas nacionales... (~‘)
Además, el desequilibrio estructural debido a las enormes
desigualdades de recursos y de desarrollo entre los Estados
miembros constituía un importante obstáculo en el CAME, al
crear una fuerte dependencia respecto a la Unión Soviética.
Esta suministraba el petróleo y el gas a los países del
Este a precios unilateralmente fijados por ella. Estos precios
se fijaban de acuerdo con los del mercado mundial, si bien
cuando tuvo lugar la caída del precio del petróleo en 1995, la
URSS no la tuvo en cuenta y mantuvo sus precios anteriores.
Además, la URSS, a través del sistema bancario centralizado
basado en el uso del rublo en los intercambios entre los países
del CAME, disponía para su provecho de los beneficios comercia-
les eventuales de estos países <~>
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Existían pues unas relaciones casi coloniales entre la
URSS y sus satélites, que le proporcionaban artículos alimen-
ticios, bienes de consumo y algunos tipos de maquinaria de
elevada calidad, a cambio de materias primas y energéticas
<). Lo que permiUa a la población soviética satisfacer
mejor sus necesidades. En otros términos, la Unión Soviética,
que se preocupaba más de su desarrollo económico que del bien-
estar de sus socios <~“), tenía sólo derechos y los demás sólo
obligaciones ~ Al respecto, E. Palazuelos manifiesta: “La
dominación de la URSS sobre el bloque se establecía básica-
mente a través de relaciones militares y políticas, y en lo
concerniente a las relaciones económicas, se ejercía una
imposición mediante intervenciones administrativas” <~‘>.
En cuanto al rublo transferible, su tasa de cambio era la
del rublo soviético y no la de las otras monedas nacionales.
Así pues, el rublo transferible se confundía con el rublo
soviético. La diferencia radicaba en el hecho de que el primero
había nacido de los intercambios entre los países miembros del
CAME mientras que el segundo estaba emitido por el Banco de
Estado Soviético <‘~‘>
Por su parte, los economistas de los países del Este han
evocado lbs factores económicos siguientes como responsables
del bloqueo del funcionamiento del CAME:
La carencia de tecnología moderna.
— La inadaptación de la cooperación y de la especiali—
zac ión.
— El sobreconsumo industrial de materiales y energía.
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— El deterioro simultáneo de las situaciones energéti-
cas en todos los países de la Europa del Este.
— Las penurias alimenticias absolutas o relativas.
— La falta de organización en la producción indus-
trial.
— La falta de coordinación en las relaciones económi-
cas externas.
— Por fin, la inadecuación de los mecanismos de coope-
ración con las exigencias modernas.. .“
El CAME fue concebido para coordinar los planes naciona-
les y realizar la extensión de la especialización y la coopera-
ción en la producción <~~> y no para crear un Mercado común
regional con la libre circulación de personas, bienes y capita-
les y la adopción de un TEC.
Para él, el concepto de integración era diferente del de
la CEE y significaba la “estrecha aproximación entre los países
de la Comunidad, ampliación recíproca de sus vínculos económi-
cos, entrelazamiento gradual de sus economías” <~~z’> . Conforme
a esta concepción, el CAME consiguió unos resultados positivos
los más destacados de los cuales expondremos a continuación.
Bajo la coordinación del CAME, los Estados miembros
alcanzaron un alto nivel de autoabastecimiento en materias
primas, combustible y energía y crearon oleoductos y gasoductos
transnacionales. Y con su método planificado se había dado un
paso importante en la superación gradual de los desniveles de
desarrollo económico y en la mejora de la economía nacional de
Mongolia, Cuba y Vietnam <±a±>•
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Merced a la cooperación económica multilateral del CAME,
Mongolia dio un paso importante en el desarrollo de su econo-
mía, Cuba resistió el bloqueo norteamericano, se benefició de
precios ventajosos y evitó las consecuencias negativas de la
crisis energética, y Vietnam pudo desarrollar y modernizar la
industria hullera y organizar la producción de artículos Q~2>
En pocas palabras, mediante la división socialista internacio-
nal del trabajo, el CAME se esforzó en igualar progresivamente
sus niveles de desarrollo con los de los países más desarrolla-
dos de la comunidad, aunque este objetivo estaba lejos de ser
alcanzado.
En el marco de la especialización y producción cooperada,
se puede poner en el haber del CAME “la fabricación de carreti-
llas eléctricas y automotrices, así como de equipos electróni-
cos en Bulgaria; de autobuses en Hungría; construcción naval,
maquinaria química textil, equipos de forja y prensado y vago-
nes de pasajeros en la RDA; construcción naval y equipos de
construcción vial en Polonia; equipos de extracción de petróleo
y locomotoras en la URSS; equipos metalúrgicos y químicos,
automóviles, locomotoras y equipos para centrales atómicas en
Checoslovaquia” <tas>
Por limitarnos sólo a la cooperación en la fabricación de
automóviles, los que salen de las fábricas soviéticas VA2 y
kamaz <Lada> , llevan piezas y detalles producidos por acuerdos
de colaboración en fábricas especializadas de Bulgaria,
Hungría, la RDA, Polonia, Checoslovaquia y Yugoslavia <a”‘>
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Por último, el CAME ofreció a los Estados socialistas un
marco y frente común, que les permitía tener un peso en la
sociedad internacional. Salvo la Unión Soviética, ningún Estado
socialista aislado podía conseguirlo.
Es indiscutible que en el CAME hubo grandes éxitos en la
especialización y producción cooperada. Sin embargo, el iguali—
tarismo y la falta de iniciativa constituían grandes obstáculos
para la integración, a causa del monolitismo rígido y la
“planificación teleológica” de los Partidos—Estados comunistas.
El fracaso del CAME se debe al de la sovietización cul-
tural de la Europa del Este. A pesar de cuatro décadas de domi-
nación soviética, los europeos del Este siempre se han sentido
mucho más próximos a Occidente que a la URSS (‘a)
Durante la guerra fría, la Europa del Este fue artifi-
cialmente separada de Europa Occidental (t6’t. En la actuali-
dad, con el fin de dicha guerra, y sobre todo con la desapari-
ción de la Doctrina Bréznev, se plantea el problema de la
normal reinstauración de su unidad cultural con Occidente, con
la consiguiente cooperación económica.
En resumen, de acuerdo con Bjorn Hettne, se pueden pre-
sentar las características de las principales organizaciones
regionales económicas europeas de la manera siguiente: la CEE
subordina en su proceso de integración los intereses nacionales
al espíritu comunitario europeo; en la EFTA prevalecen los
intereses nacionales expresados bajo las distintas formas de
neutralidad, y en el CAME, los intereses nacionales son tan
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divergentes que el lema no declarado era: “cuanto menos inte-
gración, mejor”. La coacción soviética, como factor de cohesión
del conjunto del sistema estatal socialista, explica que el
término de integración regional fuera inapropiado en este caso
Con el fin de la guerra fría, que ha creado un nuevo
Orden, el telón de acero Este—Oeste se ha trasladado y conver-
tido, según Jean—Pierre Chevénement, en oposición Norte—Sur
Dicho proceso, combinado con las demandas de los paises
de la EPTA para entrar en la Comunidad Europea y la liberaliza-
ción de los países del Este, crea nuevas perspectivas para la
cooperación regional en Europa.
Se habla cada vez más de la “europeización de Europa”,
cuya meta es la realización de la “Confederación europea”
lanzada por Frangois Mitterand, o lo que Mijail Gorbachov llamó
la “casa común europea” <~~>
A partir del núcleo organizador constituido por la CEE,
el proyecto paneuropeo se llevaría a cabo por círculos concén-
tricos, es decir, la creación delEspacio Económico Europeo con
los países de la EPTA, convertida en la sala de espera para la
entrada en la CEE, y después este espacio se extenderá a los
antes denominados paises del Este, tras realizar la integración
de civilización con estos últimos países, que el checo Milan
Kundera definió como “políticamente Este, geográficamente
Centro y culturalmente Oeste”. Todo conduce a la creación de
una Asociación europea “CEE + EFTA + Europa del Este” <±70>
cuyas bases serían las instituciones democráticas y la economía
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de mercado W’t> . Un conjunto que implicaría nuevas relaciones
de cooperación y de conflictos <±7a> , de integración y desinte-
gración y cuyo marco sería la actual Conferencia sobre Seguri-
dad y Cooperación en Europa <OSCE>
Esta perspectiva, al mismo tiempo que va a permitir re-
solver definitivamente el problema de la reunificación alema-
na, bajo el techo europeo, con mejor garantías para todos, con-
ducirá a una clara marginalización del Tercer Mundo, al ocupar—
se más los europeos de sus problemas internos.
La ampliación de la CEE, tras la consolidación de sus
instituciones y su unificación, se hace ineludible. El abandono
por parte de Alemania de sus antiguas ambiciones imperiales
contribuirá de modo notable a ella y así veremos que la Alema-
nia reunificada ocupará su puesto en una “Europa de derecho o
democrática” al igual que los restantes Estados miembros.
En el próximo apartado, analizaremos el proceso teórico y
práctico mediante el cual el Tercer Mundo, a través sus agrupa-
ciones, está llevando a cabo su orQanización y defensa.
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2.3. Experiencias tercermundistas de integración o la
ambíouedad cooperación—integración
De entrada, tenemos que se~alar la inexactitud del térmi-
nO “Tercer Mundo” <~~~> que, según Régis Debray, es una “pala-
bra europeocentrista y alienante”, una “estafa teórica” inven-
tada por la ideología burguesa (‘“> . Se trata de una verdadera
“miopía”, una noción que revela una “pereza intelectual”, para-
fraseando a Pascal Bruckner, ya que con exclusión de Europa,
América del Norte, Sudáfrica, Australia y Nueva Zelanda, pone
en un mismo conjunto y sin distinción el resto del planeta,
constituido por unos ciento treinta países que agrupan a 4 mil
millones de hombres <±7s> . En pocas palabras, dicha noción
expresa un espacio geográfico, aparte de los países ricos del
Norte.
La palabra “Tercer Mundo” ha sido utilizada por vez pri-
mera en 1952 por Alfred Sauvy quien, refiriéndose a las reivin-
dicaciones de las masas por parte del Tercer Estado durante la
Revolución Francesa, concluyó que a nivel del mundo se podría
de igual modo hablar de las reivindicaciones del Tercer Mundo.
La expresión fue recuperada por los periodistas, y popularizada
por Frantz Fanon en sus escritos, para hablar de un mundo con
tres dimensiones: un mundo capitalista, un mundo comunista y un
conjunto de países subdesarrollados <r’~> que P—F. Eonidec
llama el “Tercer Estado planetario” <‘~~>.
El Tercer Mundo es así, sólo invención y abstracción que
obedece a la lógica de la época de la guerra fría.
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Se pierde de vista consciente o inconscientemente que el
llamado “Tercer Mundo” se caracteriza por una clara heteroge-
neidad, por lo que sería acertado hablar de los “Terceros
Mundos’, como manifiesta Jean—Pierre Gomane. Es obvio que “los
países del Tercer Mundo son tan diversos, sus caracteres tan
poco homogéneos que se puede con certeza, al examinarlos,
preguntarse si existe uno o varios Terceros Mundos. ..“<‘‘>
Maxime Rodinson contesta afirmando que “el Tercer Mundo
no es uno. Está compuesto de pueblos de culturas muy diferentes
con niveles variados de desarrollo técnico y económico, pero en
los últimos ciento cincuenta a~os, en momentos diferentes de la
evolución de dichos pueblos, han sido situados en condiciones
nuevas: las de una situación de humillación y de sumisión
común, frente a un sólo dominador: el Occidente europeoamerica—
no” <‘‘e>
El Tercer Mundo no es pues un conjunto uniforme o monolí-
tico, está compuesto de países diferentes unos de otros y por
lo tanto este concepto es inoperante, cuando se toma en cuenta
las realidades políticas, económicas y sociales de los distin-
tos países que se considera, de una manera arbitraria, que
forman parte de él <~~) . El concepto de Tercer Mundo se
fundamenta en una falsa imagen de uniformidad.
Para ilustrar lo anteriormente dicho y a partir del
criterio de inserción de los países del Tercer Mundo en la
economía mundial, Henri Rouillé d’Orfeuil distingue en su
tipología, las siete categorías siguientes:
— Los países petroleros: principalmente los de la
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península arábiga, detentores de capitales y de
petrodólares (Arabia Saudí, Siria, Kuwait, Irán, los
emiratos del Golfo Pérsico...>
— Los países recién industrializados: zonas francas
industriales y verdaderas potencias financieras
(Hong Kong, Bahamas, Singapur);
— Los países recién industrializados, caracterizados
por una mayor especialización en las técnicas y
producciones de punta, que se diferencian así de los
países recién industrializados a secas <Corea,
Taiwan>
— Los países continentales que han dominado sus víncu-
los con la economía internacional (China, India>
— Los países menos avanzados, condenados a la mendici-
dad y a la caridad internacionales, que son unos
treinta y constituyen el “Cuarto Mundo” <los paises
del Sahel: Malí, Níger, Chad..., Bengladesh, Boli-
via...)
— El grupo heterogéneo de países productores de mate-
rias primas minerales y que subsisten gracias a los
créditos internacionales. Grupo de unos ochenta
países que ocupan la posición intermedia entre los
países menos avanzados y los recién industrializa-
dos. ~
A partir de la participación del Estado en la nueva y
vieja división del trabajo, James Petras establece las siguien-
tes tipologías de los Estados del Tercer Mundo:
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1. Estados o regímenes que participan en la vieja divi-ET
1 w
136 662 m
517 662 l
S
BT

sión del trabajo
:
— Regímenes neocoloniales cuya clase gobernante depen-
de del apoyo político y militar de las metrópolis
(Zaire, Gabón, Tailandia y Camerún...>;
— Regímenes dependientes desarrollados, militar y
políticamente autodependientes, pero financieramente
dependientes de las metrópolis en su expansión
económica <Kenia, Egipto, Colombia)
— Los países de capitalismo de Estado, caracterizados
por la intervención estatal y una fuerte dependencia
de las exportaciones del petróleo <Argelia, Libia e
Irak)
— Regímenes revolucionarios que se caracterizan por la
voluntad, no todavía concretada, de negación del
papel de granero o exportador de materias primas y
cuyas importaciones de consumo son destinadas a la
población <Cuba>
2. Estados o regímenes que participan en la nueva divi-ET
1 w
138 319 m
519 319 l
S
BT

sión del trabajo
— Regímenes coloniales que forman parte de los expor-
tadores industriales (Hong Kong y Sudáfrica>
— Regímenes de desarrollo dependiente (Corea del Sur,
Brasil, Taiwán y Singapur>
— Regímenes de capitalismo de Estado <India>
— Regímenes revolucionarios <China) <‘~).
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La clasificación de Estados o regímenes en la nueva o
vieja división internacional del trabajo, es función, en la
lógica de James Petras, de la capacidad del régimen o de la
clase dirigente de definir su posición en el mercado mundial,
de controlar el capital multinacional y de redefinir sus rela-
ciones con los países capitalistas desarrollados. La vieja
división del trabajo supone el mantenimiento del “pacto colo-
nial”, mientras que la nueva pretende cambiar los viejos lazos
socioeconómicos mediante la industrialización de los países del
Tercer Mundo que ahora producen y exportan productos manufactu-
rados baratos a los países capitalistas del Centro.
En un mismo orden de cosas, Samir Amin, a partir de la
formación social y de las modificaciones sociales como crite-
rios, establece la tipología siguiente de los Estados del
Tercer Mundo:
— Grupo de países constituido por “burguesías compra-
Dicha burguesía bastante débil con fuerzas
productivas atrasadas, aunque se declara del “socia-
lismo” o del “marxismo” y cuenta con el apoyo tácti-
co de la Unión Soviética (antes de la perestroika>
forma parte del capitalismo periférico, a pesar de
adoptar la vía no capitalista de desarrollo, sigue
dependiendo, económicamente del mercado capitalista
mundial ~ A su vez, reproduce a nivel nacional
- El término de “burguesía compradora” ha sido utili—
zada por Jean Zi~gler para designar la élite neoco—
lonizada, creada por el poder colonial durante la
colonización
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el sistema de exportación, en especial frente al
campesinado (Egipto. Argelia, Siria, Birmania,
Congo, Tanzania, Irak, Nicaragua...>
— Grupo de Estados burgueses nacionales propiamente
dichos que han adoptado el capitalismo puro o que se
declaran más o menos socialistas <Costa de Marfil,
Kenia, Gabón, Zaire, Marruecos, Túnez, Arabia Saudí,
México, Argentina, Brasil, Chile...);
— Grupo de Estados que se declaran del marxismo y que
han realizado profundas modificaciones sociales
(China, Vietnam, Corea del norte y Cuba> <~~“>
Por su parte, partiendo de las vías de desarrollo y del
grado de dependencia económica frente al imperialismo, V. Solo—
dóvnikov y V. Bogoslovski distinguen dentro del Tercer Mundo
los países que han adoptado la vía capitalista de desarrollo y
dependientes del imperialismo; los países que han emprendido la
vía no capitalista o revolucionaria y que intentan reducir la
dependencia; los terceros, aún no han decidido definitivamente
esta cuestión <~~)
De igual modo Yves Lacoste distingue en el Tercer Mundo
los países subdesarrollados capitalistas, donde las contradic—
ciones del subdesarrollo siguen desarrollándose y un creciente
desempleo que acompa~a la modernización, y los países socialis-
tas del Tercer Mundo, donde han sido superadas las contradic-
ciones del subdesarrollo mediante la eliminación de las rela-
ciones de producción capitalista y del desempleo <~‘)
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Por último, a partir del criterio del PNB por habitante
el Banco Mundial, en su Informe sobre el desarrollo en el mundo
para el a~o 1969, distingue los niveles de las economías de los
países del Tercer Mundo: con ingresos bajos <PNB por habitante
igual o inferior a 460 dólares) ; con ingresos intermedios (PNB
por habitante superior a 460 dólares, pero inferior a 6.000
dólares> que están divididas entre economías con ingresos
intermedios, media alta, según que su PNB por habitante es
inferior o superior a 1.940 dólares> y con ingresos altos <PNB
por habitante igual o superior a 6.000 dólares y que engloban
los países exportadores de petróleo del Oriente Medio>’¾
Hace falta se~alar que el criterio de PNB que se funda—
menta generalmente en la renta per cápita y la tasa de creci-
miento, es muy controvertido como índice general de clasifica-
ción o como indicador sociocconómico, por dos razones: la pri-
mera es que las economías de los países del Tercer Mundo se
fundamentan en la autosubsistencia que no puede expresar con
exactitud la noción de PNB <t0fl~ La segunda se explica por el
hecho de que los datos nacionales están clasificados de distin-
tas maneras y por lo tanto no son estrictamente comparables.
Muchos de ellos no son reales, lo que hace las comparaciones
bastante inadecuadas (~~>
Dicho de otra manera, el PNB no registra lo que se
produce y se consume fuera de los circuitos monetarios, no toma
en cuenta la naturaleza de la producción y las desigualdades y
- Estas cifras del PNB fueron utilizadas en su clasi-
ficación de 1967. La de 1969 destaca sólo las tres
categorías sin cifras.
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conflictos sociales, y la acción de las multinacionales
O según Mohamed Bennouna “no da cuenta del bienestar, de las
disparidades sociales y de la calidad de la vida” <~c’><
En los países del Tercer Mundo donde existe un importante
sector informal no o mal contabilizado, el PNB que no se
refiere a la distribución de la riqueza, es a menudo enga~oso y
arbitrario.
No obstante, se suelen utilizar los recursos naturales y
la producción industrial, es decir, la economía, para estable-
cer las tipologías entre los países del Tercer Mundo que parti-
cipan casi todos en la división internacional capitalista del
trabajo y son presionados políticamente por los Estados impe-
rialistas, con excepción de Cuba y Vietnam que participaban en
la división socialista del trabajo, mientras China y Corea del
Norte son partidarios de una autonomía exclusiva <~‘>
De lo que precede, como subraya Jean—Paul Sartre, cabe
decir que “ la unidad del Tercer Mundo no está acabada” ~
o según Roberto Mesa, “el Tercer Mundo no es un bloque monolí-
tico; hay muchos terceros mundos, que van desde las tribus de
la Amazonia hasta los países productores de petróleo. Esta
diversidad es la que ha tratado de ignorar el norte indus-
trializado. Para sus intereses era mucho más rentable un trata-
miento de choque único. La heterogeneidad del Tercer Mundo no
procede solamente de sus variados niveles de renta o de sus
diferentes grados de subdesarrollo. Como no todo en la vida de
los pueblos se reduce al mecanismo absurdo de los indicadores
materiales, quizá la mayor potencialidad del Sur radique en la
riqueza de su diversidad cultural <13>
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Michael P. Todaro abunda en el mismo sentido, cuando
manifiesta! “Es arriesgado tratar de generalizar demasiado
sobre los 143 miembros de las Naciones Unidas que constituyen
el Tercer Mundo: casi todos ellos son pobres en términos de
dinero pero son muy diferentes en cuanto a cultura, condiciones
económicas y estructuras políticas y sociales <±Q4>,
Pese a su adhesión común a la ideología de la no alinea-
ción, los Estados del Tercer Mundo se dividen en realidad en
prooccidentales y en prosoviéticos <antes de la perestroika)
con unas variaciones en su grado de autonomía.
En el propio Movimiento de los No Alineados, constituido
por 102 naciones de pleno derecho y 10 observadores, se encuen-
tran casos extremos de países como Costa de Marfil o Malaui,
completamente dependientes de Occidente; o Yibuti, que sigue
manteniendo tropas francesas en su territorio; y por otro lado
países como Cuba que era miembro del CAME y que mantenía hasta
hace poco estrechas relaciones militares con la Unión Soviéti-
ca. Se habla entonces con exactitud de la “alineación de la no
alineación”, hecho que destacaba en las posiciones diplomá-
ticas de dichos Estados en el foro de la Asamblea de las Nacio-
nes Unidas, donde su voto era función de sus relaciones con el
bloque occidental y el bloque soviético. Sin embargo, hacen
muestra de un alto grado de cohesión sobre los problemas colo-
niales y del aoartheid a los que asocian el problema de Pales-
tina. A pesar de sus discursos antiimperialistas y antiocci—
dentales siguen manteniendo, en su mayor parte, las relaciones
económicas y estratégicas con Occidente <~> . Por ello,
Pascual Bruckner considera el Movimiento de No Alineación como
una ‘farsa” que ya no existe en la práctica <~~‘>
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Hoy día existen varias interpretaciones de la doctrina
misma del no alineamiento como consecuencia de la multiplicidad
de los protagonistas y de sus diversidades <±Q7>~ Así al grupo
más o menos homogéneo de 1961, sucede un grupo heterogéneo
compuesto de países fuertes y débiles, peque~os y grandes, los
que manifiestan una clara voluntad política de no alineación y
los que política y económicamente sienten la necesidad de
ponerse bajo la protección de superpotencias. Es el caso de
Egipto con los Estados Unidos, de Vietnam con la ex Unión
Soviética y de Camboya <bajo el régimen de Pol Pat) con
China... Además hasta hace poco se manifestaron dos tendencias
dentro del movimiento: la primera era la que se llamaba la
“línea Castro”, que consideraba el Movimiento No Alineado como
un aliado natural del bloque socialista, y la “línea Tito” que
seguía defendiendo la posición inicial, la de la “equidistan-
cia” entre los dos bloques <±9w> que han desaparecido en la
actualidad.
Es de sobra conocido que no existe ningún interés econó-
mico común dentro del Movimiento, por ejemplo entre un país
como Bangladesh y los países productores de petróleo, o entre
un país como Perú y los países subsaharianos ~ En pocas
palabras, el mapa económico del Tercer Mundo se ha modificado o
transformado. Por una parte está el Tercer Mundo rico en petró-
leo, total o parcialmente desarrollado y el Tercer Mundo des-
provisto de petróleo <Roo>
En la actualidad, varios factores debilitan y dividen el
Movimiento de los No Alineados. No sólo había surgido en él una
nueva generación de líderes como Rajiv Gandhi, Fidel Castro,
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Robert Mugabe, Daniel Ortega, Muammar al—Gaddafi y una cierta
latinoamericanización y caribe~ización del movimiento, una
fuerte presencia e influencia de los Estados marxistas—leninis-
tas en su seno y que con la crisis del “socialismo real” cono-
cen un vacío ideológico o se orientan hacia una cierta libera-
lización; sino además los Estados miembros conocen una grave
crisis económica y de la deuda que les impide el ejercicio de
su soberanía y por último los conflictos entre no alineados más
o menos animados por las grandes potencias. Todo ello hace di-
fícil la coalición <20±>
El carácter común de todos los países del Tercer Mundo
radica en la dependencia política y económica con el exterior
(202> . La dependencia política ha tomado las formas sucesivas
de la dependencia colonial, del neocolonialismo y de la auto—
colonización como dos caras de un mismo fenómeno: la dominación
de algunos países sobre otros en el periodo postcolonial <0”h
En cuanto a la dependencia económica, se manifiesta mediante la
dependencia comercial y financiera. Resulta entonces que los
paises del Tercer Mundo son países dominados y explotados.
Este punto de vista está compartido por Edmond Jouve para
quien el Tercer Mundo existe, ya que los Estados que forman
parte de él se caracterizan por la dominación y explotación por
uno o varios Centros, por la lucha común para nacer a la vida
internacional y para conseguir un Nuevo Orden, y por la búsque-
da de su identidad <“‘>
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Desde una cierta perspectiva, se puede afirmar que la
especificidad del Tercer Mundo radica en el hecho de que es
“heredero de las experiencias históricas de sociedades no euro-
peas. Además, es el depositario de un proyecto político de
nuevo orden del futuro” <~~> , un proyecto que intenta llevarse
a cabo mediante la unidad política en sus relaciones con el
mundo capitalista desarrollado (~>‘)
Por nuestra parte y a la luz de las divergencias sobre el
concepto, arriba expuestas, el Tercer Mundo menos que una
noción política y económica, es un concepto geográfico genera-
lizador en el que cohabitan la unidad y la diversidad, la uni-
dad en las aspiraciones y la diversidad en lo cultural y en los
niveles de desarrollo.
En este conjunto heterogéneo así identificado, las dis-
crepancias políticas, económicas, sociales y culturales, la
diversidad de formas de acceso a la independencia nacional, las
distintas herencias históricas, las diferencias de mentalida-
des, las rivalidades tribales y confesionales y las relaciones
instauradas con las antiguas metrópolis, etc... <207), generan
desigualdades y divergencias que constituyen grandes obstáculos
a la integración en Africa, Asia y Latinoamérica <20>~
Sin embargo, desde la década de los 60, se manifiestan en
el Tercer Mundo unos procesos integracionistas a nivel sub—
regional, regional e interregional mediante la creación de las
agrupaciones económicas mayormente influenciadas por la expe-
riencia de la Comunidad Europea <209> , que a pesar de sus
imperfecciones, antes expuestas, se presenta como el modelo que
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permite coordinar de una manera racional los instrumentos polí—
titos y económicos, con objeto de reducir las dependencias
externas y las disparidades o desigualdades internas (2±0>
Las solidaridades culturales, y económicas entre países
contiguos o vecinos, o mejor dicho la unidad natural, de prin-
cipio1 y los factores históricos, geográficos, culturales...
comunes entre algunos países o regiones, sirvieron de base para
la creación de las organizaciones regionales, es decir, para la
instauración de la cooperación e integración regionales que
apuntasen a la concertación entre los Estados, con el for-
talecimiento de la cooperación Sur—Sur en los aspectos subre-
gional, regional y continental, y así luchar contra el subde-
sarrollo y la crisis económica internacional mediante la modi-
ficación de las estructuras políticas y de las relaciones y
otros vínculos internacionales.
Gonzalo Martner abunda en el mismo sentido cuando
escribe: “La integración económica de los países del Tercer
Mundo tiene como objetivo reunir los poderes internacionales
suficientes para mejorar la capacidad de negociación de los
países del Sur frente a los países del Norte, como respuesta a
la dependencia, así como establecer una nueva división del
trabajo entre los países en desarrollo y obtener la complemen-
tariedad de sus economías” ~ Por ello, inspirándose en la
experiencia comunitaria europea, consideran la cooperación
económica como una etapa necesaria hacia la integración econó-
mica y finalmente política ~ Es en este marco donde recla-
man la instauración de un Nuevo Orden Económico Internacional
<NOEI) y adoptan la estrategia del “regionalismo desarrollista
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o económico” basada en la integración y la cooperación horizon-
tales.
El NOEI tercermundista es opuesto al NOEI capitalista. El
primero es una reacción de los países del Tercer Mundo contra
el antiguo orden económico y un conjunto de reivindicaciones de
los países en desarrollo para romper con dicho orden mediante
la adopción de un derecho internacional del desarrollo. Mien-
tras que el segundo consiste en la transformación superficial
del antiguo orden para tener en cuenta la existencia del Tercer
Mundo, pero salvaguardando los intereses occidentales básicos.
Ha nacido así un verdadero “conflicto Norte—Sur”, a través del
“Grupo de los 77” y de las Cumbres políticas y económicas entre
países capitalistas (2±3>, originando un “nuevo desorden inter-
nacional” <a”’)
En cuanto al “regionalismo desarrollista o económico” se
fundamenta en la cooperación económica Sur—Sur con la creación
de organizaciones regionales que apuntan generalmente hacia la
eliminación de barreras arancelarias, la promoción del comercio
regional a través de la libre circulación de personas, bienes y
capitales, y la adopción de una TEC respecto a terceros países.
Según Michel Bélanger, dicho regionalismo tiene una
dimensión histórica que le vincula con el proceso de descolo—
nización, y una dimensión ideológica, ya que se define en
relación con los países industrializados <2~).
El regionalismo del Tercer Mundo, como veremos a conti-
nuación, está en quiebra a causa de la hostilidad de los países
industrializados y de las dificultades, que conocen las organi—
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zaciones regionales, dificultades debidas a la falta de comple-
mentariedad económica y de infraestructuras básicas, y a los
antagonismos políticos e ideológicos entre los Estados miem-
bros.
A nivel teórico, nació toda una literatura tercermundista
o el “tercermundismo”, una ideología hecha de mezcla del huma-
nismo cristiano y de “economismo marxizante” <~‘> y que en-
cuentra su núcleo duro, según Gérard Chaliand, en la concepción
leniniana del imperialismo <~‘). Dicha ideología que considera
el orden internacional actual como injusto, preconiza su desa-
parición, mediante la ruptura con el capitalismo y la instaura-
ción de un modelo de desarrollo: el socialismo; incluso invoca
el uso de la violencia para alcanzar estos objetivos <2±2>
pues se trata de un verdadero movimiento de liberación econó-
mica.
Eugéne Berg distingue tres corrientes en este movimiento:
la primera es la que se fundamenta en el análisis económico del
subdesarrollo; la segunda es la no alineación que se ha confun-
dido con el tercermundismo en Bandung en 1955, y la tercera es
la corriente afroasiática creada en 1950 y que ha engendrado el
“Grupo de los 77” <~~)
Pascal Bruckner, de una manera cronológica, distingue,
por su parte, tres formas de tercermundismo: el “tercermundismo
político” que se caracteriza por la solidaridad de los países
de Asia, Africa y Latinoamérica contra el colonialismo y el
imperialismo occidental; el “tercermundismo de la compasión”
fundamentado en las sentimientos cristianos y que presenta el
Tercer Mundo como el mundo de “desgracias” que exigen la cari—
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dad del público europeo; y por último un “tercermundismo del
mimetismo o del relativismo cultural”, que domina hoy día el
pensamiento europeo y que parte de la comprobación según la
cual la civilización europea, está en crisis y que los europeos
tienen que inspirarse en las civilizaciones orientales, en las
sociedades “primitivas” o en las sociedades africanas. Se trata
nada más que de la puesta en cuestión de la superioridad de la
civilización europea y la aceptación del hecho de que todas las
culturas son iguales <ERO>
Tras su acceso a la independencia política, los países
del Tercer Mundo, en su intento de reducir la influencia de las
potencias extranjeras y luchar contra la dependencia1 van a
agruparse en el Movimiento de No Alienados, desde la Conferen-
cia de Bandung de 1955 que se fortalecerá con las Conferencias
de Alger de 1973 y de Colombo de 1976. Contra el sistema econó-
mico internacional, cuyo funcionamiento constituye un obstáculo
a su desarrollo, se reunirán en el “Grupo de los 77” y exigirán
la instauración de un NOEI.
En persecución de estos objetivos, aparecieron distintas
escuelas o visiones de los autores del Tercer Mundo o tercer—
mundistas, sobre las Organizaciones Internacionales y la con-
cepción de la integración. Dichos autores se inspiran en el
enfoque marxista al que hemos hecho alusión en el capítulo
anterior. En este marco destacan la escuela de la dependencia y
la escuela desarrollista <22±>.
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Los autores tercermundistas de las teorías de la depen-
dencia que aparecieron en Latinoamérica a mediados de los a~os
60 y cuyas figuras más destacadas son Fernando Henrique Cardo—
so, André Gunder Frank, Celso Furtado, Osvaldo Sunkel, Theoto—
nio Dos Santos, Samir Amin, Johan Galtung, Arghiri Emmanuel,
Immanuel Wallerstein, Walter Rodney y Claude Ake etc., conside-
ran las relaciones entre el Norte y Tercer Mundo como fundamen-
talmente neocolonialistas y dependientes. El subdesarrollo de
los países del Tercer Mundo, es ante todo el resultado de la
colonización y de sus efectos múltiples: el imperialismo, la
dependencia y el neocolonialismo.
Así, como manifiesta Darcy Ribeiro, el subdesarrollo es
el “producto del desarrollo de otros pueblos, alcanzado a
través de la expoliación de los demás y como efecto de la
apropiación de los resultadDs del progreso tecnológico por
minorías privilegiadas dentro de la propia sociedad subdesarro-
llada” <Q~E>
A propósito, Walter Rodney sostuvo la tesis según la cual
el desarrollo de Europa debería ser entendido como parte del
mismo proceso dialéctico en el que Africa había sido subdesa-
rrollada ~ . De igual modo, Gonzalo Horacio Cárdenas consi-
dera el subdesarrollo argentino como la consecuencia del desa-
rrollo combinado del capitalismo centroeuropeo, del capitalismo
industrial británico del siglo pasado, y del neoimperialismo
estadounidense que está en connivencia con todo Occidente<~4>
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En un mismo orden de ideas, Gunder Frank considera el
subdesarrollo como el producto de las transformaciones vin-
culadas con la dependencia y la colonización, mientras que
Samir Amin opina que el subdesarrollo nace con el estableci-
miento de la dominación imperialista. Por lo tanto, según
manifiesta Gunder Frank, el subdesarrollo en Latinoamérica
aparece en el siglo XVI, mientras que el mismo proceso empieza
en Africa tropical a finales del siglo XIX con las consecuen-
cias catastróficas de la esclavitud <~~)
As~ pues la colonización y la dependencia generadas,
constituyen no sólo grandes obstáculos al desarrollo de los
países del Tercer Mundo, sino serían además la explicación
común del subdesarrollo (fle> . O según dice Víctor Flores Olea:
‘‘somos subdesarrollados porque ellos son desarrollados’’ <227>
es decir, se considera el atraso del Tercer Mundo como la
consecuencia del progreso del Centro.
Para ellos, las relaciones internacionales entre Estados
son subordinadas a las de las clases a nivel internacional. Por
una parte hay la clase de los explotadores capitalistas del
Norte que se llama “centro” y por la otra la clase de las masas
explotadas del Sur, llamada “periferia”. Entre ambas clases se
hallan las clases dirigentes del Sur que colaboran con el Norte
y que constituyen lo que Johan Galtung llama el “centro de la
periferia”. En opinión de Samir Amin “ la marginalización de
las masas garantiza a la minoría unos ingresos crecientes que
condicionan la adopción de modelos de consumo europeos. La
extensión de este modelo de consumo hace rentable el sector que
produce los bienes de lujo y afirma la integración social,
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cultural, ideológica y política
Se trata de su integració
y que se acompa~a de un verdadero
aniquilamiento total del saber de
a quienes se impone el modelo
occidental <~~>
La clase gobernante,
periferia”, adopta los esq
Norte que le conduceria un
postcoloníal se encierra en
dencia, sin por ello mejorar,
<Sao>
de las clases privilegiadas”
n en el universo del dominador
“epistemocidio”, es decir, el
los económicamente dominados
intelectual del desarrollo
o mejor dicho el “centro de la
uemas de pensamiento procedentes del
callejón sin salida. Así el Estado
el círculo vicioso de la depen--
en el interior, su control social
El Sur dependiente está dividido entre grandes zonas
subdesarrollo y unos centros de desarrollo vinculados con
Norte desarrollado, o mejor dicho en el Tercer Mundo se hal
unos pasis de desarrollo en un desierto de subdesarrollo.
de
el
lan
Para resolver este problema de desarrollo desigual tanto
a nivel internacional como a nivel nacional, los autores de la
dependencia preconizan la ruptura con el sistema neocolonialis—
ta y sus mecanismos como el Diálogo Norte—Sur y los Convenios
CEE—ACP, verdaderas estrategias de fortalecimiento de vínculos
entre el “centro del centro” y el “centro de la periferia”, en
el sentido de los intereses del Norte. Este último al rechazar
el NOEI que, según Samir Amin, constituía una base de expansión
a la vez del Norte y del Sur, busca a través de dichos mecanis-
mos un mayor beneficio a corto plazo y no un crecimiento de
todos a largo plazo <a’>.
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En cambio dichos autores proponen una nueva estrategia de
crecimiento del Tercer Mundo contra Occidente: el modelo de de-
sarrollo endógeno y autocentrado, la cooperación Sur—Sur y la
asistencia mutua entre los Estados del Tercer Mundo.
A propósito, Samir Amin que recomienda la ruptura socia-
lista, tras comprobar la imposibilidad de un capitalismo autó-
nomo en la periferia, preconiza una acción concertada y colec-
tiva de los Estados del Tercer Mundo, en dos sentidos: el
primero se refiere a la ayuda mutua mediante el intercambio de
materias primas entre dichos Estados, es decir, una cooperación
para un desarrollo nacional autónomo, aparte de los “mercados
comunes” en la base de los desequilibrios de desarrollo. El
segundo apunta a una acción colectiva para reducir la desigual-
dad en la división internacional del trabajo, mediante no sólo
el fortalecimiento de las asociaciones de los productores de
materias primas, sino además el control nacional de la explota-
ción de los recursos naturales <~~>
De igual modo, los “dependentistas” preconizan la reduc-
ción del comercio con los países industrializados, ya que las
relaciones comerciales les sitúan cada vez más en una situación
de explotación económica por el hecho de que los mecanismos
establecidos por el imperialismo provocan un deterioro de los
términos de intercambio, en detrimento de los paises del Tercer
Mundo. Charles Bettelheim abunda en el mismo sentido al mani-
festar que existe una clara dependencia comercial en dichas
relaciones: “el volumen y el importe del comercio exterior de
un país son estrechamente dependientes de las exportaciones
hacia un número limitado de países <a menudo hacia un solo
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país>, de un número igualmente muy limitado de productos, la
mayoría de las veces exportados en estado bruto o casi bruto”
<En>
Para remediar esta situación, Samir Amin sugiere la des-
conexión del sistema capitalista mundial, como condición previa
de un desarrollo autocentrado, en una perspectiva socialista y
de satisfacción de los intereses populares <RaM> . No se trata
de una autarquía, sino de orientar la producción y el comercio
hacia las necesidades nacionales y populares, y no hacia las
extranjeras. O como precisará el propio autor en su reciente
obra: “la desconexión no es sinónimo de autarquía, sino sólo el
sometimiento de las relaciones externas a la lógica de un desa-
rrollo interno” <~~> . Implica el rechazo del sistema de los
precios mundiales en favor de la racionalidad de las elecciones
económicas internas, mediante un modelo de desarrollo con un
contenido popular y anticapitalista. Dicho modelo se fundamen-
tará en las políticas nacionales populares autocentradas, es
decir, en un socialismo que sólo puede expresar las aspiracio-
nes anticapitalistas de las masas populares. Dicho socialismo
es un proyecto de sociedad para el futuro, un proceso de cons-
trucción y no de imitación de modelos preestablecidos <ast
Hemos de reconocer sinceramente que en el contexto de las
relaciones de fuerza actuales, el concepto de desconexión es
todavía una utopía y además incierto puesto que las clases
dirigentes del Tercer Mundo no están dispuestas a medio plazo a
operar cambios sociales profundos en el sentido del igualita—
rismo y a renunciar a sus vínculos con Occidente <~7>
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Por consiguiente, los “dependentistas” consideran las
Organizaciones actuales de cooperación dentro del Tercer Mundo
—la OUA, la Liga Arabe, la ASEAN...— como instrumentos del neo-
colonialismo en la medida en que son dominadas por las burgue—
sias administrativas nacionales, manipuladas por las metrópol.is
y que militan para el Diálogo Norte—Sur, que ellos condenan.
Dichas Organizaciones deben ser reemplazadas por las “organiza-
ciones internacionales indígenas” de integración o de coopera-
ción.
De una manera resumida, Everett E. Hagen expone de la
forma siguiente la postura de los defensores de la teoría de la
dependencia: “la causa principal del subdesarrollo, según estos
autores, radica en las políticas neocolonialistas de las poten-
cias imperialistas. Estas naciones después de ser obligadas a
poner fin a su colonialismo político, hacen todo para mantener
su dominación sobre los países de la “periferia”. En casi todos
los aspectos de las relaciones económicas y políticas, las
sociedades y los gobiernos de las naciones desarrolladas actúan
de común acuerdo para perpetuar dicha dominación” <SSQ>
Por su parte, Olatunde Dio resume de la manera siguiente
las principales tesis de los defensores de la escuela de la
dependencia:
1— Los Estados africanos, de hecho todos los Estados
subdesarrollados, dependen para su tecnología,
capital, financiación, sistema monetario y aún su
comercio del mundo capitalista. Esto se debe a que
dicho mundo tiene el monopolio de hecho de los
medios de producción.
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2— Dependencia y monopolio significan control y explo-
tación. Todos aquellos países a los que en el mundo
se les llama subdesarrollados, son explotados por
otros y ese subdesarrollo que ahora preocupa al
mundo, es un producto de la explotación capitalista,
imperialista y colonialista.
3— Esta relación de dependencia es el producto de la
incorporación de Africa y de los países subdesa-
rrollados al sistema capitalista. Dicha incorpo-
ración comenzó tiempo atrás en el siglo XVII y se
completó tras tres o cuatro etapas, en la primera
década del siglo XX.
4— La incorporación trajo como consecuencia, bajo la
égida del imperialismo y del colonialismo, la
desarticulación de los transportes, ya que las
carreteras y los ferrocarriles fueron construidos no
para la integración del país colonizado, sino para
facilitar la exportación de las materias primas a
los centros capitalistas —Europa— y para traer los
productos manufacturados a la periferia capitalista
—Africa— y otros territorios coloniales <E’fl,
De igual modo, Osvaldo Sunkel que considera las estruc-
turas nacionales e internacionales como las principales causas
del subdesarrollo, responsabiliza al comercio internacional que
beneficia a los países desarrollados y subdesarrolla el Sur.
Condena la estrategia latinoamericana de la sustitución de las
importaciones, ya que integra los países subdesarrollados en el
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nuevo tipo de sistema capitalista polarizado <~‘fl. La solu-
ción, según Celso Futardo, no radica en el aislamiento, sino en
el reemplazo de la dependencia por la interdependencia mediante
el control de los recursos renovables dentro del país y del
acceso al mercado interior (~‘i.
En cuanto a la tesis “desarrollista”, ha surgido a fina-
les de la Segunda Guerra mundial y sus organismos internaciona-
les, en especial el sistema de las Naciones Unidas y el BIRD,
han asegurado la expansión, convirtiéndola en una ideología
oficial que debería inspirar el desarrollo de los países del
Sur.
Dicha ideología encabezada en el Tercer Mundo por Raúl
Prebisch, que ha inspirado los estudios de la CEPAL y de la
UNCTAD y que utilizó por vez primera los conceptos de “centro”
y “periferia” ya en 1949, argumenta al contrario de la tesis de
los dependentistas neo—marxistas, que la desigualdad entre el
“centro” y la “periferia” puede ser superada mediante una
acción política a través de las instituciones internacionales
existentes, es decir, por mediación de la instauración de rela-
ciones comerciales que beneficien al Sur, de los acuerdos sobre
los productos básicos, la ayuda internacional y más inversiones
extranjeras en la “periferia”. El marco de la UNCTAD y del GATT
es el más indicado para alcanzar dichos objetivos.
De lo que precede, cabe distinguir dos principales ten-
dencias en la teoría de la dependencia. Por una parte, la ten-
dencia constituida por los “globalistas” o “neo—marxistas” <Ruy
Mauro Marini, Theotonio Dos Santos, André Gunder Frank, Oscar
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Raúl Prebisch parte de la tesis según la cual, de igual
modo que para las “dependentistas reformistas”, el subdesarro-
lío del Sur se origina en el desarrollo de las relaciones
económicas internacionales desiguales y los efectos de la
colonización. Por ello, considera como principales obstáculos
al crecimiento económico de los países subdesarrollados, su
situación desfavorable en el comercio internacional, el
deterioro de los términos de intercambio como consecuencia del
modelo impuesto por la división internacional del trabajo, la
estructura interna de los países que participan en ella y el
proteccionismo de los países capitalistas avanzados <‘~> . fle
ahí su tesis de beneficio mutuo compartido (o de las ventajas
comparativas> dos economías pueden beneficiarse mutuamente si
se relacionan según sus ventajas y desventajas. En pocas pala-
bras, la modificación de la estructura del comercio internacio-
nal puede ser benéfica para ambas partes. Por lo tanto hay que
utilizar las reuniones y foros internacionales, es decir, las
negociaciones, y concretar la integración regional.
En la misma línea, el Profesor Ah Mazrui, en su análisis
del concepto de Pax Africana manifiesta que la independencia
africana está amenazada por la balcanización política y cultu-
ral del Continente y por la dependencia frente a Europa. Es
necesario la creación de una autoridad central para asegurar su
defensa económica. Una contribución modesta a la Pax Africana
ha sido la creación por los Estados africanos, en el marco de
la OUA, de la Comisión de Mediación, de Conciliación y de
Arbitraje. Mazrui deplora el hecho de que las instituciones
cr0adas en el Continente sean conservadoras, con excepción del
Comité de Liberación para Africa, de la OUA. Está decepcionado
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de que Africa siga dependiendo para su seguridad de las poten-
cias extranjeras. En pocas palabras, la preocupación de Ah
Mazrui es el fortalecimiento de la OUA, mediante la creación de
instituciones panafricanas, cuyo objetivo será asegurar la
independencia económica, política y militar de Africa.
Por úl
los países
timo,
ricos
Radha Sinha preconiza una cooperación entre
y los pobres, idealizada por el Convenio de
Lomé entre la
por una parte
Mundo, que
productores
egoísta de
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los países ricos a causa de su protecc
cas a los ricos y más pobres a los pobres
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De la misma manera que Samir Amin, Radha Sinha recomienda
mayor cooperación entre los paises del Tercer Mundo y poner fin
a su “complejo de inferioridad”. Toda concesión por parte de
los países ricos es función de la solidaridad y del militantis—
mo de los primeros. Cabe decir de una manera breve, que sostie-
ne el uso de las Organi2aciones Internacionales en las negocia-
ciones Norte—Sur, pues contribuirían en parte al cambio que
podría ser provechoso para los paises del Tercer Mundo.
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El “desarrollismo” cuyo principio básico, es necesario
recordarlo, es la colaboración politicoeconómica mediante las
Organizaciones Internacionales, ha fracasado en Latinoamérica
donde había sido experimentado. Dicho fracaso “no puede, cier-
tamente, atribuirse ni a falta de ideas ni a pobreza de creati—
vidad. Por el contrario, sus aportes han sido formidables en
cuanto a crear una infraestructura económica rica y diversifi-
cada. Las razones de su fracaso se han debido fundamentalmente
a su propia incapacidad para controlar los desequilibrios
monetarios y financieros, a que la estructura productiva que
generó —especialmente la industria— resultó tremendamente con—
centradora, y a que su enfoque de desarrollo, predominantemen—
te económico, descuidó otros procesos sociales y políticos que
comenzaban a emerger con fuerza y gravitación creciente, espe-
cialmente después del triunfo de la Revolución Cubana” <e4~)
Más que la escuela desarrollista, la de la dependencia,
radical en su tono y sus propuestas, ha sido objeto de viru-
lentos ataques. Se la considera con frecuencia como una “teoría
maniquea”, que ignora los hechos; desprovista de una explica-
ción suficiente <~‘~> ; de pura especulación e ilusión hecha de
“verdades a medias y mentiras a medias”; basada en el “pesi —
mismo, simplismo y totalitarismo”. Además, dicha teoría se ha
convertido en un ‘terrorismo moral” destinado a culpabilizar a
Occidente y al refugiarse en soluciones utópicas, en particular
la de la ruptura con el capitalismo, no define con claridad y
de una manera concreta su nuevo proyecto de sociedad.
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Para Nono Tutula Piame—Ololo, el esquema de “centro—peri—
féria”, en el que se fundamenta la teoría de la dependencia,
parece simplista, abstracto y sin valor geopolítico. Primero:
no define de una manera clara el “centro” capitalista donde
separa los Estados Unidos, considerados como adversario prin-
cipal, de Europa Occidental y de Japón, dividiendo así un mismo
bloque de civilización. Segundo: excluye del “centro” los
países del Este que, como es sabido, practican la lev del
mercado en sus relaciones comerciales con los países del Sur,
de igual modo que el Oeste. Tercero: olvida el atraso histórico
del Tercer Mundo en materia de desarrollo y el hecho de que el
avance del “centro” remonta a la revolución industrial del
siglo XVIII. Además, la complicidad que establece entre la
“burguesía compradora” y la central no es evidente, puesto que
dicha burguesía puede oponerse al “centro” en nombre del
‘‘nacionalismo’’ <04~>
De una manera general, las principales criticas formula-
das contra la teoría de la dependencia pueden ser reducidas a
las siguientes:
— Se la acusa de ser un razonamiento circular (el
argumento de la gallina y el huevo> , fundamentado en
la problemática de la explicación de las relaciones
entre el subdesarrollo y la base material para el
desarrollo. No ha podido contestar a la pregunta de
saber: ¿los países africanos son dependientes porque
son subdesarrollados o son subdesarrollados porque
son dependientes? No está claro que la dependencia
neocolonial resulte del subdesarrollo como el
subdesarrollo conduce a la dependencia neocolonial.
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— La afirmación según la cual la estrategia de la
autosuficiencia rompe con la dependencia es subjeti-
yo, ya que Tanzania, que ha adoptado el socialismo y
la autosuficiencia en 1967, sigue siendo dependiente
como antes y no es menos dependiente que Costa de
Marfil, cuyos dirigentes no han proclamado la polí-
tica de autosuficiencia.
— La teoría de la dependencia es demasiado teórica y
abstracta e ignora en particular la noción de unidad
de la teoría y de la práctica. Exagera el poder del
centro capitalista respecto a la periferia, redu-
ciendo todo lo que ocurre en Africa <o en el Tercer
Mundo> a la conspiración capitalista, haciendo poco
caso de la autonomía relativa y de la especificidad
de los Estados de la periferia.
— La Dependencia no ha indicado la forma en que los
obstáculos globales deben ser superados para elimi-
nar el subdesarrollo. A propósito, Yves Lacoste
opina que al considerar el fenómeno colonial como
principal causa histórica del subdesarrollo, la
tesis de la dependencia se limita a una visión
relativamente estática de la situación de los países
subdesarrollados, ignorando las transformaciones
presentes y futuras en dichos países (‘~)
— La ruptura revolucionaria o socialista que argumen—
ta, en especial la autosufíciencia (Self-Suffi—
ciency) , es imposible para los pequemos Estados del
Tercer Mundo. Así Joseph Frankel se~ala que “China y
algunos peque~os Estados procuraron alcanzarla sólo
a costa de una evidente disminución del standinp de
— 237—
vida. Por ello en la China post Mao se ha negado la
filosofía de autosuficiencia maoista” <~fl.
— De igual modo, la ruptura que proclama es difícil, a
causa de las fuertes coacciones y presiones del sis-
tema internacional y del carácter débil de la bur-
guesía nacional, la única capaz de ejercer el poder.
El desarrollo autosuficiente o autocentrado es un
“mito”, ya que toda reducción de la ayuda extran-
jera, de la asistencia técnica y de los contratos de
todo tipo, provocaría una fuerte bajada de nivel de
vida que conduciría a una revolución o rebelión con-
tra la burguesía. Es también problemática la trans-
formación socialista que queda sólo en buenas inten-
ciones. Eso explica que los dirigentes africanos y
los del Tercer Mundo, adopten simples eslóganes y
discursos radicales antioccidentales, para calmar a
las masas sin provocar cambios reales en la estruc-
tura de la producción <~<»
— Por último, se considera como falsa la tesis según
la cual los países africanos conocerían una mejor
situación si no hubieran sido colonizados. Se cita
el ejemplo de Liberia <que nunca ha sido colonizado>
y de Etiopía (que conoció una breve colonización
italiana> . Sin embargo, dichos países se caracte-
rizan por la pobreza, el retraso y la mala adminis-
tración (05±>
En resumen, se reprocha a la tesis de la dependencia, en
su versión neo—marxista, el ser parcial y simplista al atribuir
las causas del subdesarrollo sólo a los factores externos, es
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decir, a la explotación de los países del Tercer Mundo por el
capitalismo central, ignorando así las causas internas.
Estas críticas por cierto válidas y realistas, son derro-
tistas y consisten st> aceptar el hecho consumado. No se puede
negar la responsabilidad de Occidente en el subdesarrollo del
Sur, ya que ha impuesto a los paises periféricos, además de la
colonización, modelos de desarrollo basados en su propia explo-
tación y las relaciones económicas internacionales actuales de
desigualdad que favorecen al “centro” en detrimento de la
“periferia”. Además la ayuda, que no es desinteresada, prodt4ce
en Africa una “euforia enga~osa” sin resolver el problema de
la infraestructura, puesto que aprovecha sólo a las clases
dirigentes en sus necesidades de consumo. La ayuda, en sus
formas actuales es un obstáculo al desarrollo por las razones
siguientes:
— crea un espíritu de “mendigo” y de “asistido” en
contra del desarrollo de un genio nacional;
— mantiene estructuras económicas y sociales heredadas
de la colonización y que animan la dependencia;
— no facilita la cooperación interafricana y la coope-
ración Sur—Sur. En el marco particular de Africa
impide la desaparición de los peque~os Estados
crónicamente pobres que sobreviven gracias a la
“ayuda al desarrollo” y por ello, obstaculiza la
integración interafricana;
— es un instrumento de corrupción que crea un cierto
clientelismo de los dirigentes del Tercer Mundo
frente a los patrocinadores,
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Es de sobra conocido, como subrayaba el Informe Pisani,
que la asistencia y la “ayuda al desarrollo”, han sido fracasos
evidentes, puesto que tras veinticinco a~os de cooperación
(1987>, lejos de disminuir, la brecha no deja de ensancharse
entre la periferia y los países industrializados.
La solución consiste, sin perder de vista las responsabi-
lidades locales, en la búsqueda de alternativas. Es la preocu-
pación de la escuela de la dependencia, que sugiere la ruptura
con modelos imitativos de consumo mediante el rechazo de la
estructura de dependencia centro—periferia a favor de un desa-
rrollo autopensado, autofinanciado y autocentrado basado en el
principio de autoayuda.
La ruptura selectiva consiste en aceptar los aspectos
positivos de la cooperación con el Norte, como la transferencia
de tecnología adaptada, la cooperación científica o la ayuda en
el dominio de los conocimientos, para reforzar nuestra identi-
dad cultural, aumentar la confianza propia con el fin de pro-
ducir conocimientos propios y crear nuevos espacios de sobera-
nía económica.
La teoría de la dependencia tiene así el mérito de permi-
tir la comprensión del mecanismo de pobreza y de subdesarrollo
del Tercer Mundo y de las interacciones entre el “centro” y la
“periferia” del sistema capitalista global. Pone de relieve
cómo los factores externos pueden desarticular las estructuras
internas y bloquear las transformaciones sociales y el desarro—
lío económico <~~>
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Opinamos, como ya habíamos subrayado en otras circunstan-
cias <~~) , que el mundo está dividido en países ricos y países
pobres, “naciones burguesas” y
Moussa) , “centro” y “periferia
partes, han sido a través de la
decir, de subordinación, de “cos
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No cabe duda de que la contribución de la teoría de la
dependencia consiste en el hecho de que sitúa la explicación
del subdesarrollo de un Estado en el contexto internacional,
responsabilizando sus relaciones con el exterior y mostrando
sus posibilidades de desarrollo a partir de las fuerzas diná-
micas internas.
Por ello, la teoría de la dependencia, en
los problemas de desarrollo y por vez primera
cuestión las Organizaciones Internacionales,
lógica de mantener la Pax Americana, la salv
intereses norteamericanos y de sus aliados y
las materias primas a bajo precio. Por lo
Hoffman considera las Naciones Unidas y sus
su enfoque de
• ha puesto en
creadas en la
aguardia de los
la provisión de
tanto, Stanley
agencias espe—
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cializadas, los organismos internacionales financieros <el
Banco Mundial ,el Fondo Monetario Internacional...) dominada por
los Estados Unidos y las multinacionales, como factores de la
hegemonía norteamericana a nivel mundial (~~> . Algunos de
estos organismos, como el FMI y el GATT, en connivencia con los
Estados Unidos, actúan en contra de la formación de las organi-
zaciones regionales en el Tercer Mundo <~~>
Para realizar la nueva división internacional del traba-
jo, los Estados Unidos y sus aliados dividen los países del
Tercer Mundo1 al confiar a algunos de entre ellos el papel de
subimperialismo de relevo ~ Algunas organizaciones inter-
nacionales del Tercer Mundo han jugado también este papel. Todo
ello ha sido puesto de manifiesto por la teoría de la dependen-
cia que reaccionó proponiendo la filosofía de contar con sus
propias fuerzas, con las fuerzas y las capacidades de las
poblaciones del Tercer Mundo.
Por último, en pro de la tesis de la dependencia, C. Mer—
tens destaca el peligro de desestabilización internacional a
causa de la explotación del Tercer Mundo por los países ricos y
de su mantenimiento en el subdesarrollo por las potencias
financieras y los Estados que las manipulan o apoyan. El autor
mencionado recalca la responsabilidad de los Estados Unidos a
causa de su extensa e importante influencia y la de los países
de la OCDE <e~’>
A la luz de las consideraciones teóricas arribas expues-
tas, cabe decir que las experiencias de integración en el Ter-
cer Mundo, han conocido tres etapas que sin excluirse, coexis-
ten en la actualidad.
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La primera etapa es la de las organizaciones
creadas en el marco del mantenimiento de la paz y de
dad internacionales, de acuerdo con la filosofía de
nes Unidas. Existen hoy día cuatro que definen sus
distintas maneras. Se trata de la Organización de
ricanos <OEA) que agrupa a los Estados Unidos y
latinoamericanos y que sirve de marco o foro en
definen y se reglamentan las relaciones entre ambas
Asociación de Naciones del Asia Sudoriental <ASAN o
las siglas anglosajonas> formada por seis Estados
tales <Tailandia, Malasia, Singapur, Indonesia,
rcg i onales
la seguri—
las Nacio—
miembros de
Estados Ame—
EE Estados
el cual se
partes; la
ASEAN según
proocc i den—
Brunei y
Filipinas> que se agruparon en plena guerra del Vietnam para
protegerse contra la amenaza comunista en la zona; la Liga
Arabe que nació poco antes de las Naciones Unidas y agrupa a
los Estados árabes que fundamentan su solidaridad en la lengua,
la cultura, la religión y la existencia de un enemigo común: el
Estado de Israel; la Organización de la Unidad Africana <OUA>
que agrupa a los Estados africanos independientes y que pre—
coniza los principios de no injerencia en los asuntos internos
y del uti cosidetis, es decir, la intangibilidad de las fronte-
ras heredadas de la colonización <~> . Volveremos más adelante
con mayores detalles sobre estas Organizaciones.
La segunda etapa es la del “regionalismo económico o
desarrollista”, caracterizada, como queda dicho, por las ten-
dencias integradoras de los países del Tercer Mundo con terri-
torios contiguos, poblaciones similares y confrontados al pro-
blema de la estrechez de los mercados internos. Se inspiran ca-
si todas del modelo de la Comunidad Económica Europea y a dife-
rencia de ella, se caracterizan por el mantenimiento de la so—
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beranía de los Estados miembros y la clara diversidad ideológi-
ca entre ellos ~ El regionalismo de los países del Tercer
Mundo se ha enfrentado, en la práctica, a la resistencia de los
países industrializados y a la falta de cohesión del Sur.
Otras características de dichas Organizaciones consisten
en el bajo nivel de complementariedad de las economías de los
Estados miembros y la desigual distribución de los gastos y
otras ventajas de la integración. En la práctica, estas consti-
tuyen los mayores obstáculos en sus tendencias integradoras o
unificadoras. Lo que explica su “dinámica sucesión de fases de
ascenso y caídas” ~ . A título ilustrativo, se puede citar
la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio <ALALC> , la
Comunidad Económica del Africa del Oeste <CEAD> , el Pacto
Andino..., en total más de treinta.
La tercera etapa que coincide con las reivindicaciones
para un Nuevo Orden Económico Internacional de los a~os 1974 y
1975, se origina en varias razones de descontento de los países
del Tercer Mundo, entre las cuales cabe citar el deterioro de
los términos de intercambio, el fracaso de la cooperación y del
modelo de desarrollo prooccidental... Una serie de aconteci-
mientos favorables, como la demanda creciente a nivel mundial
de las materias primas, las contradicciones interimperialistas,
la búsqueda de modelos de desarrollo alternativos inspirados en
las experiencias soviética y china y el éxito en todas partes
de las luchas de liberación, van a permitir una ofensiva de los
países del tercer Mundo que, inspirándose en el ejemplo de la
OPEP, crean las agrupaciones internacionales de productores de
materias primas tales como: el Consejo Intergubernamental de
— 244—
Países Exportadores del Cobre (CIPEC> creado ya en 1967, la
Asociación Internacional de la Bauxita <AIB> , la Asociación
Mundial de Productores de Mercurio <AMPM> , Unión de Países
Exportadores de Banano <UPES> , la Asociación de Países
Exportadores de Fosfato (APEF) , la Organización de Paises
Arabes Exportadores de Petróleo (OPAEP>, etc. De igual modo, en
los foros políticos del Tercer Mundo (Grupo de los 77, Grupo de
los No Alineados, Conferencias afroárabes> se definen nuevas
estrategias de solidaridad interna para negociar el NOEI.
Por degracia, se~ala Alexander Faire, a pesar del ékito
que conoce algunas de estas agrupaciones, la estrategia del Sur
está consagrada más al Diálogo Norte—Sur y a la intensificación
de los intercambios con el Norte, que a la consolidación de las
relaciones Sur—Sur y a la transformación de la estructura del
comercio internacional. Y las presiones del Norte sobre tal o
cual Estado miembro, fraccionaron el frente y la unidad del
Tercer Mundo que perdió así el poder de negociación adquirido
en 1974 ~
Esta situación era previsible a causa, como hemos subra-
yado repetidamente en estas páginas, de la falta de homogenei-
dad del Tercer Mundo donde cohabitan algunos países con inmen-
sos recursos naturales e interesados por ello en el comercio
internacional, fuente de sus divisas, y otros, desprovistos,
condenados a la caridad internacional y a la ayuda financiera.
Además, unos han elegido la vía capitalista de desarrollo con
una fuerte presencia de las multinacionales mientras que otros
se han orientado hacia el modelo socialista de desarrollo,
bastante radical.
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El NOEI, fundamentado en la contestación del Derecho
Internacional Público clásico, concebido, según los países del
Tercer Mundo, a favor de los intereses europeos (Ua> , y que
preconiza la democratización de las relaciones económicas
internacionales actuales, en el sentido de la justicia (QSS)
está seriamente comprometido por la falta de cohesión del Sur.
En adelante, procuraremos exponer lo esencial del proceso
de cooperación—integración en Latinoamérica, Asia, el Mundo
Arabe y Africa, sus rasgos y sus problemas.
2.S.i. Experiencias latinoamericanas de integración
Latinoamérica o Iberoamérica es, de todo el Tercer Mundo,
el Continente en donde el movimiento unitario es más antiguo,
ya que se remonta a principios del siglo pasado.
La expansión del capitalismo, junto a la desintegración
política de Espa~a como consecuencia de las guerras napoleóni-
cas, favorecieron el surgimiento de fuerzas políticas y econó-
micas animadas por la voluntad de liberarse de Espa~a. Y al
mismo tiempo se produjo un intento de atracción de dichas
fuerzas hacia los mercados de Europa y Estados Unidos.
Como reacción a la dominación que implicaba dicha atrac-
ción, las clases dirigentes latinoamericanas desarrollaron un
movimiento de unidad, encabezado por Simón Bolívar y Francisco
de Miranda quienes, ante el peligro de los nacionalismos exa-
cerbados que caracterizaban a las nuevas naciones latinoamerí--
canas, sugirieron respectivamente la “reunión de la América
— 246 —
meridional” y la creación de un “único gran país desde el
Misisipi hasta la Patagonia” <2a4>
Dichas propuestas, si exceptuamos algunas unidades polí-
ticas que se crearon sobre la base de las afinidades regiona-
les, como la Eran Colombia <Colombia, Venezuela y Ecuador> y la
rederación de las Provincias Unidas del Centro de América
<Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua), respectivamente
en 1619 y 1623, no se concretaron debido a la resistencia de
los caudillos locales y de las fuerzas centrífugas tradiciona-
les, que favorecieron la creación de provincias autónomas y la
división de la América espa~ola en entidades soberanas <Ses)
La idea unitaria resurgió en el Congreso Anfictiónico de
1626, convocado por Simón Bolívar, y en los Congresos de Lima
de 1647 y 1664.
Los primeros intentos de cooperación latinoamericana se
desarrollaron a finales del siglo XIX con la Doctrina Monroe o
del Panamericanismo, un sistema de alianza entre los Estados
Unidos y los países latinoamericanos que se fundamentaba en la
seguridad colectiva y la política librecambista.
Durante la primera mitad del siglo XX, caracterizada por
las intervenciones estadounidenses en distintos países de la
región, se produce una reacción de Latinoamérica en forma de
iniciativas de unión cultural y política que no van acompa~adas
por una concertación en el dominio económico.
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Más tarde, bajo la influencia del nacionalismo, nació el
“latinoamericanismo” que tomará forma económica mediante la
integración económica del Continente y la búsqueda de un NOEI,
y forma política con el rechazo común de la preponderancia de
los Estados Unidos y el establecimiento de una cooperación
política latinoamericana <~>•
Según sintetiza A. Elinkin, “al panamericanismo desde un
principio se le opuso el latinoamericanismo, o sea, la ideolo-
gía y la política orientadas a fortalecer la colaboración entre
los países de América Latina en aras de resolver importantes
problemas comunes, tales como la aceleración de su desarrollo
socieconómico, el arreglo por medios pacíficos de los litigios
surgidos, el rechazo a la amenaza de su soberanía por parte de
los EE.UU. y su participación activa en los asuntos mundiales.
Los cimientos del latinamericanismo fueron echados por Simón
Bolívar y otros célebres luchadores por la independencia de
América Latina” (~~‘)
En este marco aparecieron, sobre todo a partir de 1960,
movimientos subregionales de integración en Centroamérica, en
la zona andina y en el Caribe <~~) . Esta vez, la voluntad de
realizar el sue~o de la integración aparece no sólo como conse-
cuencia de simples vínculos culturales y supuestas analogías de
sistemas políticos entre los Estados de la zona, sino que ade-
más se considera la integración como un instrumento de desa-
rrollo <~‘> - Y de la concepción de la integración, en el siglo
pasado, como un proceso de unificación político—económica de
Latinoamérica, se pasó a considerarla como una coordinación
económica entre países <270)
- 248-
La gravedad con la que se planteaban los problemas socio—
económicos internos, en particular la explosión demográfica, la
estrechez de los mercados nacionales y el estancamiento de las
exportaciones, junto al “pesimismo en cuanto a la contribución
del comercio internacional al desarrollo nacional” <271) condu-
jeron a la CEPAL <Comisión Económica para América Latina,
creada en 1948) a preocuparse, en la década de los 50 y 60, por
la integración regional como alternativa al fracaso de las
políticas nacionales de desarrollo y a la imposibilidad de ha-
cerlo en el marco del comercio internacional.
Tras apoyar la
nes, la CEPAL llamó
América Latina, sobre
nivel estrictamente nac
política de sust
la atención, en
la insuficienc
ional <~7a>
itución de las importacio—
su Informe de 1949 sobre
ia de dicha estrategia a
Propuso,
comercio, por
comunes o reg
formación de
otra manera,
basada en el
sías nacmnna
economías de
Conforme
la Asociación
Mercado Común
a cambio, la planificación de zonas de libre
grupos de productos, la creación de Mercados
ionales, inspirados en el modelo de la CEE, y la
un banco regional para el desarrollo. Dicho de
la CEPAL proponía una integración continental
modelo desarrollista, que confiaba a las burgue—
les un papel liberador, que emancipase a las
la zona de la dependencia que las caracterizaba.
a dichas recomendaciones, se crearon, en
Latinoamericana de Libre Comercio <ALALC>
Centroamericano <MCCA>
iSEO,
y el
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Las potencias capitalistas <Estados Unidos, Canadá y las
naciones europeas) que veían amenazadas sus posiciones dominan-
tes en las economías locales por los planteamientos de la
CEPAL, adoptaron una actitud hostil, y así para conservar su
liderazgo en la zona, los Estados Unidos, bajo la Administra-
ción Kennedy, reaccionaron con la creación, en la Conferencia
de Punta del Este en 1961, de la “Alianza para el Progreso”
Organización destinada a “apoyar cualquier integración
económica” en el sentido de los intereses norteamericanos, es
decir, bajo su control. De acuedo con este objetivo, el Presi-
dente Kennedy alabó la “Alianza para el Progreso” como “un
vasto esfuerzo cooperativo, sin parangón en magnitud y nobleza
de propósito, para satisfacer las necesidades básicas de los
americanos”, y propuso un plan de diez a~os, los cuales serían
‘los amos en los que se deberían vencer los principales obstá-
culos, los a~os en los que la necesidad de asistencia sería
mayor” <~7t
La voluntad de promover un proceso de integración regio—
nal autónomo para
nismos reales por
realizar los objet
países latinoameri
c ionista, mediante
les, tales como: el
el Tratado de la
Caribe <CARICOM) c
Libre Comercio del
su desarrollo, unida a la carencia de meca—
parte de la “Alianza para el Progreso” para
ivos definidos por ella, condujeron a los
canos a proseguir con el movimiento integra—
la creación de otras organizaciones regiona—
Acuerdo de Cartagena o Pacto Andino <1969);
Cuenca del Plata <1969) ; La Comunidad del
reada en 1973 a partir de la Asociación de
Caribe <CARIFTA) , creado en 1968; el Mercado
Común del Caribe <MCC) , fundado en
Latinoamericano <SELA), en 1975; el
1973; el Sistema Económico
Pacto Amazónico en 1976; La
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Asociación Latinoamericana de Integración <ALADI) , creada en
1980 en sustitución de la ALALC, y el Grupo URUPABOL <Uruguay—
Paraguay Bolivia), en 1981.
En el dominio político, cabe citar:
Estados Centroamericanos <ODECA> fundada en
ción de Estados CaribeiSos Orientales <OECD>
el Grupo de Contadora, etc <07>
Institucionalmente, según opinan Jacques
Gandolfí <27S)~ el “panamericanismo político”
poco evolucionado en comparación con el
económico”. El primero se manifiesta por
dominación norteamericana en el seno de la
Carta de Bogo
hegemonía de
defensa comun
Unidos utili
guerra iría,
en una orga
Unidos ya no
riza por la c
cooperación e
esbozar, ante
La Organización
1951; la Organi
creada en 1961
de
za—
‘y
Lambert y Alain
parece estar muy
lat inoamericanismo
un rechazo de la
OEA, creada por la
tá de 1946, con objeto de asegurar, bajo la
los Estados Unidos, la paz, la colaboración y la
del Continente <a??) . La OEA, que los Estados
zaban como foro alternativo a la ONU durante la
se ha convertido virtualmente, en la actualidad,
nízación latinoamericana en la que los Estados
toman iniciativas ~ El segundo, se caracte—
reación de organizaciones regionales económicas de
integración, cuyos grandes rasgos pasamos a
s de realizar un balance global.
Varios factores justifican o fundamentan la aspiración de
América Latina hacia la unidad. Entre ellas se pueden destacar:
el común enraizamiento histórico, es decir, la “identidad muí—
tiracial y multicultural” ~ de Latinoamérica o “la cultura
pDlítica de sus pueblos” (~‘¼, base de un destino común, la
— 251—
creación de un Sistema Latinoamericano como poder de autodispo—
sición; la presión del moderno movimiento de integración <el
ejemplo de la CEE> ; las afinidades subregionales; las vincula-
ciones bilaterales; la unidad de concepciones latinoamericanas
en el sistema internacional <defensa común de intereses encar-
nados por la CEPAL>; la firme voluntad de cooperación mediante
las relaciones transnacionales, y la creación de organizaciones
internacionales (fi)
De todos estos factores, los que juegan un papel integra-
dor determinante en América Latina, son el conjunto de afini-
dades culturales e históricas y la dinámica de los procesos
culturales de comunicación, combinados con la iniciativa de los
Estados Unidos, como factor externo de federación <San)
Además, en la actualidad, la integración regional latino-
americana, en su versión económica, viene dictada por la nece-
sidad de la lucha común contra la dependencia global, la volun-
tad de diversificar las relaciones comerciales del Continente,
la solidaridad con el Tercer Mundo para conseguir el NOEI, el
fortalecimiento de la integración y cooperación horizontales
dentro del subhemisferio latinoamericano y la voluntad de jugar
un gran papel en la política internacional (fa)
En resumen, y de acuerdo con A. Glinkin, el movimiento
integracionista latinoamericano está motivado principalmente
por los siguientes factores: “la afirmación por los países
latinoamericanos de su soberanía e independencia en los asuntos
internacionales, la diversificación de sus vínculos políticos
exteriores, su liberación de las cadenas del sistema inter—
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americano y la búsqueda de formas de cooperación interestatal
mutuamente beneficiosas, sin la participación de los Estados
Unidos” <~> , y la necesidad de construir un frente común para
negociar la deuda externa por medio de las moratorias. Todo
ello ha influido en el proceso de integración regional, el cual
se caracteriza por la interpenetración de la economía y la
política <~~)
Basándose en todas estae evidencias, la CEPAL se conver-
tirA en un verdadero marco teórico oficial de “los proyectos de
integración económica y de otras formas de cooperación de los
países de América Latina” <~~) • al proponer contra lo que
llamó el “estrangulamiento externo”, un en-foque “estructuralis—
ta” o “desarrollista” de integración —en sus ideas originales—
basada en la unión aduanera y la zona de libre comercio, antes
de trocaría más tarde por la tesis de la sustitución de las
importaciones y la promoción de las exportaciones.
El modelo cepalino, que explicaba el estancamiento de las
economías latinoamericanas a partir de las relaciones de expor-
tación entre el “centro” y la “periferia”, recomendaba, según
manifiesta Luis Díaz MLiller, una economía caracterizada por la
intervención y participación estatal y un modelo de desarrollo
basado en la política de sustitución de las importaciones y en
la adopción de un régimen político demócrataliberal.. Su modelo
desarrollista era un compromiso entre los intereses nacionalis-
tas de las clases dominantes latinoamericanas y los extranje-
ros. Dicho modelo, que no pudo acabar con la dependencia, -fra—
casó por tres razones: la invasión de las multínacionales, la
crisis de la economía internacional, que debilitó el sector
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externo latinoamericano y provocó la inflación en las economías
de la zona, y el auge del neopopulismo como consecuencia del
desempleo, la inflación y las desigualdades crecientes en la
distribución del producto nacional. En pocas palabras, el desa—
rrollismo que preconizaba el control nacional de la economía y
del Estado no alcanzó sus metas, debido al control de las eco-
nomías latinoamericanas por las multinacionales y los extranje-
ros y a su carácter antipopular <o’).
En lo tocante a la integración, las tesis iniciales de la
CEPAL, que son difíciles de identificar, apuntaban globalmeñte
hacia el mercado regional latinoamericano. Germánico Salgado
de-fine las principales tesis de la CEPAL de la manera siguien-
te:
1. “La necesidad de realismo y originalidad en la con-
cepción de la fórmula de integración”: es decir, la
realización por etapas y de una manera gradual y
flexible del mercado común latinoamericano, cuya
etapa inicial sería la creación de una zona prefe-
rencial de comercio.
E. “El mercado regional debía abarcar toda América
Latina”: es la idea de la “generalidad” del mercado
abierto a todos los Estados y contra las agrupacio-
nes subregionales, con excepción de centroamérica
con la que se debería aplicar la cláusula de la
nación más favorecida.
3. “La fórmula debía incluir ineludiblemente tratamien-
tos diferentes según las condiciones de los países”:
es decir, un tratamiento diferencial según el nivel
de desarrollo de cada país o grupo de países, siendo
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el objetivo dar a todos los países la igualdad de
oportunidades ofrecidas por el mercado común y
corregir los desniveles de desarrollo.
4. “El mecanismo de precios como base del funcionamien-
to del mercado común”: es decir, se debería favore-
cer la iniciativa privada y la libre competencia
corregidas por el tratamiento preferencial y reci-
procidad.
5. “El gran instrumento para la creación de la indus-
tria de integración eran los arreglos o acuerdos de
complementación”, mediante concesiones arancelarias
entre países o grupos de países.
6. “El mercado debía contar con un régimen de pagos y
créditos” para suprimir los desequilibrios comer-
ciales entre los participantes ~
Estas propuestas tenían como mcta la creación de una zona
de libre comercio, presentando como etapa inicial la de zona
preferencial y como etapa última, la de la unión aduanera. Se
inspiraron en el Tratado de Montevideo, que estableció la la
Asociación Latinoamericana de Libre Comercio, integrado por
nueve países <Argentina, Brasil, Colombia, Chile, Ecuador,
México, Paraguay, Perú y Uruguay). Dicho Tratado, firmado en
febrero de 1960, entró en vigor en junio de 1961. Bolivia se
adhirió en 1966 y Venezuela en 1967.
El objetivo de la ALALC era la creación de una zona de
libre comercio, en la que cada Estado miembro, canservara los
derechos aduaneros frente a terceros países. Concebida como una
etapa transitoria entre el bilateralismo comercial y el multi—
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lateralismo de intercambio, la zona de libre comercio debería
llevarse a cabo en un periodo de 12 affios, es decir, sería
lograda para 1973 con la liberación total del comercio entre
los países participantes, los cuales deberían eliminar todas
las restricciones a la importación intrarregional <~~> . -
Según escribe John W. Sloan, “el -futuro de la ALALC
estaba totalmente ligado al éxito del comercio intrazonal. El
mínimo común denominador en el que pudieron coincidir todos los
miembros de la ALALC -fue la necesidad de incrementar el comer—
cío” ~
Si bien es verdad que la ALALC tuvo en su haber importan-
tes logros, tales como la eliminación de barreras en el comer-
cio entre los Estados miembros, con su consiguiente crecimiento
y diversificación, y la creación de un mecanismo de pagos y
créditos, no es menos cierto que no pudo satisfacer las aspira-
ciones de los Estados miembros que -fundamentaban su desarrollo
nacional en la integración económica.
Diversos -factores obstaculizaron la acción de la ALALC, a
saber: la falta de voluntad política de los países participan-
tes y las dificultades inherentes a su enfoque de integración
basado en la liberación del comercio <en-foque comercialista).
En este último aspecto, caben destacar: la carencia de un
mecanismo de promoción de un desarrollo equilibrado entre los
Estados miembros y de la distribución equitativa de los benefi-
cios de la integración; la ausencia de armonización de políti-
cas económicas, principio fundamental en la creación de un
mercado común; la no compatibilización de los intereses nacio—
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nales contrapuestos, y la aplicación de la ley
la creación de nuevas industrias entre países
niveles de desarrollo, reproduciendo así el
periferia en la zona. Todo ello obstaculizó el
mercado común <241>
Dicho de otra manera, la ALALO
respuesta
intrazonal
obstacul i z
miembros,
México>
países d
Bol iv la)
de los
das, con
del mercado en
con desiguales
esquema centro—
avance hacia un
que fue concebida como una
a los problemas inmediatos, la promoción del comercio
y el desarrollo de los países del Cono Sur, se vio
ada por la falta de homogeneidad entre sus Estados
divididos en países grandes <Argentina, Brasil y
países intermedios <Colombia, Venezuela y Chile) y
e menor desarrollo <Perú, Uruguay, Ecuador, Paraguay y
• las presiones proteccionistas debidas al nacionalismo
gobiernos militares y la falta de instituciones adecua—
la consiguiente ausencia de espíritu comunitario. El
enfoque comercialista de la ALALC -favoreció a los tres grandes
paises de mayor desarrollo, en detrimento de los de menor desa-
rrollo o con mercados restringidos que, por otra parte, eran
los más necesitados de integración económica. En resumen, el
sistema comercialista de la ALALC -fue muy provechoso para los
países de mayor desarrollo y favoreció la explotación de los de
menor desarrollo <~)
Así pues, la inadecuación del propio instrumento jurídico
de la ALALC —el libre comercio en el que no creían ni los pro-
pios participantes—, la actitud negativa de los integrantes, en
especial de los países grandes con mercados internos autosu-fi—
cientes, y las grandes diferencias entre ellos, con la conui—
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guiente dificultad de adopción de decisiones y de cumplimiento
de los compromisos, bloquearon a la ALALC, la cual dejó de fun-
cionar a partir de 1967.
En un mismo orden de ideas, Waldemar Hummer pone de mani-
fiesto los siguientes obstáculos responsables del -fracaso de la
ALALC: “las rivalidades nacionales, los diferentes planteamien-
tos político—económicos y los niveles de desarrollo de los dis-
tintos países, en parte divergentes” <~>
Ante el -fracaso de la ALALO que “no había podido lograr
un área de libre comercio ni avanzar, más allá de una simple
perspectiva comercial, hacia una perspectiva más desarrollis—
ta~(US#) recomendada por la CEPAL, los países medianos y de
menor desarrollo <Colombia, Chile, Ecuador, Perú y Bolivia)
-firmaron el 25 de mayo de 1969 el Acuerdo Subrepional Andino
,
conocido también como el Acuerdo de Cartagena, el Pacto Andino
o el Grupo Andino, al que se adhirió Venezuela en 1973, mien-
tras que Chile se retiró en 1976.
La nueva Organización, cuya creación dejó a la ALALC en
un ‘•estado comatoso” ~ adoptó un esquema de integración
más ambicioso, consistente en la creación de un “mercado común
de la subregión andina”, es decir, en la superación de la sim—
píe liberación del comercio a la que apuntaba la ALALC y que no
-favorecía su desarrollo sino el de los países industrializados.
El Acuerdo fue declarado compatible con la pertenencia de
sus participantes a la ALALC en la que participan “como una
sola unidad económica” <SSS)
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La principal característica del Grupo Andino estriba en
el hecho de que los integrantes son países peque~os pero que
sumados representan una entidad importante en el marco latino-
americano, más o menos, el equivalente a la superficie total de
Brasil o México.
Los países que lo integran, son conscientes de la imposi-
bilidad de lograr el desarrollo aisladamente. De ahí, el
compromiso, por parte de sus gobiernos, de realizar los objeti-
vos que se han -fijado: “promover el desarrollo equilibrado y
armónico de los países miembros, acelerar su crecimiento me-
diante la integración económica, -facilitar su participación en
el proceso de integración previsto en el Tratado de Montevideo
y establecer condiciones favorables para la conversión de la
ALALC en un mercado común, todo ello, con la -finalidad de pro-
curar un mejoramiento persistente en el nivel de vida de los
habitantes de la Subregión” <art. 1).
Para alcanzar los objetivos antes mencionados la Organi-
zación adoptó un cierto número de mecanismos que no existían
dentro de la ALALC, a saber: la tarifa externa mínima común
-frente a terceros países; la armonización de políticas econó-
micas de los Estados miembros; la programación regional de
inversiones y la distribución equitativa de los beneficios de
la integración; la creación de un organismo propio de financia-
ción; el trato preferencial con respecto a los países de menor
desarrollo económico <Bolivia y Ecuador>; y un sistema institu-
cional adecuado a un proceso integral, con poder ejecutivo y un
sólido cuerpo técnico de apoyo ~
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En lo referente al último aspecto, el Pacto Andino se
dotó de instituciones que participaban en el proceso de inte-
gración, tales como la Comisión <órgano político> y la Junta
<órgano técnico> . Además creó la Corporación Andina de Fomento
<CAP> con sede en Caracas. La CAF como institución bancaria,
de promoción y de investigación, tiene como objetivo principal
promover e impulsar el proceso de integración subregional.
Otros organismos son los Convenios Andrés Bello <encargado de
la integración de los sistemas educativos> , Hipólito Unanue
<encargado de la cooperación en materia de salud> y Simón
Rodríguez <de integración en materia socio—laboral) <ata>
El Pacto Andino, que preconiza una eliminación progresiva
de las restricciones al comercio entre los Estados miembros,
supuso un cambio importante en la estrategia de la CEPAL, la
cual a partir de entonces adoptará un modelo de desarrollo
basado en el comercio —la apertura total de mercados— con una
sustitución de las importaciones más selectiva que la anterior,
que -fue autárquica.
En pocas palabras, el Grupo Andino adoptó un “esquema de
integración organizada” inspirado en la experiencia de la ALALC
y en la condición específica de los países andinos, que funda-
mentaron la integración regional en la complementación regio-
nal, a la que privilegiaron frente a la internacional o nacio-
nal, y en la construcción progresiva de una unión económica me-
diante la combinación de los intercambios y de la producción,
respetando la distribución equitativa de los costos y benefi-
cios de la integración.
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Sin embargo, como en el caso de la ALALC, quizás con
menos intensidad, se plantearon una serie de problemas, tales
comon la heterogeneidad, debida a las grandes diferencias en
estructura y dimensión económica y niveles de desarrollo, que
dificulta la armonización de las políticas económicas, y la
incompatibilidad ideológica y de sistemas políticos, como en el
caso de Chile, cuya política económica librecambista lo inte-
graba más en el mercado internacional que en el espacio regio-
nal1 sobre todo, con su negación a aplicar el trato común sobre
la inversión extranjera. Ello condujo a su retirada del Grupo,
puesto que el gobierno militar que derrocó a Salvador Allende
se opuso a la restricción de dicha inversión.
Según Ricardo Ffrench—Davis, los éxitos alcanzados por el
Acuerdo de Cartagena se han visto amenazados por el hecho de
que algunos gobiernos se ocupan más de los problemas coyuntura-
les de sus países y subestiman la importancia de la consolida—
ción de la integración regional, a la que relegan a un segundo
plano. Por otra parte, existen pro-fundas discrepancias entre
los partidarios de la participación estatal en materias econó-
micas y los de un libre comercio con la libre entrada de los
capitales e inversiones extranjeras en la zona
A estos obstáculos a los que se enfrenta el Acuerdo de
Cartagena, hay que a~adir: las dificultades de comunicación
entre los países miembros; su limitada integración física
interna; la capacidad reducida de sus sistemas de producción, y
el peque~o tama~o de los Estados miembros, que explica el hecho
de que las políticas de sustitución de importaciones les hagan
cada vez más vulnerables a la competencia externa (~~)
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El éxito del Grupo Andino, que constituye un paso impor-
tante en la integración latinoamericana, estriba esencialmente
en la creación de una institución jurídica supranacional, la
adopción de normas comunes respecto al capital extranjero, la
firma de acuerdos intergubernamentales sobre programas indiis—
triales, que constituyen el principal instrumento de su proyec-
to de integración, la creación de empresas multiandinas, etc.
<so’-)
No podemos terminar el análisis del proceso de integra—
ción latinoamericana, sin hacer una breve mención a la Asocia-ET
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ción Latinoamericana de Integración (ALADI)
Es necesario recordar que el Grupo Andino no hubiera
existido si los países grandes no hubieran bloqueado la ALALO
al negarse a realizar importantes cambios estructurales a favor
de los demás. Posteriormente, diversos -factores conducirán a un
nuevo compromiso, entre ellos: la incomprensión de dichos paí-
ses -frente al Grupo Andino; el hermetismo de éste para incorpo—
rarse a un conjunto regional más amplio; sus limitaciones
operativas para realizar ciertos proyectos industriales, agrí-
colas y de infraestructura sin la ayuda de los grandes países
de la ALALC, y el propio desarrollo económico de Bolivia que,
por su posición geográfica excéntrica en el Grupo Andino, es
posible, con efectos benéficos para todos, sólo mediante su
integración al mismo tiempo en el Grupo Andino y con los países
del Atlántico <OS)~
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El compromiso consistió en la sustitución de la ALALC por
una nueva Organización, la ALADI, creada por el Segundo Tratado
de Montevideo del 12 de agosto de 1960, firmado por los 11
países miembros de la ALALC: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile,
Ecuador, Colombia, México1 Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela.
El nuevo Tratado, con objetivos menos ambiciosos que el
anterior, es “un modelo de integración pluralista, pragmático,
flexible y realista” <sos>
Para contribuir a la creación futura de un “Mercado Común
Latinoamericano”, la ALADI se propone como mcta inmediata, la
creación de una “zona de preferencias económicas”, a partir del
fortalecimiento de la interdependencia recíproca, mediante tres
mecanismos: la preferencia arancelaria regional, los acuerdos
de alcance regional en los que colaboran todos los países
miembros y los acuerdos de alcance parcial en los que partici-
pan sólo cierto número de ellos <dos o más países) , con un
sistema de apoyo a los Estados miembros de menor desarrollo
económico <Bolivia y Paraguay> <~#>
La ALADI adoptó también algunos principios fundamentales
que Juan Mario Vacchino resume de la manera siguiente: “a> el
pluralismo sustentado en la voluntad de integrarse por encima
de la diversidad política y económica de sus miembros; b> La
convergencia, que se traduce en la multilateralización progre-
siva de las acciones de alcance parcial mediante negociaciones
periódicas entre sus países miembros; c> La -flexibilidad, defi-
nida como la libertad en el uso de los medios que los países
miembros juzguen apropiados para el cumplimiento de los obje—
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tivos del Tratado; d) la multiplicidad, que significa la admi-
sión de distintas formas de concertación entre los países
miembros, utilizando todos los instrumentos que sean capaces de
dinamizar y ampliar los mercados, y e) los tratamientos dife-
renciales que deberán otorgarse en los mecanismos regionales o
parciales, teniendo en cuenta las tres categorías de países que
se reconocen” <~~>
A estos principios cabe a~adir los de la reciprocidad y
la cláusula de la nación más favorecida. El objetivo es conse-
guir la atenuación o corrección de los desequilibrios en el
comercio intrazonal y la distribución equitativa de los benefi-
cios de la integración.
De todo lo que precede, se deduce la estrategia del Tra-
tado de 1980 consistente en la conciliación de dos objetivos en
su modelo de integración regional. Por una parte, utiliza la
integración como instrumento de desarrollo de los Estados miem-
bros, a través de la cooperación multilateral, por medio de la
preferencia arancelaria regional, los acuerdos de alcance
regional y la creación de instituciones permanentes. Por otra,
la integración como medio de defensa de las economías de dichos
Estados, a los que se otorga la libertad de acción para elegir
entre los acuerdos bilaterales y los acuerdos de integración,
según los intereses nacionales <sos)
En cuanto al apartado institucional, al margen de la
Secretaría General, órgano técnico y de representación de la
Asociación, existen tres órganos intergubernamentales con
carácter político: el Consejo de Ministros <órgano supremo>, la
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Conferencia de Evaluación y Convergencia encargada del funcio-
namiento de la Asociación y el Comité de Representantes como
órgano permanente. Estos órganos adoptan las decisiones por
mayoría de dos tercios, salvo para las materias importantes,
tales como la definición de la política general, la fijación de
la tarifa arancelaria regional, la adopción de medidas correc-
tivas o la admisión de nuevos miembros, materias en las cuales
los Estados miembros disponen de un cierto poder de veto.
La ALADI, cuya estrategia de integración, diferente de la
librecambista de la ALALC, se basa en la cooperación Sur—Sur,
ha alcanzado, en relación con este objetivo, resultados poco
significativos y nada alentadores. La preferencia arancelaria
regional, el único instrumento de alcance regional que debería
favorecer la complementación económica y la expansión del
comercio recíproco se ha quedado en un simple “símbolo” o “pro-
yecto” al negarse los Estados miembros a aplicarla.
Como en el caso de la ALALC, los Estados miembros de la
ALADI “atribuyen mayor importancia al proceso de acercamiento
de sus economías a medida que afrontan mayores dificultades en
su sector externo. Superadas esas dificultades, los países
vuelven a concentrar su atención en sus transacciones con el
resto del mundo y relegan a un nivel relativamente marginal los
esfuerzos para eliminar, gradualmente, las restricciones a su
comercio recíproco y, con ello, a ampliarlo de manera que se
transforme en un factor importante de los respectivos procesos
nacionales de desarrollo” <~~>
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Además, no existe ninguna referencia, en el Tratado <al
igual que ocurría con la ALALC) a la armonización y coordina-
ción de las políticas económicas nacionales en el marco de la
integración regional. Dicho fallo ha bloqueado desde el princi-
pio cualquier progreso en el proceso de integración, limitado,
según el artículo 2, a la promoción y regulación del comercio
recíproco, la complementación económica y el estímulo de las
acciones de cooperación que favorezcan la ampliación de sus
mercados.
Todos estos problemas tienen su origen en las grandes
heterogeneidades, diferencias nacionales y desigualdades de
desarrollo entre los Estados de la región, que para mejor
defender o preservar sus intereses prefieren el bilateralismo y
la cooperación a la integración. Además, existe una clara ten-
dencia entre dichos paises a insertarse en el comercio inter-
nacional en detrimento de la integración regional.
La interdependencia, que el Tratado se proponía fomentar
desde la base, ha sido bloqueada por la falta de voluntad inte—
gracionista y la ausencia de identidad de objetivos, mecanismos
y políticas, necesarios para concretar los compromisos regiona-
les <~“~>
Nuestro análisis de la experiencia latinoamericana de la
integración, se ha limitado a los casos de la ALALC, Grupo
Andino y ALADI por las tres razones siguientes. Primera, la
imposibilidad de abarcar todo el continente latinoamericano,
pues no es éste el objetivo esencial del presente análisis.
Segunda, las tres Organizaciones, por tener más o menos los
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mismos protagonistas y por haber adoptado distintos enfoques de
integración —el librecambismo para la ALAC, el desarrollo
integrado o “la integración organizada” para el Grupo Andino, y
la integración basada en la complementación económica y la
expansión del comercio recíproco de la ALADI— ofrecen una
muestra representativa de la que se pueden extraer unas carac-
terísticas generales y unas conclusiones coherentes aplicables,
con algunos matices, a toda Latinoamérica. Tercera, los casos
arriba mencionados, basados en la estrategia de la liberación
del comercio y/o más o menos de la sustitución de importacio-
nes, han influido, en una cierta medida en las experiencias de
integración africanas, que han conocido, como veremos seguida-
mente problemas, tensiones y conflictos de naturaleza semejan-
te.
De una manera general se puede decir, de acuerdo con
Antonio Sánchez—Gijón, que las principales estrategias de inte-
gración experimentadas en Latinoamérica en las tres últimas dé-
cadas fueron: el multilateralismo regional <ALALC) y el multi—
lateralismo restringido subregional <Pacto Andino). El -fracaso
y los -fallos de dichas estrategias condujeron a nuevos intentos
en las décadas de los 70 y 80: el multilateralismo regional
realista y moderado orientado hacia la creación de un Mercado
Común Latinoamericano (ALADI> , y la micro—integración bilateral
basada en la integración física y los acuerdos interestatales
de cooperación económica, experimentada en la actualidad en la
Cuenca del Plata y animada esencialmente por Argentina y
Brasil, reconciliados en el seno de la Organización (SOO),
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El interés manifestado por los países latinoamericanos
por la integración regional, se explica por razones de desarro—
lío nacional, que se puede realizar sólo a partir de los facto-
res endógenos. Según opina José Maria Arag¡o (ato), dicha inte-
gración es el único instrumento que puede permitir proseguir la
sustitución de importaciones sobre bases más económicas, diver-
sificar las exportaciones, resolver el problema de la estrechez
de los mercados internos, promover y realizar los programas de
investigación científica y tecnológica, reforzar el poder de
negociación de los países latinoamericanos para con el exte-
rior, reducir su dependencia, aumentar el grado de interdepen-
dencia regional, reafirmar su soberanía en el plano interna-
cional y contribuir a la construcción de un NOEI. Sin embargo,
la posibilidad de realizar todas estas metas de la integración
pasa por la democratización interna, el -fortalecimiento de la
cooperación a nivel regional y el abandono de la soberanía en
ciertos aspectos de las políticas económicas nacionales.
En un orden de ideas cercano, Augusto Animat, Ricardo
Ffrench—Davis y Patricio Leiva justifican el proceso de
integración en América Latina con los argumentos siguientesz
“la necesidad de disminuir la dependencia y la exagerada vulne-
rabilidad externa, así como hacer frente a los excesivos
compromisos financieros con el exterior, lleva obligadamente a
impulsar un vigoroso proceso que conduzca en sus aspectos prin-
cipales a aumentar y diversificar las exportaciones. En este
proceso, la integración económica está llamada a jugar un papel
central, tanto en lo que significa para el fortalecimiento de
los vínculos entre los países de la región como en la reducción
de la dependencia y vulnerabilidad respecto a los países indus—
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trializados. Por otra parte, la ampliación del espacio económi—
co de las economías nacionales y la consiguiente especializa—
ción y complementación de las p
zar, especialmente, el proceso
el aumento y diversificación de
la región sino hacia -fuera de
riencia al respecto. De igual
vínculos entre los países 1
fortalecimiento de su capacidad
ros, condición necesaria para 1
la economía mundial y avanzar
orden internacional más justo
miento de los paises en desarrollo”
roducc iones,
de industrial
permitiría
ización y
dinami—
facilitar
las exportaciones no sólo hacia
ella, como lo demuestra la expe—
modo, la intensificación de los
atinoamericanos contribuiría al
de negociación frente a terce—
ograr una mayor participación en
hacia el establecimiento de un
que no atente contra el creci—
<ala)
Con excepción del Grupo Andino que, a pesar de
distorsiones y fallos, ha demostrado un cierto dinamismo,
experiencia de integración latinoamericana de los trei
últimos anos ha sido un fracaso, o según Rómiro Almeida,
conducido a “frustración, perplejidad y cansancio” <ala)
sus
la
nta
ha
La crisis en la que se encuentra dicho proceso se explica
globalmente por la divergencia de los intereses estatales
inconciliables, la indiferencia de las grandes potencias regio-
nales -frente a la integración regional, los temores de los
peque~os países de no obtener beneficios adecuados de ella y
las rivalidades nacionales.
obstáculo, no
icana es la
y económicas
menos importante, a la integración
rivalidad entre las cuatro potencias
del hemisferio: Argentina, Brasil,
Otro
noamer
t icas
lat i
pol í
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México y Venezuela. Dicha rivalidad constituye un duro golpe a
la cohesión económica y política de la zona, en la medida en
que cada una se cree lo suficientemente provista de recursos
naturales como para asegurarse un desarrollo endógeno y una
integración económica nacionales. Además1 cada una de dichas
potencias trata de crear una zona de influencia en un aérea
geográfica determinada. Basta con recordar la rivalidad, que se
remonta al siglo XIX, entre Brasil y Argentina por la hegemonía
del Cono Sur.
Por su parte, Rómulo Almeida, basándose en la experiencia
de la ALALC y del Grupo Andino, y extrapolando la de la ALADI,
pone de manifiesto los factores siguientes que explican el
estancamiento del proceso de integración en América Latina:
— la diferencia entre los niveles de tarifas y las
políticas comerciales entre los países;
— el propósito o deseo del Grupo Andino de tener sus
tarifas prácticamente libres de compromisos en la
ALALC, hasta consolidar la integración subregional,
así como su deseo de recibir un trato benéfico de
los países grandes sin contrapartidas;
— la resistencia de los países grandes a la graduali—
dad en las exigencias de reciprocidad, salvo para
los países de menor desarrollo;
— la casi inocuidad de las concesiones unilaterales no
extensivas a favor de los países de menor desarrollo
sin un proceso de materialización de esas oportuni-
dades;
— la persistencia en los países grandes de doctrinas
técnicamente equivocadas pero políticamente vigen—
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tes, de integración interna vertical y horizontal
previa a la integración regional latinoamericana;
— las contradicciones y conflictos entre modelos
abiertos, sustitución de importaciones en el plano
nacional e integración del mercado latinoamericano;
— las diferencias de conceptos sobre reciprocidad, es
decir, sobre lo que significan los beneficios
nacionales en el proceso de integración;
— la dificultad de llegar a una armonización en el
trato al capital extranjero <a~~)~
En resumen, entre los principales obstáculos al proceso
de integración latinoamericana sobresalen: la gran heterogenei-
dad entre los Estados de la región, con niveles de desarrollo
desiguales (por ejemplo entre Brasil y Uruguay) —cohabitan en
el Continente países industrializados, países semiindustriali—
zados y países exportadores de materias primas—; la falta de
voluntad política para seguir adelante; los conflictos ideoló-
gicos; el problema de la distribución de costos y beneficios de
la integración; las presiones de las multinacionales junto a
las intimidaciones norteamericanas; los efectos de la crisis
económica internacional, que conduce a los países latinoameri-
canos a una política proteccionista o al nacionalismo económi-
co, y la enorme deuda externa. En pocas palabras, las dificul-
tades internas y la crisis económica mundial han bloqueado las
experiencias de integración latinoamericana.
Varios autores <‘e> , que han estudiado dicho proceso,
destacan los contrastes de estructura y de intereses que difi-
cultan un desarrollo equilibrado y las divergencias de sistemas
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políticos; el carácter impopular de los acuerdos y pactos de
integración entre Estados y gobiernos que excluyen a las masas
en su elaboración; el mantenimiento de las soberanías en
detrimento de la supranacionalidad; el excesivo bilateralismo,
la extrema dependencia externa y las presiones estadounidenses
en contra de la integración y, en -fin, se responsabiliza a los
gobiernos militares, que se han mostrado muy poco interesados
en los problemas de integración, adoptando o bien políticas
nacionalistas <autoconcentración> o bien políticas de inserción
(recolocación> en el sistema internacional. El gran error ha
consistido en apartar a las masas o los pueblos del proceso-de
integración.
Hoy día, todos estos obstáculos conducen a los países
latinoamericanos a abandonar las estructuras formales de la
integración “limitada a la eliminación de las barreras de
comercio y, preferentemente, las barreras tarifarias” (~‘-~)
para adoptar la vía de la concertación y de la cooperación
interestatal que toma la -forma o bien de bilateralismo, o bien
de multilateralismo <~‘). Esto podría significar una adapta-
ción necesaria fi una etapa transitoria hacia la integración,
pero denota una clara regresión (St?>
La tendencia actual hacia el bilateralismo es preocu-
pante. No sólo los acuerdos bilaterales, a menudo dictados por
consideraciones de orden político, no obedecen a las exigencias
de “integración y cooperación pertinentes”, sino que además el
bilateralismo puede difícilmente conducir al multilateralismo,
como etapa hacia la cooperación y la integración regionales
(SSO)
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La creación en 1975 del Sistema Económico Latinoamericano
<SELA>, que abarca hoy 26 Estados caribeP~os y Latino-*america--
nos, significó un paso importante frente al estancamiento de la
integración en Latinoamérica, ya que preconiza la unidad lati-
noamericana mediante la promoción de la cooperación regional;
el apoyo a los procesos de integración recién iniciados; la
formulación y ejecución de programas y proyectos económicos y
sociales de los Estados miembros; su asesoramiento y la coor-
dinación de sus acciones en los foros internacionales y respec-
to a terceros países, y el trato preferencial a los países de
menor desarrollo de la región <art. 5).
La SELA, que sucedió a la
ción Latinoamericana (CECLA> y
fracaso del esquema cepalista
nes, proponiendo la integración
tra la dependencia, se ha impue
coordinación de la cooperación
regionales, y de las acciones r
nacional. Por lo tanto, se ha
político—diplomático de los
internacionales y “una respues
relaciones con
regional” <S±9>•
Comisión Económica de Coardina—
que surge como alternativa al
de la sustitución de importacio—
como instrumento de lucha con-
sto como una institución para la
e integración subregionales y
egionales con el sistema inter—
convertido en un instrumento
Estados miembros en los foros
ta latinoamericana frente a las
los Estados Unidos y a la crisis mundial y
Como era de esperar, el gran problema al que se enfrenta
es el de la búsqueda permanente de la convergencia entre paises
con grandes heterogeneidades estructurales, económicas y
políticas.
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La tendencia hacia el bilateralismo y la cooperación
técnica, que dominan en la actualidad el proceso de integración
latinoamericana, hicieron temer al entonces presidente de
Argentina, Raúl Alfonsín, el crecimiento de las actividades de
las multinacionales y de los intereses imperialistas en la
zona, y así manifestó: “En un continente donde lo raro es la
democracia y la independencia económica, la cooperación técnica
puede terminar siendo, de hecho, la cooperación entre las
filiales de las empresas multinacionales que, claro está, se
guían por los centros de decisión externos. Y en el plano
político, lo que es más grave aún, las coordinaciones efectivas
entre gobiernos antipopulares se hacen para consolidar los
férreos esquemas de dominación de las oligarquias locales y
para servir a los intereses imperiales que se expresan bajo el
manto de la teoría de la seguridad nacional” <aeo>~
Conscientes de estos peligros, se celebraron dos reunio-
nes del “Grupo de los Ocho”: la de Acapulco <enero de 1988> en
que Argentina, Brasil y México manifestaron la voluntad,
compartida por otros cinco países, de unirse políticamente, y
la del balneario de Punta del Este <octubre de 1988> , sancio-
nada por la Declaración de Uruguay en la que los presidentes
latinoamericanos decidieron hacer de la ALADI el principal
motor de la unidad regional para que la cooperación—inte-
gración en Latinoamérica conozca un nuevo impulso. Todo pasa
por la integración previa entre los países grandes, como Brasil
y Argentina, iniciada con el Tratado de Integración, Coopera-
ción y Desarrollo, firmado entre ambos paises el 29 de noviem-
bre de 1988, con el objetivo de crear “un mercado común de más
de 200 millones de consumidores” abierto a la adhesión de los
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restantes países latinoamericanos y con el Tratado del Mercosur
<Mercado Común del Cono Sur> firmado por Argentina, Brasil,
Paraguay y Uruguay el 27 de marzo de 1991 en Asunción. Dicho
Tratado, al que se adheriría posteriormente Chile, prevé la
institución de un “mercado común austral” a partir del 1 de
enero de 1995.
El fracaso de la estrategia de la sustitución de impor-
taciones y del multilateralismo abierto o aperturismo indiscri—
minado, ambos utilizados como técnicas de integración y que no
han podido acabar con la dependencia ni resolver los problemas
económicos y sociales de los países latinoamericanos, exige una
nueva estrategia de desarrolíD integrado <SSt>~ que podría
consistir en la reactivación de las tesis iniciales de la
CEPAL, hoy dinamizada por la SELA, consistentes en la modifica-
ción del sistema internacional y en la lucha contra la depen-
dencia por medio de la integración regional y subregional.
Dicha estrategia no debe limitarse a la creación de una zona
preferencial o zona de libre comercio, sino que ha de orientar—
se hacia “el uso más intenso de la abundante capacidad produc-
tiva ociosa o subutilizada que existe en la región; un aumento
de la eficiencia derivado del aprovechamiento de las economías
de escala.., y, por último, una reducción del uso regional de
divisas externas por unidad de producción” <Sea> . Un modelo de
integración que debería evitar la corriente bilateralista
actual y la estrategia aislacionista, para fundamentarse en una
“vocación integradora”, que exige por parte de los gobiernos un
claro compromiso político sobre los objetivos y mecanismos de
integración, con el fin de superar los mercados limitados y
luchar colectivamente contra el subdesarrollo, imposible de
vencer a nivel individual.
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Dicha convergencia es factible con la democratización
actual de la sociedad latinoamericana y la desaparición de las
dictaduras militares y sus ideologías neoliberales, las cuales
han obstaculizado durante mucho tiempo el proceso de integra-
ción regional, a través del colonialismo interno y de la inter-
nacionalización de las economías nacionales.
Una amenaza inminente al proceso de integración latino-
americana, está constituida por la propuesta del Presidente
George Bush que había lanzado en junio de 1990, la “iniciativa
de las Américas”, proyecto consistente en la creación de una
zona de libre cambio, que englobaría a todos los países del
hemisfero. Se trata de la ampliación de la “Free Trade Area”
<Estados Unidos y Canadá) a los países latinoamericanos, con el
objeto de mantener y -fortalecer la dominación estadounidense en
el subcontinente. Según Alain Gandolfi ~ dicho proyecto,
que no se ha concretado todavía a causa de la indiferencia del
Congreso norteamericano, sería tentador para los países latino-
americanos, que verían en él el medio adecuado para resolver el
problema de la deuda y de sus necesidades de inversión, es
decir, una solución a sus problemas económicos.
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2.3.2. Exoeriencias asiáticas de integración
.
En lo que se refiere a Asia, hay que subrayar previamente
que debido a su importancia geoestratégica y sus recursos natu-
rales, las potencias extraasiáticas y, particularmente, las
grandes potencias influyeron mayormente en el proceso de inte-
gración. al crear instituciones de carácter militar e ideológi-
co en las que se unen con los Estados de la región, durante el
período de la posguerra y de la guerra fría (aRt - Dusan Pirec
evalúa de la siguiente manera el interés de las dos superpoten—
cias por Asia: “Los Estados Unidos consideran la región de Asia
como el “eslabón más débil” de la Unión Soviética. (Asia se
halla muy lejos de las bases militares europeas; es débil en el
aspecto industrial y sudesarrollada en el de la infraestructu-
ra; las condiciones climáticas son desfavorables, y los pasos
marítimos son controlados directamente por otros países; y por
último toda esta región se halla al alcance de los misiles
norteamericanos>. A decir verdad, la URSS trata de asegurar el
paso para sus barcos a través del Pací-fico y del Océano Indico,
tanto reforzando su flota del Océano Pacífico como ganando
aliados en la -franja costera de Asia Sureste, en el Oriente
Medio y en el Cuerno de Africa” (~~)
Asia es el Continente en que la cooperación o la integra-
ción regional está menos desarrollada, debido al carácter
continental de ciertos Estados de la región como China e India,
que se creen autosuficientes para unirse a los demás, y a causa
de los conflictos entretenidos por las grandes potencias en
este Continente.
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Como ya hemos subrayado, las primeras formas de integra-
ción en Asia toman o bien la forma de una alianza entre las
potencias coloniales como en el caso de la Comisión del Pacífi-
co Sur del 6 de -febrero de 1947 que reagrupaba a los países
colonizadores (Inglaterra, Francia, Holanda, Estados Unidos>
con los países de la zona: Australia, Nueva Zelanda y más tarde
Samoa Occidental <1964> y Naurú (1968); o bien la de una verda-
dera alianza de seguridad colectiva en torno a los Estados
Unidos. Es el caso de la OTASE (Organización del Tratado del
Sureste Asiático>, del ANZUS <nombre formado con las iniciales
de los Estados participantes: Australia, Nueva Zelanda y los
Estados Unidos) y del CENTO (Organización del Tratado Central>
como ampliación del Pacto de Bagdad de 1955 <Turquía e Irak> a
Inglaterra, Pakistán e Irán y cuya misión inicial era asegurar
el enlace entre la OTAN y la OTASE, cubriendo todo el Oriente
Medio (aa)
De igual modo, el Plan Colombo o el “Comité Consultivo
para Desarrollo del Asia del Sur y del Sureste”, establecido
por la Conferencia de Colombo de enero de 1950, sigue incluyen-
do elementos extranjeros, no sólo entre sus miembros, sino
también en sus proyectos de “cooperación entre los países de la
región y entre ellos y países desarrollados exterior a la zona”
<ma?>
Lo mismo ocurre en la Cuenca del Pacífico llamado también
Asia—Pacífico, donde cohabitan países desarrollados de la OCDE,
nuevos países industrializados y países en vías de desarrollo
del sureste asiático.
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El problema de diferencia de nivel de desarrollo hace que
desde 1960 existan en la Cuenca del Pacífico simples proyectos
y propuestas de cooperación regional no concretadas. El único
movimiento de cooperación se hace a través de la Conferencia
sobre la Cooperación Económica en la Cuenca del Pacífico, orga-
nizada desde 1961.
En efecto, el poderío económico de Japón y de los Estados
Unidos ocasionan un cierto escepticismo y reservas por parte de
los países en vías de desarrollo e incluso de los nuevos países
industrializados, para la creación de una organización de
cooperación económica. Dichos países, preocupados por la
conservación del equilibrio entre la independencia política y
la económica, tienen el temor de ver esta organización contro-
lada por los países industrializados de la región <los de la
OCDE> y ser reducidos a simples mercados para Japón (fl>
Las regiones de Asia y del Pacífico se caracterizan por
una clara heterogeneidad que se explica por el hecho de que
cohabitan en ellas distintas culturas, Estados más poblados y
otros más peque~os, diferentes sistemas políticos y económicos,
Estados con nivel de desarrollo desigual, es decir, se encuen-
tran en ellas los países menos avanzados al lado de nuevos
países industrializados con una tecnología punta. Nos exten-
deremos sobre el sureste asiático y Asia del Sur donde existen
interesantes experiencias de cooperacion regional a través de
la ANSA <ASEAN> y de la SAARC.
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El sureste asiático es una zona situada geográficamente
entre la China continental al noreste y el continente indio al
oeste y está compuesta por los siguientes países: Birmania,
Tailandia, Indochina (Vietnam), Malaisia, Singapur, Indonesia y
Filipinas, es decir, los países cuyas costas basan las aguas
del Pacífico y del Océano Indico. Este conjunto geopolítico con
un importante potencial económico, es la región del mundo más
heterogénea ya que se hallan en ella distintas lenguas, cultu-
ras, religiones, historias, étnias, tradiciones y sistemas
soc jo—económicos.
Su importancia geopolítica, sus abundantes recursos natu-
rales y las dimensiones de su mercado potencial explican que
existan serias discrepancias, no sólo entre las superpotencias,
sino además entre éstas y las potencias de la zona que a su vez
viven tensiones permanentes. Lo que conduce O. Pirec a escri-
bir, seP~alando la importancia geoestratégica de la región:
“Todos estos países tratan de reforzar su presencia, en el
marco de sus posibilidades y ambiciones, en los puntos neurál-
gicos de esta región, contrarrestando así el eventual aumento
de la influencia de la parte contraria y buscando un lenguaje
común para oponerse a los países terceros. Asia Sureste, en
tanto que verdadero mosaico de encrucijadas políticas y econó-
micas, sociales y culturales, nacionales y religiosas, desde el
estallido de la pasada contienda mundial se ha convertido en
uno de los confines más agitados del mundo <..A’. Esta región
es abarcada por los países en cuyas aguas jurisdiccionales se
entrecruzan las vías marítimas del Pacífico; son la puerta
entre Europa y el Lejano Oriente, y al mismo tiempo el trampo-
lín del continente asiático hacia Australia. De ahí el interés
de las superpotencias y de otros países por esta región” <~~>
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En 1967 en Bangkok, cinco países <Indonesia, Malasia,
Filipinas, Singapur y Tailandia —Brunei se a~adió como sexto
miembro en 1984> adoptaron una economía de mercado y crearon la
Asociación de Naciones del Sureste Asiático <ANSA o ASEAN según
las siglas del nombre Inglés), adquiriendo una cierta identidad
regional y superando sus diferencias multiformes. Tienen en
común, el orientar sus economías hacia los paises industriali-
zados y Japón. Su situación es la de países dependientes del
sistema capitalista central, y particularmente del Japón, de
EE.UU. y de la CEE.
Esta identidad regional, que se manifiesta también a
través del gradualismo y el consenso, adoptados como principios
básicos dc la ASEAN, consiste en la disposición de todos a la
realización de la estrategia de autosostenimiento colectivo en
esta comunidad económica <~~‘>
La crisis económica de los anos 70 y el control comunista
de Indochina en 1975, van a conducir, por una parte, al forta-
lecimiento de la cooperación económica y, por la otra, al de la
cooperación política entre los cinco países de
todo con la Cumbre de Bali de 1976, que puso las
gracián de una comunidad económica. Al mismo ti
instituciones para reforzar la cooperación polít
cular la estabilidad de cada Estado miembro y
la región contra las injerencias del exterior,
estipulado en la Declaración de Bangkok del
1967. Así, se~ala el Profesor Vishal Singh <~
de seguridad se ha convertido en la principal
la ASEAN, sobre
bases de inte—
empo se crearon
ica, en parti—
la seguridad de
como ya quedó
8 de agosto de
la cuestión
preocupación de
la ANSA cuyos Estados miembros adoptan una actitud común en las
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Naciones Unidas sobre el problema de Campuchea ocupada por
Vietnam y tiene que acomodarse a la emergencia de un Vietnam
unido, como potencia regional.
La ASEAN, que actúa mediante acuerdos de comercio prefe-
rencial, proyectos industriales y esquemas industriales comple-
mentarios, está todavía lejos de constituir una verdadera comu-
nidad de integración económica regional. Pese al hecho de que
se ha registrado en ella un importante incremento del comercio
interzonal en los últimos a~os, debido a las actividades arriba
mencionadas, se la considera como una agrupación política,
siendo uno de los objetivo de la ANSA, conforme a la Declara-
ción de Bangkok, el de llevar a cabo “la paz regional y la
seguridad”, cuyas actividades económicas se limitan a una zona
de preferencias aduaneras y cuyos vínculos, entre los cinco
(hoy seis> miembros, son de simple comodidad (~~)
La ASEAN cuyos Estados miembros conocen un cierto dina-
mismo económico en comparación con los países socialistas o
semisocialistas del sureste asiático, tiene que hacer -frente al
problema de desarrollo desigual dentro de cada país ya que la
cooperación económica beneficia sólo al sector urbano en
detrimento de los campesinos. Por lo tanto, existen reservas
por parte de ciertos gobiernos de cara a los proyectos de
cooperación regional pues a menudo éstos son incompatibles con
los esfuerzos de desarrollo a nivel de cada país <~>
De momento, cabe destacar como principales obstáculos al
proceso de integración: la falta de complementariedad entre las
economías nacionales de los Estados miembros, el desigual nivel
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de desarrollo <por ejemplo entre Singapur e Indonesia) • el
eterno problema consiguiente de la distribución de beneficios y
gastos de la integración y la insuficiencia de infraestructura,
en especial en el dominio de transportes (aS4)
No cabe duda de que la crisis económica mundial va a con-
ducir a los países miembros, que no han adoptado el esquema
integracionista de sustitución de las importaciones de tipo
latinoamericano, sino una cooperación regional flexible que ad-
mite las inversiones de las multinacionales, a producir los
cambios necesarios y a superar las dificultades actuales para
crear una Organización mucho más viable. La idea de creación de
una Agrupación Económica de Asia Oriental <EAEE según sus
siglas inglesas) que integraría a los países de la ASEAN, más
Japón, las dos Coreas, China, Taiwan, Hong Kong, Vietnam,
Camboya y Laos, parece caminar en este sentido. Las reticencias
de Japón, deseoso de mantener sus relaciones comerciales con
los Estados Unidos y la CEE, hacen que dicha idea carezca de
concreción ~
En cuanto a la cooperación en el Sur de Asia, aunque la
idea se remonta a la propuesta en marzo de 1947 del ministro
presidente de la India, Jawaharlal Nehru de unir a los pueblos
de Asia, para progresar juntos, es el 8 de diciembre de 1985
cuando se concretará esta idea con la firma de la Carta de
Dacca, creando la Asociación para la Cooperación Regional en
Asia del Sur <SAARC según las siglas inglesas> por los siete
países siguientes: Bangladesh, Dhutan, India, Maldivas, Nepal,
Pakistán y Sri Lanka.
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La SAARC, que persigue el crecimiento económico acelera-
do, el progreso social y el desarrollo cultural de la región,
se -fundamenta en los principios de la igualdad soberana, la
integridad territorial, la independencia nacional, la renuncia
al empleo de la fuerza y a la interferencia en los asuntos
internos de los Estados y el principio de la solución negociada
de las controversias (esa)
La región más poblada y una de las menos desarrolladas
del mundo <excepto India), Asia del Sur, como subrayaba-el
entonces Primer ministro de la India, Rajiv Gandhi, en la
Cumbre de Bangalore del 16 de noviembre de 1986, “tiene un
denominador común a través de la geografía, historia, religión,
idiomas y experiencias comunes. Sin embargo es la región donde
chocan numerosos intereses y, muy en especial, los intereses de
las grandes potencias, así como los focos de crisis existentes
y los grandes problemas del desarrollo económico y social...”
<~>
Dichos elementos van a influir en el proceso de coopera-
ción regional que se inspira en las -filosofías de contar con
sus fuerzas propias y de la no alineación para promover los
intereses colectivos, la complementariedad regional y la inter—
depend&ia de los Estados de la región, mediante compromisos
bilaterales y multilaterales. El objetivo sigue siendo la
mejora del bienestar de los pueblos de Asia del Sur que conti-
núan conociendo la pobreza, el hambre, la enfermedad, el anal-
fabetismo y la desocupación. Rajiv Gandhi expresó la especifi-
cidad de la cooperación en el sur de Asia en estos términos, en
la Cumbre de Nueva Delhi de junio de 1987: “La cooperación en
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el sur de Asia no es una copia al pie de la letra de las expe-
riencias obtenidas por otros. La cooperación en Asia del Sur es
la expresión de nuestras necesidades específicas, de nuestras
prioridades y de nuestra mentalidad específica” <fl)
Si bien es verdad, según subraya Zivojin iazic’ (~)
que el balance de la cooperación es muy positivo dentro de la
SAARC, no es menos cierto que la penetración incontrolada de
los capitales extranjeros puede generar a largo plazo graves
problemas políticos y de otra índole. De momento, juega un
papel bastante estabilizador y la cooperación que preconiza es
bastante limitada y apunta a una integración lenta y paso a
paso. El papel de la India, en tanto que nuevo país indus-
trializado, suscita un cierto recelo por parte de los países
subdesarrollados de la región frente al proceso integracio—
ni st a
De todas maneras, tanto en el caso de la ANSA como en el
de la SAARC, se trata de organizaciones regionales fundamenta-
das en los principios de independencia y de cooperación en
igualdad de derechos.
2.3.3. Experiencias árabes de integración
El Mundo Arabe, que se extiende desde el Atlántico hasta
el Golfo pérsico, es decir, de Marruecos y Mauritania al Oeste
a Irak y ku&.iait al Este, es un espacio geográfico ininterrumpi-
do, al que Jean—Paul Charnay prefiere llamar el “continente
árabe” <340 , a causa de su especificidad.
Con sus 219 millones de habitantes y sus 14 millones de
Km2, el Mundo Arabe, situado en la intersección de Europa, Asia
y Africa, no es sólo un punto de encuentro de tres culturas <la
árabe, la mediterránea y la africana) , sino además, una zona
que controla el 50% de la producción mundial del petróleo y los
puntos estratégicos vitales para el comercio europeo y america-
no
Dicha zona, que abarca la orilla sur del Mediterráneo y
la península arábiga, en la parte occidental de Asia, se carac-
teriza además, por ser “una base de coincidencia de las masas
asiáticas, la descolonización africana y la industria europea”
es decir, una zona que pertenece al Tercer Mundo y en la
que, con excepción de Israel , el subdesarrollo constituye el
denominador común (‘~)
El Mundo Arabe, cuya principal característica es la comu-
nidad de lengua, historia y civilización, se encuentra dividido
en cuatro regiones o subgrupos geopolíticos: el Magreb o Africa
del Norte <Libia, Túnez, Argelia, Marruecos y Mauritania), el
Valle del Nilo o eje nilótico (Egipto y Sudán> y el Cuerno de
Africa <Somalia y Yibuti>, el Mashrek, llamado también Crecien—
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te Fértil o Próximo Oriente árabe <Irak, Siria, Líbano y
Jordania>, y la península arábiga o Medio Oriente árabe (Arabia
Saudí, Yemen, OrnAn, Kuwait. Emiratos Arabes Unidos, Datar,
Bahrein> <ase>
Este espacio, lejos de ser homogéneo, destaca por la
diversidad en la unidad. Unidad de las aspiraciones para crear
un gran conjunto <~~~> basado en la solidaridad cultural (el
uso de la lengua árabe y el Islam) , política <amenaza común del
Estado de Israel>, y económica (la formación de la OPEP) <~‘).
Diversidad, ilustrada por las diferencias ideológicas, socio—
lógicas y económicas (347>
En el aspecto sociológico, coexisten en este conjunto los
árabes propiamente dichos o beduinos, que sólo representan una
minoría (el 5%) , y los pueblos arabizados (bereberes, semitas,
arios, iraníes, kurdos, turcos, afganos, etc.>, los musulmanes
<shiíes y suníes> y los no musulmanes (cristianos de Egipto y
del Líbano> . Además, se incluyen en este conjunto, los pueblos
que hablan dialectos árabes o lenguas emparentadas con el árabe
y los países parcialmente de lengua árabe, tales como Maurita-
nia, Somalia, Sudán y Yibuti. Todos estos pueblos tienen con-
ciencia de arabidad <~‘~>, es decir, se indentifican cultural—
mente como árabes, hablan árabe, viven en los países árabes y
se dicen árabes <~~>
En lo ideológico, el Mundo Arabe se encuentra integrado
por repúblicas y monarquías, regímenes “progresistas” y
<‘conservadores”, que además de su identidad árabe, adoptan
otras identidades <africana, magrebí, islámica> con los consi—
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guientes con-fictos que se expresan en profundas divergencias
políticas, en contradicciones y particularismos.
El -fortalecimiento de los Estados—naciones independientes
junto a las disensiones internas más o menos combinadas con las
ideologías internacionales, la divergencia de sistemas políti-
cos y los intereses de las grandes potencias, dificultan cual-
quier tendencia unionista y la adopción de un ideología unifi-
cadora.
Según Maxime Rodinson, los países árabes “forman Estados
independientes unos de otros, pero, pese a ello, a-firman perte-
necer a una nación, la nación árabe. Y para demostrarlo, suelen
especificar en las denominaciones oficiales de sus países esta
particularidad <...>, la proclaman con frecuencia en el primer
artículo de sus Constituciones y., además, forman parte de una
organización interestatal que lleva el nombre de Liga de los
Estados árabes” (950>
El Panarabismo y el Panislamismo, que analizaremos poste-
riormente, han sido utilizadas conjuntamente como ideologías
oficiales más para legitimar los poderes establecidos que para
conseguir una verdadera unión. Como veremos más tarde, se han
limitado a ser simples instrumentos de formación de bloques y
alianzas o de expansionismo.
Desde el punto de vista económico, el Mundo Arabe presen-
ta importantes desigualdades de recursos naturales, de pobla-
ción y de niveles de desarrollo socieconómico.
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Es obvio que los países más ricos del mundo son árabes.
Los países árabes exportadores de petróleo tales como Arabia
Saudí, los Emiratos Arabes Unidos, Kuwait y Datar tienen una
renta per cápita superior a la de los países industrializados.
También los países más pobres del mundo son árabes, tales como
Mauritania, Somalia y Sudán, cuya renta per cápita es inferior
a 450 dólares <~fl.
Dentro de esta diversidad económica árabe, Samir Amin
distingue cuatro grupos de países:
— los países petrolíferos <Libia, Arabia Saudi,
Kuwait, Datar, Bahrein, Emiratos y Oman> en los que
el petróleo constituye la principal actividad y
determina la política económica y social del país.
Dicho grupo representa el 10% de la población árabe
y la mitad de su PIB.
— los países semipetrolíferos <Argelia e Irak>, que
engloban el 20% de la población árabe y de su PIB.
La riqueza petrolífera juega un papel importante
como factor de desarrollo e industrialización.
— los países no petrolíferos y semiindustrializados
<Marruecos, Túnez, Egipto, Líbano y Siria>. Este
grupo representa más del 51% de la población árabe,
el 20% de su PIB, el 56% de la producción agrícola y
el 42% de la producción industrial del Mundo Arabe.
— los paises menos avanzados y menos industrializados
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<Mauritania, Sudán, Yemen del Sur y del NOrte”,
Somalia, Yibuti y Jordania) . Son los más pobres y la
agricultura constituye lo esencial de sus activida-
des económicas <~~>
La principal característica económica del Mundo Arabe es
la dependencia aguda de sus países. La renta petrolífera a
pesar de -favorecer un cierto crecimiento, ha originado al mismo
tiempo una inserción desigual de los países árabes en el siste-
ma mundial <~~>
Los países
petrolífera, no
fuerte dependenc
su debilidad mil
ricos, cuyo poderío se basa en
son realmente potentes puesto que
ia respecto a los países industrial
itar y por su fragilidad social <~~‘)
la riqueza
sufren una
izados, por
Las
económico,
(en el mund
países:
mismas desigualdades comprobadas en el aspecto
se notan también en la repartición de la población
o), pudiéndose distinguir las siguientes categorías de
— Egipto, que con sus 53 millones de habitantes,
abarca el 25% de la población total árabe.
— Los países cuyas poblaciones se sitúan entre los
24/26 millones de habitantes <Sudán, Marruecos y
Argelia>.
— Los países cuyas poblaciones se sitúan entre los
- Antes de la reunificación de los dos Vémenes en
1990.
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7/19 millones de habitantes <Túnez, Irak, Arabia
Saudí, Siria y los dos Yemen>.
— Los países cuyas poblaciones
millones y 8 millones de habitan
Mauritania, Líbano, Jordania,
Arabes Unidos y Kuwait).
— Los peque~os países, cuya población no supera el
millón de habitantes (Bahrein, Datar y Yibuti)<55).
El
cuya pobí
31,5% de
regiones
distribuc
Mundo Arabe, el 77% de cuyo territorio y el 68,5 de
ación está en Africa y con sólo el 23% de territorio y
población en Asia del Oeste, presenta conforme a las
geopolíticas, arriba mencionadas, la siguiente
ión poblacional:
El Africa del Norte o Magreb:
64,5 millones de habitantes.
del Nilo y el Cuerno de Africa:
85,8 millones de habitantes.
Próximo Oriente árabe:
37,3 millones de habitantes.
arábiga o Medio Oriente árabe:
31,5 millones de habitantes <S6)~
— El Valle
— El Mashrek o
La península
se sitúan entre 1.5
tes <Somalia, Libia,
Omán, los Emiratos
Hemos hecho hincapié en estas desigualdades por la simple
razón de que influyen negativamente en el proceso de integra-
ción del Mundo Arabe, puesto que los “pequeMos países” lo
consideran como un instrumento de dominación manipulado por los
‘•grandes países”, tal y como se destaca en los intentos de
unión árabe, que analizaremos posteriormente.
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En esta parte introductoria nos limitaremos al estudio
general del fenómeno integracionista, en el Mundo Arabe así
definido. Y nos centraremos en el Mashrek en su sentido global
de oriente de dicho Mundo, es decir, abarcando tanto el
Próximo Oriente como el Medio Oriente árabes (~>, y el Valle
del Nilo, cuyos Estados tienen importantes relaciones históri-
cas y culturales, y evidentes complementariedades económicas
<Egipto y el norte de Sudán>. Estos Estados, a pesar de ser
geográficamente africanos, se incorporan más a las realidades
del Medio Oriente, con la clara excepción de Sudán, un país
bisagra a-froárabe dividido entre dos culturas, la del Medio
Oriente y la del Africa subsahariana (~)
Excluimos de este análisis general el Magreb y el Cuerno
de Africa. El primero por ser una parte importante del presente
estudio, a causa de su dimensión geocultural africana y, sobre
todo, por conocer una larga tradición de cooperación—integra-
ción con elementos de comparación interesantes. El segundo,
porque desconoce cualquier experiencia de unión <al margen de
la reunificación de la Somalia italiana y la inglesa> y se
caracteriza por las relaciones conflictivas entre sus compo-
nentes, apegados a las nacionalidades. Además, los Estados del
Cuerno de Africa participan en las experiencias de integración
del Africa subsahariana y. en particular, en las del Africa del
Este y son, según Georges Corm, “un poco excesivamente inclui-
dos entre los Estados árabes” <~‘>
En cualquier caso, la civilización árabo—islámica, que
une el Africa del Norte al Mashrek, impone una cierta fluidez
que no podremos eludir, a causa de las interacciones e in-fluen—
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cias recíprocas entre las distintas regiones del Mundo Arabe.
Pondremos de manifiesto, como en otras ocasiones, los rasgos
esenciales del proceso integracionista árabe, sus principales
problemas y sus perspectivas, Y profundizaremos en algunos de
sus aspectos en el estudio del caso magrebí.
Desde el -fin de la Segunda Guerra mundial y de la desco-
lonización, se experimentaron en el Mundo Arabe diversos inten-
tos de integración política y económica tanto a nivel global
como subregional.
En el primer caso, se creó la Liga de los Estados Arabes
de la que nacieron el Consejo de la Unidad Económica Arabe
<CUEA>, el Mercado Común Arabe y más tarde, independiente de
ella, la Organización de Países Arabes Exportadores de Petróleo
<OPAEP) . En la actualidad, la OPAEP es una Organización espe-
cializada de la Liga Arabe.
En el segundo caso, se crearon en el Magreb el Comité
Permanente consultivo Magrebí <CCPM> y la Unión del Magreb
Arabe <UMA> ; en el Mashrek fuerbn creados el Consejo de Coope-
ración del Gol-fo (CCG> y el Consejo de Cooperación Arabe (CCA)
Hubo también intentos de fusión o de confederación de
Estados tanto en el Mashrek como en el Magreb. Este último será
estudiado, como queda dicho, en el marco global del continente
africano. Haremos alusión, en esta parte general, a los del
Mashrek, a través de la República Arabe Unida (RAU), la Unión
Arabe y los Estados Unidos Arabes.
— 293-
Según observa Maurice Flory, todas las experiencias de
integración árabes, a pesar de su discurso unitario, han alcan-
zado resultados insignificantes <S&O)
En efecto, la proclamación de la unidad árabe en todos
los discursos oficiales, contrasta con las numerosas rupturas
de relaciones diplomáticas, los cierres de fronteras entre
Estados árabes celosos de sus soberanías e independencias, y
los golpes de Estado, que cada uno respalda o apoya contra sus
vecinos ~
La frecuencia con la que se producen conflictos políticos
y tensiones intercomunitarias, hace manifestar a Jacques Ber—
que, que los Estados árabes se afirman cada vez como tales, sin
posibilidad de apertura hacia una unidad del conjunto (sae> , lo
que comprobaremos a continuación, mediante el análisis de las
distintas experiencias de integración arriba mencionadas.
En 1916, Gran Breta~a animó el movimiento arabista contra
el panislamismo otomano hostil a su presencia en el Medio
Oriente. Y durante la Segunda Guerra mundial, la misma potencia
plancó la creación de una Liga de los Estados Arabes bajo su
control. Sus objetivos eran: debilitar la dominación francesa
en la región, cii particular en Siria y el Líbano, mediante la
eMaltación del nacionalismo árabe; contrarrestar las maniobras
de Alemania que, durante la guerra, apoyaba la independencia de
los Estados árabes del Oriente Medio contra la colonización
inglesa y francesa, y poder controlar con facilidad la política
de los Estados árabes agrupados en una Liga. Y para conseguir
estos objetivos confió a Egipto, socio principal y el Estado
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más poderoso de la región, demográfica, técnica y cultural—
mente, la misión de llevar a cabo dicha Liga. La Liga de los
Estados Arabes fue creada en El Cairo el 22 de marzo de 1945.
De este modo, Egipto contribuyó al fracaso de los proyec-
tos de unidad que dividían a los países del Mashrek —se trata
del proyecto de la Gran Siria (Siria, Irak Transjordania y
Arabia Saudí) encabezado por los hachemitas, y el proyecto del
Creciente Fértil (Siria, Líbano, Irak, Transjordania y Pales-
tina>, propuesto por Irak para contrarrestar el poderío militar
y económico de Egipto— al invitar a todos los países árabes a
discutir el proyecto de unión de dichos Estados árabes. Ello
condujo al Protocolo de Alejandría firmado el 7 de octubre de
1944 por los representantes de Egipto, Siria, Jordania, Irak y
Líbano (~~)
Este protocolo dio lugar, seis meses después, a la Carta
o Pacto de la Liga de Estados Arabes firmado por los 5 países
presentes en Alejandría, a los que se a¾dieron Arabia Saudí y
Yemen, considerados también como miembros fundadores.
A estos siete Estados fundadores, se sumaron progresiva-
mente Libia <1953>, Sudán (1956>, Túnez y Marruecos (1958>,
kuwait (1961), Argelia <1962), Yemen del Sur (1967>, Bahrein,
Datar, Omán y Emiratos Arabes Unidos <1971>, Mauritania <1973>,
Somalia <1974> y Yibuti (1977>. Desde 1976, la D.L.P. participa
en la Liga Arabe como miembro de pleno derecho.
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En la actualidad, La Liga Arabe llamada unas veces Al—
Jam’iat Al—Arabiyya <Liga Arabe> y otras veces Jami’at Al—DovZl
Al—Arabiyya <Liga de Estados Arabes>, con sede en El Cairo,
agrupa a todos los Estados árabes independientes desde el
Atlántico hasta el Golfo, o sea 22 Estados.
La Carta de El Cairo fue un intento de compromiso entre
dos tendencias: la del reconocimiento de la soberanía de los
Estados miembros y la de la posibilidad de una futura federa-
ción, con un claro predominio de la voluntad de mantener y
defender las soberanías estatales <SS.> entre las cuales se
establece una simple coordinación.
Tanto el Protocolo de Alejandría como la Carta de El
Cairo confirman estas -funciones de defensa de las soberanías y
de coordinación. Para el primero, el objeto de la Liga consiste
en “mantener reuniones periódicas que fortalezcan las relacio-
nes entre dichos Estados; coordinar sus planes políticos de
modo que se asegure su cooperación y se proteja, por los medios
adecuados, su independencia y soberanía, contra cualquier agre-
sión y -fiscalizar de modo general los asuntos e intereses de
los países árabes”. Para la segunda, la Liga tiene como objeti-
vo el fortalecimiento de las relaciones entre los países parti-
cipantes, en particular en los dominios económico, financiero y
de las comunicaciones <art.2)
Los artículos 5 y 6 de la Carta precisan, respectiva-
mente, su carácter de foro para resolver los conflictos entre
los Estados árabes y de instrumento de su defensa contra una
agresión exterior.
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Para alcanzar sus objetivos, la Liga se dotó de una
estructura institucional integrada por el Consejo de la Liga
(art.3> y la Secretaría General <art.12).
El Consejo, compuesto por los representantes de los
Estados miembros, es el órgano político supremo encargado de la
realización de los objetivos de la Liga, de la supervisión de
la ejecución de los acuerdos entre los Estados miembros y de la
decisión a la hora de elegir los medios de cooperación entre la
Liga y las organizaciones internacionales. Además, el Consejo
es el órgano de arbitraje y mediación ante cualquier desacuerdo
o litigio entre los Estados miembros, nombra al Secretario
General y los principales funcionarios de la Secretaría,
aprueba el presupuesto anual de la Liga y decide sobre la
acción a tomar en el caso de agresión contra un Estado miembro.
El Consejo, en el que cada Estado dispone de un voto, se
reúne dos veces al affio, y se habla de la “Cumbre árabe” cuando
son los Jefes de Estado los que se reúnen. El Consejo se ve
limitado por la regla de la unanimidad, adoptada para todas las
cuestiones importantes. Dicha regla determina la verdadera
naturaleza de la Liga.
Se aplica la regla de la mayoría de dos tercios para
asuntos tales como la enmienda de la Carta o el nombramiento
del Secretario General, y la regla de la mayoría simple para
cuestiones de procedimiento.
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En cuanto al impacto de las decisiones del Consejo res-
pecto a los Estados miembros, el artículo 7 de la Carta estipu—
la que “las decisiones unánimes del Consejo obligarán a todos
los Estados miembros de la Liga; las decisiones mayoritarias
obligarán solamente a los Estados que las hayan aceptado. -En
cada caso, las decisiones del Consejo tendrán fuerza de ley en
cada Estado miembro, de acuerdo con las leyes básicas respecti-
vas”. Esta última disposición junto a la regla de la unanimi-
dad, convirtieron a la Liga en un simple instrumento de coordi-
nación, sin ningún carácter supranacional.
En lo tocante a la Secretaría General, es el órgano
permanente y administrativo de la Liga, encargado de los
asuntos que le asigna la Carta, de la coordinación de los
organismos anexos de la Liga y de la ejecución de las resolu-
ciones del Consejo.
Sin embargo, ni la Carta ni el Reglamento interno de la
Secretaria General definen con claridad las funciones del
Secretario General. No se sabe si dichas funciones son exclu-
sivamente administrativas o políticas. Y los Estados miembros
adoptan posiciones divergentes sobre el tema. Los partidarios
de la unión panárabe abogan por la idea de un Secretario
General con importantes iniciativas políticas, mientras que los
defensores del mantenimiento de las soberanías estatales están
a favor de un Secretario General con tareas estrictamente
administrativas (9~5)
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La Liga se dotó también de Comisiones encargadas de cues-
tiones específicas (Comisión política, Comisión económica y
financiera, Comisión de comunicaciones, Comisión cultural,
etc.>, de varias agencias especializadas (Unión Postal Arabe,
Unión Arabe de Telecomunicaciones, Unión de Radiodifusión de
los Estados Arabes, Consejo de la Unidad Económica Arabe,
Organización Arabe para la Educación, Ciencia y Cultura, etc.>
y de multitud de Departamentos y organismos económicos <~~>
Todas estas instituciones funcionan, en principio, bajo
el control del Consejo de la Liga y la coordinación del Secre-
tario General. Sin embargo, las agencias especializadas funcio-
nan de una manera autónoma y disponen de su propia administra-
ción.
Los principios en los que se basa la Liga Arabe, a saber:
la igualdad soberana, la no intervención en los asuntos inter-
nos de los Estados miembros, el arreglo pacífico de las dispu-
tas interárabes y la defensa colectiva contra cualquier agre-
sión externa, nos permiten destacar sus principales caracterís-
ticas, que son las siguientes:
—. Es una Organización de cooperación interestatal e
intergubernamental
— Es un Tratado multilateral, destinado a coordinar la
política exterior de los Estados miembros.
— Es una Organización destinada a gestionar la desco-
lonización de los Estados árabes mediante la defensa
de su soberanía e independencia.
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— Es un sistema onusiano regionalizado, encargado del
mantenimiento de la paz y seguridad en el Mundo
Arabe.
— Es una Organización dominada por la voluntad de los
Estados miembros, sin ningún carácter supranacional.
— Es una Organización más política que económica, en
la que se reflejan todas las contradicciones del
Mundo Arabe.
La Liga, integrada exclusivamente por Estados —con excep-
ción de la OLP—, por lo que sería justo denominarla “Liga de
los Estados Arabes” y no “Liga Arabe” <367> , es, según Wafik
Raou-f, una simple -formalidad que impide la realización de la
verdadera unidad arabe al dejar a los Estados una gran autono-
mía política, económica y militar (~‘~>.
En un orden de ideas cercano y mucho más crítico, Mohamed
Abdelkefi manifiesta: “... la Liga era de los Estados, lo que
quiere decir que la Liga afirmaba a todos y cada uno de los
Estados tal y como los trazaron las potencias colonialistas que
ocuparon el Mundo Arabe y como van a dejarlos; con sus
fronteras, banderas y, por qué no, historia y cultura. <...)
Así pues, la Liga de los Estados Arabes se creó en la forma y
constitución que la caracterizan, como suplente de la unión y
no como medio o elemento de unión. <...) La Liga, se puede
decir sin temor a equivocarse, ha nacido muerta; hija indirecta
de las manipulaciones británicas, se otorgó unos estamentos
que, en la práctica, la paralizarón y la quitarón toda
eficacia...” (u65)
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La Liga de los Estados Arabes, que fue considerada en el
momento de su creación como un instrumento del renacimiento del
Mundo Arabe., se ha convertido en una especie de “ONU árabe”, o
mejor dicho, en una asamblea heterogénea que refleja las
contradicciones y los conflictos entre los Estados árabes.
Considerada como una burocracia ineficaz, la Liga se ha
limitado, desde su creación, a -favorecer la institución de or-
ganismos especializadas y de acuerdos interárabes (~‘~‘> , sin
conseguir mantener los intentos de unión a dos o tres entre los
Estados árabes” ni siquiera ser capaz de propulsar uniones
aduaneras o mercados comunes
Desde 1979, sus Cumbres no consiguen reunir a todos los
Jefes de Estado y se dedican mucho más a resolver, sin éxito,
los conflictos entre los Estados árabes. Tampoco adoptan una
actitud común frente a los enemigos exteriores comunes: Israel
<desde el principio) e Irán <a partir de 1979> <r7>.
Según manifestaba un diplomático árabe, el 80% de las
4.000 Resoluciones adoptadas por unanimidad por la Liga de los
Estados Arabes, a partir de su creación, nunca fueron aplicadas
<rs> . Ello pone de manifiesto que dicha Liga carece de
acciones concretas para realizar sus objetivos y que los
dirigentes árabes no manifiestan ningún interés por la unidad.
- Se trata hasta la actualidad de: la República Arabe
Unida —R.A.U— (Egipto—Siria) ; la Federación Arabe
<Irak—Jordania); los Estados Arabes Unidos <R.A.U—
Yemen> ; la Unión Federal <Egipto—Siria—Irak> ; la
Unión de Repúblicas Arabes <Egipto—Siria—Libia> ; la
República Arabe Xslámica <Túnez—Libia> y la Unión
Arabe Africana <Libia—Marruecos).
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Esta situación de bloqueo se explica por la falta de fe
en la Liga que sigue siendo lo que los británicos quisieron que
-fuera: una administración burocrática dominada por Egipto y que
nunca definirá los conceptos de “panarabismo” y de “Estado
árabe” <~4>
Respecto al dominio egipcio sobre la Liga, Abdelaziz
Djerad manifiesta que dicha Liga ha sido durante mucho tiempo
el instrumento de la política egipcia. La contribución finan-
ciera de Egipto representaba el 42% del presupuesto total de la
Liga y los Secretarios Generales han sido egipcios” desde 1945
hasta 1979. El papel de El Cairo durante este tiempo fue discu-
tido por las monarquías del Gol-fo y por Jefes de Estado como
Habib Burguiba. Todas estas rivalidades en torno a las institu-
ciones dificultaron cualquier forma de concertación <‘~>
Los nacionalistas árabes, cuya ideología es el Panarabis-
mo y cuyo objetivo es la creación de un único Estado árabe,
nunca se han identificado con la Liga Arabe compuesta por
Estados soberanos e independientes. Para ellos, La Liga Arabe
fue, como queda subrayado, una idea británica, al menos,
inspirada parcialmente por Eran Breta~a. Por lo tanto la
consideran como una supervivencia del colonialismo contraria a
su anticolonialismo.
Tras los acuerdos de Camp David (1979) que han pro-
vocado la exclusión de Egipto de la Liga, la sede ha
sido trasladada de El Cairo a Túnez. El puesto de
Secretario General fue confiado al tunecino Chadli
Klibi, que lo ocupó hasta su dimisión en septiembre
de 1990 con motivo la crisis del Golfo y la decisión
del nuevo traslado de la sede de Túnez a El Cairo.
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Además de estas dificultades, la Liga de los Estados
Arabes se ve obstaculizada por dos -factores: la multipolariza—
ción del sistema árabe y el fenómeno de “grupos” (7S)•
El enriquecimiento de los Estados petrolíferos y en
particular el de las monarquías del Golfo, ha puesto fin al
sistema monopolar dominado por Egipto que jugaba hasta entonces
el papel de eje integrador. La derrota de 1967, la muerte de
Nasser en 1970, con la consiguiente desnasserización de Egipto,
y la firma por Sadat de los acuerdos de Camp David, han contri-
buido a esta multipolarización. Arabia Saudí, apoyándose en el
factor islámico y aprovechando el declive de la ideología
panarabista, va a la cabeza de las monarquías del Golfo en su
rivalidad de liderazgo con Egipto. Otros Estados tales como
Siria, Irak, Libia y Argelia pretenden también dirigir el Mundo
Arabe.
Dicho Mundo vive una tremenda crisis de liderazgo1 que
influye negativamente en las actividades de la Liga ya que,
según subraya Henry Laurens, cualquier proyecto de unidad está
siempre considerado como una voluntad de expansión de tal o
cual Estado o régimen árabe y, por lo tanto, los demás se
oponen a su concreción <~‘~>
Resultado directo de la multipolarización, los Estados
árabes se constituyen en distintos bloques o “grupos”. En la
década de los 80, éstos son: el bloque saudí (Kuwait, Emiratos
Arabes Unidos, Bahrein, Datar y Yemen del Norte>; el bloque
egipcio <Somalia, Omán y Sudán), y el bloque sirio <Libia,
Líbano., Yemen del Sur y Túnez). Los demás Estados adoptan una
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actitud más o menos neutral y se alían con uno u otro bloque
según las circunstancias o los intereses nacionales.
Los grupos citados van a debilitar la eficacia de La Liga
Arabe, la cual se muestra incapaz de alcanzar el consenso sobre
los problemas a los que se enfrenta el Mundo Arabe, tales como
el conflicto árabe—israelí, los acuerdos de Camp David, la
invasión del Líbano por Israel, el problema palestino, la
guerra Irak—Irán, las relaciones con las grandes potencias
<alianzas externas) , la crisis del Golfo con la invasión de
Kuwait por Irak y el problema del traslado de la sede de la
Secretaría General.
En relación con estos problemas, la Liga se ha limitado a
jugar el papel de moderador de la tensión entre los Estados
árabes, con objeto de salvar la Organización.
Pero, no todo ha sido negativo en la Liga Arabe. Tiene el
mérito de haber sobrevivido a todas las dificultades que han
caracterizado sus 47 a~os de existencia. Y ésta es la razón por
la que los Estados árabes la consideran necesaria como marco o
foro de su concertación y de la resolución de sus contradic-
ciones y disputas, otorgándole una clara legitimidad que le
permite intervenir en los problemas y conflictos entre dichos
Estados (970), por ejemplo, en los intentos de mediar y conci-
liar a las partes en la guerra del Líbano, el conflicto del
Sáhara y la crisis del Golfo. Ello con-firma su carácter de ins-
trumento de mediación y conciliación, es decir, de paz, impi-
diendo la generalización de la violencia en un mundo tan divi-
dido y heterogéneo como es el continente árabe.
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Como reconoce el Profesor Pierre Boutros—Ghali, “el
aspecto más positivo de este pacto es la posibilidad de reunir
con -frecuencia en consulta a los dirigentes árabes.. .“
Con respecto a Israel, la Liga ha conseguido mantener el
frente antisionista y utilizar el arma del petróleo contra sus
aliados occidentales para defender los derechos del pueblo
palestino y protestar contra la desigualdad de los términos de
intercambio que caracteriza al sistema internacional (no>.
Además, la Liga de los Estados Arabes, a través de sus
instituciones especializadas y los múltiples acuerdos inter—
árabes, ha -favorecido el acercamiento entre los pueblos árabes
y ha planteado las bases de un espíritu comunitario, necesario
para la futura integración del Mundo Arabe <~~)
De todas maneras, la Liga de los Estados Arabes no fue
concebida como un instrumento de integración, sino como un
instrumento de coordinación de las políticas exteriores de los
Estados árabes y de su defensa, en el contexto de la descoloni-
zación en el que nació. Estos datos son importantes a la hora
de realizar el balance de la Liga, la cual, insistimos, no es
una organización supranacional.
Como resumen, el Profesor Bichara Khader Cu~> destaca
los siguientes aspectos positivos de la Liga: preserva simbó-
licamente el desmembramiento del sistema árabe, permite atenuar
los conflictos y las tensiones interárabes, representa y de-
fiende mejor los dossiers árabes ante la opinión pública mun-
dial y sirve de excusa a los fracasos internos de los Estados
árabes, impidiendo así las sublevaciones populares.
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En un mismo orden de ideas, Pierre Boutros—Ghali <~~)
observa que la Liga sirve de tapadera para cubrir las crisis
que atraviesan la cooperación y el movimiento integracionista
árabes. Tanto ella como los Estados árabes no abogan realmente
por la integración. El mantenimiento de la Liga está destinado
a enga~ar a la opinión pública árabe haciéndola creer que están
comprometidos en la vía de la realización de la unidad del Mun-
do Arabe.
Por último, y de acuerdo con Maxime Rodinson, cabe decir
que ‘la Liga Arabe no satisface plenamente las aspiraciones de
los pueblos árabes. Desarrolla una actitud útil en el campo
cultural, económico y administrativo, pero no consigue formular
una política común. Aún cuando las orientaciones políticas son
idénticas, la coordinación se lleva a cabo más en el plano de
la propaganda que en el de la acción concreta” <904>
La Liga, que debe su longevidad a su respeto de la sobe-
ranía de los Estados miembros, se encuentra hoy en el centro de
una tremenda dialéctica: el sue~o de la unidad árabe, vivo
entre los pueblos árabes, y el fortalecimiento de los Estados
apegados a sus soberanías, que son cada vez más una realidad.
El futuro de la Liga, que es incierto, según Ramón Pérez—
Maura (305> a causa de los múltiples enfrentamientos en su
seno, es función de su capacidad para hacer frente a los
siguientes desafíos: el contagio islamista en su forma inter-
gubernamental (la Organización de la Conferencia Islámica) o
populista (fundamentalismo islamista) que aboga por la Umma en
contra de los Estados actuales; la rehabilitación del Panara—
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bismo reemplazado por las ideologías de importación, sobre
todo, en la época de la guerra fría; la superación de la crisis
provocada por Egipto <el Estado más importante) al firmar los
acuerdos de Camp David que violan la Carta y el Pacto de
Defensa interárabe de 1950, y el control y la coordinación de
las agrupaciones subregionales creadas sobre la base de las
afinidades geopolíticas, que podrían fortalecer los particula-
rismos dentro del Mundo Arabe <~‘> . Y por último, dicho -futuro
dependerá también de su capacidad de resolver el problema
palestino del que se sirven los poderes establecidos para
legitimarse ante la opinión pública árabe.
Pero, por el momento, como comprobaremos, la Liga no
tiene el monopolio de las iniciativas en todos estos problemas,
cuyo desarrollo podría escapar completamente a su control.
A partir de la década de los 50, en el marco de la Liga o
al margen de ella, se han desarrollado una serie de experien-
cias de cooperación y de integración económicas con la crea-
ción, a escala del Mundo Arabe, del Consejo de la Unidad Econó-
mica Arabe <CUEA> , el Mercado Común Arabe <MCA> y la Organiza-
ción de Países Arabes Exportadores del Petróleo (OPAEP>, y en
el noreste de Africa, de la Unión del Valle del Nilo. Más
tarde, fueron instituidos en el Mashrek, el Consejo de Coordi-
nación del Gol-fo (CCG> y el Consejo de Cooperación Arabe (CCA)
Analizaremos a continuación brevemente estas experiencias.
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Creado en abril de 1964 por el Consejo económico de la
Liga Arabe, el ~J&ñI cuya sede original fue El Cairo, si bien
se trasladó desde 1979 a Ammán, agrupa a los Estados miembros
siguientes: Egipto, Emiratos Arabes Unidos, Irak, Jordania,
Kuwait, Libia, Mauritania, la OLP <Organización para la Libera-
ción de Palestina> , Siria., Somalia, Sudán y Yemen.
Su principal objetivo consiste en la creación, por etapas
y a corto plazo, de “una unidad económica completa entre los
Estados de la Liga Arabe” <art.1Q> por medio de la libre circu-
lación de personas, capitales, bienes nacionales y extranjeros;
la libertad de residencia y trabajo; el derecho a la propiedad,
etc.
El CUEA es una organización intergubernamental, con
autonomía administrativa y financiera y presupuesto propio. Su
estructura institucional está compuesta por el Consejo, inte-
grado por los ministros de Economía y Hacienda o sus delegados,
por la Secretaría General y por varias Comisiones económicas y
administrativas, de las que las más importantes son la Comisión
monetaria y la Comisión económica.
El Consejo de Ministros se encarga de la realización de
los objetivos de unidad económica y del análisis del desarrollo
de la cooperación económica y del crecimiento del comercio,
mientras que la Secretaría General se ocupa de la aplicación de
las decisiones y de su seguimiento.
- El Consejo económico -fue creado en 1957 por el Tra-
tado de Defensa Común y Cooperación Económica de
1950. En abril de 1991, dicho Consejo se convirtió
en Consejo económico y social.
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Cada Estado miembro dispone de un voto y las decisiones
son tomadas por mayoría de dos tercios y son sometidas a la
ratificación de las autoridades legislativas de cada país,
según sus disposiciones constitucionales.
El CUEA se caracteriza por una gran heterogeneidad econó-
mica entre los Estados miembros. Coexisten en él, países ricos
como Kuwait y países menos avanzados como Mauritania, Somalia y
Sudán. Países superpoblados como Egipto y países subpoblados
como los Emiratos Arabes Unidos y Kuwait.
Esta diversidad entre los integrantes va a influir en la
elección de la estrategia de cooperación—integración, basada en
la utilización de los recursos financieros, naturales y humanos
propios, en la producción concertada, en la liberación del
comercio y en la coordinación de planes de desarrollo y de
posiciones en las negociaciones externas.
La prioridad dada en dicha estrategia a la promoción de
empresas multinacionales Arabes <joint ventures>, sector en el
que el Consejo consiguió importantes logros, se explica por la
necesidad de fortalecer una acción conjunta y establecer una
complementariedad entre los Estados miembros. Según escribe
Germánico Salgado, “la complementariedad de recursos es nota-
ble, casi podría calificarse como ideal: países con enormes
disponibilidades financieras y pocas posibilidades de usarlas a
corto y medio plazo en su territorio; países con tierras
agrícolas sin explotar; países muy poblados y con recursos
humanos relativamente preparados, junto a países de baja
intensidad de población, con exiguo personal preparado, pero
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ricos en capital y ambiciosos planes de desarrollo, etc. Reunir
esos variados recursos en empresas multinacionales es, por
cierto, una vía lógica” ~
A petar de reunir las condiciones de una integración
viable a partir de estas complementariedades, el CUEA, que es
un simple instrumento de cooperación, se ha visto obstaculizado
por las restricciones impuestas por algunos miembros a los
movimientos de capitales y por las tensiones nacidas de la
inmigración hacia los países ricos que carecen de población
suficiente <~> . Aunque el principal obstáculo ha sido la gran
desigualdad de estructuras económicas entre los Estados miem-
bros~
El objetivo del CUEA de realizar una “completa unión
económica” fue muy ambicioso y los resultados se han mostrado
por debajo de la esperanza que había suscitado durante la
primera década de su existencia.
Integrado por países dependientes de los ingresos aduane-
ros y con economías basadas en la exportación de materias
primas y la importación de alimentos y bienes de equipo para
los cuales necesitan divisas, el CUEA no pudo conseguir ni
siquiera la creación de una zona de libre cambio como primera
etapa de la unidad económica.
En 1975., el equipo de expertos del CUEA propuso un
proyecto de coordinación de los planes económicos y sociales
nacionales, que deberían tener en cuenta las disparidades de
recursos financieros, naturales y humanos del Mundo Arabe.
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Dicha coordinación, cuya puesta en marcha -fue prevista para el
aMo 1961, fue bloqueada desde el principio por algunos países
que se negaron a suministrar sus datos económicos, por consi-
derarlos como secretos de Estado. Las recomendaciones genera-
les, basadas en los proyectos de inversión regional y en la
coordinación de los planes de desarrollo, en los que se debe-
rían inspirar los planes nacionales, se quedaron como papeles
mojados. Así pues, el proyecto de cooperación económica fracasó
a causa de las profundas contradicciones entre los Estados
miembros y su negativa a someterse a un en-foque global de
cooperación económica <~)
Para convertirse en un instrumento de integración, el
CUEA debería conciliar las complementariedades existentes con
las exigencias de la integración, es decir, modificar las
estructuras económicas dependientes para crear una interdepen-
dencia entre los países petrolíferos y los agrícolas. Dicho de
otra manera, ambos grupos de países deberían privilegiar el
mercado regional para sus exportaciones e importaciones. Ello
supone una previa mejora de la capacidad de producción y la
adopción de la estrategia de autosuficiencia colectiva recomen-
dada por la Estrategia Económica Arabe de Ammán <1961—2000)
Tres meses después de su creación, el CUEA, a través de
su decisión nQ 17 del 13 de agosto de 1964, instituyó el Merca-ET
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do Común Arabe <M.C.A.>.
El MCA, integrado inicialmente por Egipto, Irak, Jordania
y Siria y que debería abarcar a todos los Estados miembros de
la CUEA, se amplió sólo con la adhesión de Libia y Sudán
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(1977>. Mauritania (1980) y Yemen R.D.P. (Sur) (1961).
Sus objetivos, más modestos que los de la CUEA, consis-
tieron en la libre circulación de personas y capitales, y la
libertad de intercambios de productos nacionales, es decir, la
realización de una zona de libre cambio como etapa hacia la
creación de un Mercado común.
El MCA no dispone de una estructura institucional propia
y está colocado bajo el control del Consejo económico y social
de la Liga Arabe y el CUEA.
En relación con sus objetivos, el MCA alcanzó resultados
insignificantes a causa de la ausencia de una TEC., la política
proteccionista de algunos miembros cuyo comercio exterior esta-
ba bajo control estatal, la falta de una infraestructura de
producción, los conflictos ideológicos entre los Estados miem-
bros1 la ausencia de integración de mercados, las restricciones
administrativas y cuantitativas, y la ausencia de monedas con-
vertibles... Todo ello condujo a un estancamiento, incluso un
retroceso, al no existir una real liberalización (~c¼.
Modesto Seara Vázquez abunda en el mismo sentido cuando
manifiestag “Las dificultades derivadas de la diferente estruc-
tura económica de los miembros del Mercado Común Arabe ha impe-
dido que éste funcione adecuadamente, pues muchas de las dispo-
siciones adoptadas... por razones políticas, son más tarde
contrarrestadas a través de medidas locales por imperativos
económicos mucho más reales. En tales condiciones, el Mercado
Común Arabe permanece más como un marco de referencia que como
una institución plenamente efectiva” <g~).
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Abdelhami Brahimí <~~> atribuye el fracaso del MCA, o al
menos la debilidad del comercio intracomunitario, a la no eli-
minación de las barreras aduaneras y no aduaneras, la no con-
vertibilidad de las monedas nacionales y la no complementarie-
dad de las economías nacionales que producen lo mismo.
De acuerdo con Gilles Maarek <~~> ., cabe decir que dicho
fracaso se explica por la situación global en la que se hallan
las economías del Mundo Arabe caracterizadas por la debilidad
de la producción agrícola e industrial, que influye en el bajo
nivel del intercambio de mercancías, la dependencia externa de
dichas economías, con la consiguiente reducción de los inter-
cambios intrarregionales, la ausencia de complementariedad en
la producción, el predominio de los acuerdos bilaterales sobre
los comunitarios y la frecuencia de conflictos políticos que
impiden la aplicación de los acuerdos.
Sin embargo, se puede poner en el haber del MCA la apli-
cación de una cierta liberalización de intercambios entre los 4
Estados fundadores <Egipto, Irak, Jordania y Siria> que son los
más industrializados y situados más o menos en la misma zona,
Además, el Consejo adoptó entre 1978 y 1988, las medidas si-
guientes para el desarrollo del MCA: la autorización de condi-
ciones flexibles para los Estados miembros menos desarrollados;
la aprobación en principio de la creación de un fondo de
compensación para las pérdidas financieras de los países menos
desarrollados como consecuencia de su adhesión al MCA; la apro-
bación de medidas administrativas, técnicas y jurídicas para la
unificación de tarifas respecto a los productos importados de
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los Estados no miembros; la preparación de un programa integra-
do para -fortalecer las relaciones comerciales entre los Estados
miembros, etc. <~‘~>.
Las experiencias del CUEA y del MCA ponen de manifiesto
el error metodológico cometido por ambas Organizaciones, las
cuales han adoptado la estrategia de integración de mercados
sin una previa política de cooperación, es decir, se han
comprometido en la vía de la integración sin adoptar desde el
principio la política de armonización y de distribución de
costos y beneficios, que supone tal proceso
Otra Organización de cooperación económica regional
árabe, es la Organización de Países Arabes Exportadores de
Petróleo <O.P.A.ESP.>
El origen de dicha Organización se remonta a 1951 con la
creación, en el marco de la Liga Arabe, de un “Comité de exper-
tos del petróleo” para coordinar las políticas árabes al res-
pecto y boicotear a Israel. A partir de este Comité se desa—
rrolló una “Oficina del Petróleo”, que se convirtió, en 1959,
en “Departamento de asuntos petrolíferos” destinado a llevar a
cabo los fines antes mencionados.
En la década de los 60 surgió entre los países árabes
miembros de la OPEP, considerada como organización con fines
exclusivamente reivindicativos, la idea de crear una “organi-
zación árabe del petróleo”, que debería utilizar el petróleo
para las causas específicamente Arabes, es decir, el uso del
petróleo como instrumento de integración económica Arabe y como
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arma política contra Israel y los países que lo apoyan. Dicho
proyecto fue abandonado por -falta de ratificación por todos los
Estados árabes (SSe)
Varios acontecimientos internacionales y regionales
ocurridos a mediados de los 60 proporcionaron una plataforma
que inspiró la idea de la creación de la OPAEP, a saber: la
adopción por la OPEP del principio de la afirmación de la
soberanía nacional, por los países productores, sobre la
explotación de sus reservas de petróleo; la lucha de los
Estados miembros para defender sus intereses frente a las
grandes compa~ías petroleras a las que se niega el papel de
intermediarias entre los productores y consumidores del petró-
leo; el éxito del embargo de 1967, durante la guerra de los
Seis Días, contra los países occidentales que apoyan a Israel
(Estados Unidos, Gran Breta~a y Alemania Federal> y la necesi-
dad de cooperación para resolver los problemas económicos de
los Estados árabes tras la guerra de 1967 (~7)
Para evitar el uso del petróleo como arma política,
tendencia que prevalecía en el seno de la Liga Arabe, los
países árabes prooccidentales optaron por la creación, al
margen de ella, de una institución “despolitizada” compuesta
por países con afinidades ideológicas, regímenes semejantes y
con las mismas alianzas externas (~>. Nació así en Beirut, el
9 de enero de 1966, la OPAEP integrada por los reinos de Arabia
Saudí y de Libia y el emirato de Kuwait. Su sede se fijó en
Kuwait.
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El principal objetivo de la OPAEP, según el artículo 2
del Tratado, consiste en “la cooperación de los Estados miem-
bros en las distintas ramas de la actividad de la industria
petrolera, el establecimiento de relaciones más estrechas entre
ellos, la determinación de las vías y de los medios para
salvaguardar los intereses legítimos de sus miembros en esta
industria, individual y colectivamente, y la unificación de sus
esfuerzos para asegurar la venta del petróleo en los mercados
de consumo sobre la base de condiciones justas y razonables
La OPAEP, en la que cada miembro dispone de un voto, se
dotó de los órganos siguientes: el Consejo de Ministros, órgano
supremo integrado por los ministros del Petróleo, que se encar-
ga de la elaboración de la política general de la Organización;
la Oficina ejecutiva, compuesta por los representantes de cada
país, que se ocupa del seguimiento de las actividades de la
organización y de la preparación del orden del día de las reu-
niones del Consejo; la Secretaría General compuesta por varios
Departamentos y Comités, y dirigida por un Secretario General,
encargado de la administración y portavoz de la Organización al
mismo tiempo que ejerce las funciones de secretario en las
sesiones del Consejo y de la Oficina; y el Tribunal de Justi-
cia, capacitado para tratar los litigios nacidos de la inter-
pretación y aplicación del Tratado y de los que se oponen a los
Estados miembros en los asuntos petroleros <~~)
La OPAEP se distingue de las demás organizaciones regio-
nales del Tercer Mundo por el abandono de la regla de la unani-
midad, al tomar el Consejo sus resoluciones por mayoría cuali-
ficada <los tres cuartos de los votos totales expresados,
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siempre que incluyan los votos de dos de los miembros fundado-
res) para los asuntos importantes, o por mayoría simple para
las cuestiones de procedimiento. Realiza también recomenda-
ciones y da sus avisos. El artículo precisa que las resolu-
ciones obligan a los miembros a los que se dirigen, mientras
que las recomendaciones y los avisos no tienen ningún carácter
obligatorio. Los reglamentos del Consejo obligan a todos los
Estados miembros.
Esta distinción es todavía más clara en el caso del Tri-
bunal de Justicia, cuyo carácter supranacional es evidente, No
sólo el Tratado consagra la independencia del Secretario Gene-
ral y de los funcionarios de la Secretaria General, sino que
además proclama la inmunidad de los jueces y el carácter obli-
gatorio y ejecutorio de las decisiones del Tribunal en los
territorios de los Estados miembros <art.24>.
El cambio ocurrido en Libia, con la caída de la monarquía
reemplazada por un régimen revolucionario, el 1 de septiembre
de 1969, va a poner fin a la homogeneidad que caracterizaba
hasta entonces a la OPAEP, la cual se vio obligada a abrirse a
la adhesión de nuevos miembros o desaparecer. Ante la propuesta
libia de ampliar la Organización a los países progresistas
<Argelia, Egipto, Irak y Siria>, sus dos socios, por razones de
equilibrio, propusieron también la adhesión de países árabes
conservadores <Abu Dhabi, Bahrein, Dubai y Datar>.
Estas nuevas adhesiones condujeron a la enmienda del
artículo 7 de la Carta, que para excluir a los países cuya
producción petrolera fuese mínima, sometía la calidad de
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miembro a la condición de ser un país árabe, en el que” el
petróleo constituyese la fuente principal y esencial del
ingreso nacional’. La nueva disposición elimina el término
esencial’’ para admitir como Estado miembro cualquier Estado
árabe en el que “el petróleo constituya una fuente importante
del ingreso nacional”. Así pues, todos los Estados mencionados
se convirtieron en miembros de la OPAEP”.
A diferencia de la OPEP (400) • cuyos fines son exclusiva-
mente económicos <asegurar los mejores ingresos fiscales de los
Estados miembros mediante la fijación de precios elevados del
petróleo) y que agrupa a países de distintas zonas del Tercer
Mundo <América Latina, Medio Oriente y Africa>, la OPAEP agrupa
sólo a los Estados árabes <siete de los trece miembros de la
OPEP> , persigue objetivos a la vez económicos y políticos,
tales como la construcción en cada Estado miembro de industrias
básicas, en particular las petroleras, y el uso del petróleo
como arma política para defender las causas árabes.
La OPAEP, cuyos Estados miembros suministran el 32% de la
producción mundial del petróleo y los dos tercios de la produc-
ción de la OPEP, se convirtió con su ampliación en una Organi-
zación integrada por países grandes productores de petróleo
<Arabia Saudí y Bahrein> y peque~os productores <Egipto y
Emiratos Arabes Unidos> , países dependientes exclusivamente del
petróleo y países con importantes recursos naturales que les
- En la actualidad, son miembros de la OPAEP: Argelia,
Bahrein, Egipto, Emiratos Arabes Unidos, Irak,
Kuwait, Libia, Datar, Arabia Saudí y Siria. Túnez
dejó de ser miembro el 1 de enero de 1987.
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permiten diversificar sus economías, países con las rentas per
cápita más altas del mundo y países con las más bajas, países
con excedentes de medios financieros y países que los necesi-
tan, países superpoblados y países subpoblados, y paises “con-
servadores” proocidentales y países con orientación “revolucio-
naria” (40h’. En pocas palabras, en su seno se destacan claras
divergencias ideológicas, políticas y económicas.
Para realizar sus objetivos, la DPAEP decidió, entre
otras medidas, la coordinación de las políticas económicas
petroleras de los Estados miembros, la cooperación entre ellos
para resolver los problemas relacionados con la industria
petrolera y la concreción de proyectos comunes en los dife-
rentes aspectos de dicha industria (art.2, párrafos a., d. y
e.). Todo convirtió a la OPAEP en un verdadero instrumento de
integración económica de los Estados miembros.
Si es verdad que la OPAEP dispone de una gran potenciali-
dad económica y humana, que junto a la complementariedad y a la
proximidad geográfica de los Estados miembros constituyen
importantes factores de integración, no es menos cierto que las
diversidades arriba mencionadas van a influir negativamente en
sus actividades.
Diversos factores, que expondremos a continuación, difi-
cultaron el proceso de integración de la OPAEP, basado en el
petróleo.
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El carácter dependiente de las economías petroleras
árabes, es decir, el subdesarrollo, constituye el principal
obstáculo a la integración en la OPAEP. El petróleo lejos de
ser un factor de integración contribuye al -fortalecimiento de
la dependencia externa, puesto que el consumo total de los
países árabes representa sólo el 6% mientras que sus expor-
taciones representan el 60% del comercio mundial del petróleo
bruto <402>
La doble pertenencia de algunos miembros a la OPAEP y a
la OPEP, dificulta la definición de una política petrolera
común, a causa de las distintas prioridades en ambas Organi-
zaciones. Y ello a pesar del hecho de que el artículo 3 del
Tratado de la OPAEP somete a todos los Estados miembros a las
resoluciones de la OPEP. Algunos miembros se sienten más
obligados por las resoluciones de la OPAEP que por las de la
OPEP y viceversa. De ahí, la controversia que dividió a los
miembros de la OPAEP sobre la “politización” de la OPEP <o de
la OPAEP> que algunos consideran “como organizaciones de
carácter puramente económico” <#oa)
Las divergencias de sistemas políticos y económicos
obstaculizan también la integración y, en particular, la
coordinación de las políticas económicas, a causa de la
preeminencia de los intereses nacionales de cada país, inte-
reses a los que no corresponde la solidaridad tantas veces
proclamada <404) . Según comprueba Mustapha Benchenane <405>
las contradicciones interárabes lo reducen todo a nivel de
buenas intenciones en el proceso de integración de la OPAEP,
donde ni los recursos ni las necesidades de los miembros son
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idénticos: así, Argelia para financiar sus proyectos de desa-
rrollo industrial a partir de sus ingresos petroleros1 aboga
por los precios elevados del petróleo, mientras que países como
Arabia Saudí exportan cantidades de petróleo más allá de sus
necesidades y están a favor de la baja de dichos precios para
servir a los intereses occidentales y conseguir a cambio la
protección de los Estados Unidos.
Además, la OPAEP emprende la mayoría de sus actividades
sin un programa común claramente de-finido y se limita al petró-
leo, que no puede constituir por sí sólo un factor de integra-
ción económica <#~~> , no sólo por su carácter agotable, sino
porque además está desigualmente repartido.
Más aún, la construcción de refinerías petroleras, que
los Estados árabes consideran como imprescindible para su desa-
rrollo (407) , se acompa~a de una clara dependencia tecnológica
y obstaculiza la complementariedad, puesto que cada país pre-
tende tener o tiene su propia refinería.
Todos estos obstáculos explican los escasos resultados
alcanzados por la OPAEP, cuyos éxitos más importantes se limi-
tan al embargo petrolero de 1973, contra los Estados occiden-
tales proisraelíes y a la creación de empresas comunes árabes,
tales como la Sociedad Arabe de Transporte Marítimo del Petró—
lea (AMPTC) ; la Sociedad Arabe de Construcción y de Astilleros
Navales <ASRY> ; la Sociedad Arabe de Inversión Petrolera
<APICORP>; la Sociedad Arabe de Servicios Petroleros <APSC>; y
la Sociedad Arabe de Ingeniería (400)
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Pero, por paradójico que ello aparezca, la diversidad de
los países miembros de la OPAEP a pesar de dificultar la coope-
ración, constituye un importante -factor de complementariedad e
interdependencia <~~) , bases de una futura y viable integra-
ción económica.
La OPAEP, que representa el 70% de la población total del
Mundo Arabe y más del 80% de su PNB <4±0>, tiene las bazas
necesarias para conseguir dicha integración, a causa de la
desigual distribución demográfica y de recursos naturales entre
los Estados miembros, que comparten fronteras comunes. Sin
embargo, tendrá que renunciar al petróleo como único factor de
integración y conciliar los intereses divergentes de sus
miembros.
En definitiva, la OPAEP tal y como existe en la actuali-
dad, “es una organización de cooperación económica centrada
sobre las actividades petroleras y de defensa colectiva de los
intereses de sus miembros -frente a terceros” <4±1) . Y es depen-
diente de los intereses económicos y políticos particulares de
los Estados miembros que, a menudo, obedecen a los aconteci-
mientos internacionales circunstanciales.
La cooperación económica se ha expresado también en el
Mashrek a través del Consejo de Cooperación del Golfo <C.C.G.)
creado el 26 de mayo de 1981, en Abu Dhabi, por Arabia Saudí,
Bahrein, Emiratos Arabes Unidos, Kuwait, Omán y Datar. Su sede
está en Riad.
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La idea de la unión entre los Estados del Golfo se
remonta a la década de los 60, con la propuesta británica a los
dirigentes del Golfo de que tomaran medidas específicas a favor
de la cooperación y de la asociación entre los países de la
zona <~~) Los esfuerzos empe~ados en este sentido fueron
bloqueados durante mucho tiempo por las rivalidades regionales
y, en particular, por las tensiones entre Irak e Irán.
En 1976. el entonces Príncipe heredero y Primer ministro
de Kuwait, hoy emir de Kuwait, Sheikh Jaber al Ahmad al Sabah
propuso la creación de una Unión del Golfo como instrumento de
acción común para instaurar la cooperación en las esferas polí-
tica y económica, de la educación y de la información. Pasaron
cinco apos para que la propuesta se convirtiera en realidad.
Varios -factores contribuyeron a la concreción de dicha
propuesta, entre ellos: el peligro de exportación de la revo-
lución islámica iraní, la guerra entre Irak e Irán que hizo
desaparecer las dificultades que ambos países planteaban contra
la Unión, la amenaza de regionalización de dicha guerra, la
necesidad de un desarrollo económico concertado y las afini-
dades culturales entre los países de la península arábiga. En
pocas palabras, son las razones de seguridad y las conside-
raciones económicas y culturales las que abogaron por la coope—
ración entre los países del Golfo.
El objetivo no declarado de la creación del CCE es la
constitución de una alianza militar, como respuesta a la pre-
sencia en el Golfo de las grandes potencias y en particular de
la Unión Soviética, considerada por los participantes como su
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enemigo principal. Aunque, según Mustapha Benchenane <4±g) no
es el peligro comunista el que amenaza las monarquías del
Golfo, sino que temen a sus propios pueblos que podrían ser
contagiados por el ejemplo iraní. De ahí, resulta obvio que el
contexto general de la institución del CCG, sea el de la
seguridad de dichas monarquías contra el peligro iraní y la
aparición o el fortalecimiento de los regímenes “radicales~~ en
la región <~~~>
El CCG agrupa a los países que presentan, en varios
aspectos, unas características comunes: unidad geográfica
<península arábiga), idéntica cultura colectiva (historia,
lengua y religión), semejantes formas y sistemas de gobierno
<monarquías conservadoras y absolutas, con excepción de Kuwait
que es una monarquía parlamentaria> , y análogas estructuras
sociocconómicas <población escasa e importantes recursos
financieros basados en el petróleo>
El Tratado del CCG establece una zona de librecambio,
cuyo objetivo principal es “la coordinación, integración e
interconexión entre los Estados miembros en todos los aspectos
con el fin de realizar la unidad entre ellos” (art.4 párrafo
1>. Para alcanzar dicho objetivo, es decir, la creación de una
unidad regional económica o de un bloque económico homogéneo.,
el Acuerdo de Unidad Económica de 1983., prevé la armonización
de las políticas económicas, a través de la coordinación de las
actividades industriales <art.1E>, la creación de empresas
comunes Cart.13> , una estrategia común de inversión y la libre
circulación de personas y capitales (art.E y 21), la libera-
lización del comercio entre los Estados miembros <art.1, E y
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3), la creación de una tarifa exterior común <art.4), la
coordinación de las políticas de importación y exportación
<art.?>, y la coordinación de las políticas petroleras en todos
los aspectos de la industria <art.11> (4ts> . En pocas palabras,
se persigue como objetivo final la creación de una verdadera
integración económica y de una confederación por medio de la
cooperación política y militar.
Están previstas también la creación de una moneda común
para promover el comercio regional, la creación de una Univer-
sidad del Golfo en Bahrein y la constitución de un fondo de
inversión de 6.000 millones de dólares.
La estructura institucional del CCG se compone del Conse-
jo Supremo, el Consejo de Ministros, la Secretaría General y el
“Consejo de Notables” <art.6>.
El Consejo Supremo, como su nombre indica, es el órgano
supremo, integrado por los Jefes de Estado encargados de la
realización de los objetivos de la Organización <art.8). El
Consejo de Ministros, compuesto por los ministros de Exte-
riores, se ocupa esencialmente de promover la cooperación y
coordinación entre los Estados miembros en todos los aspectos y
de la ejecución de las recomendaciones del Consejo Supremo
<art.12). La Secretaría General realiza estudios destinados a
favorecer la acción común de los Estados miembros, vela por la
ejecución de las resoluciones del Consejo Supremo y del Consejo
de Ministros y supervisa los trabajos de las distintas comi-
siones nombradas por el Consejo de Ministros <art.15> . Por úl-
timo, el “Consejo de Notables”, está encargado del arreglo de
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los litigios nacidos de la interpretación o aplicación de la
Carta o los fronterizos entre los Estados miembros y somete sus
recomendaciones u opiniones al Consejo Supremo para su aplica-
ción <art.l0>. Se trata, según Gilles Maarek, de una comisión
de conciliación basada en la búsqueda del consenso y cuyas
decisiones obligan <o’>.
De todas maneras, no existe en el CCG una autoridad por
encima de los Estados miembros, los cuales siguen manteniendo
su independencia y soberanía en la Organización. Cada Estado
miembro dispone de un voto y tanto el Consejo Supremo como el
Consejo de Ministros toman sus resoluciones por unanimidad para
asuntos importantes, como los de seguridad, y, por mayoría,
para las cuestiones de procedimiento.
El CCG se dotó de unos objetivos realistas, ambiciosos en
el contexto del Golfo y modestos en el contexto árabe (‘a’> . Ha
conseguido importantes resultados, tales como la armonización
de la política exterior de los Estados miembros, la organi—
zación de su defensa y de su seguridad interna, la coordinación
de los planes de desarrollo, la eliminación de las barreras
aduaneras para los productos locales, la unificación de los
sistemas educativos, administrativos y judiciales basados en la
Sharía islámica, la libre circulación de personas y capitales.,
la creación de una sociedad de inversiones, y la adopción de
una tarifa exterior común frente a terceros <4±0) . En pocas
palabras, el CCG ha logrado la adopción de políticas y estra-
tegias regionales comunes, la construcción de instituciones y
la armonización de reglamentaciones, la creación de una econo-
mía básica al servicio de los ciudadanos, la creación de mfra—
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estructuras regionales, el desarrollo de proyectos de empresas
comunes y la coordinación de las políticas exteriores (‘~‘~>.
En los planos específicos de la política y de la diplo-
macia, los países del Golfo no sólo resolvieron, en el marco
del CCG, el conflicto fronterizo entre Arabia Saudí y los
Emiratos Arabes Unidos y las discrepancias entre Arabia Saudí,
los Emiratos Arabes Unidos y Omán, manipuladas por Irán, sino
que además comprendieron que podrían conseguir más actuando
conjuntamente que de una manera individual (400> . Es en este
marco en el que apoyaron el Plan Fahd en la Cumbre Arabe de Fez
de 1982 sobre el conflicto Arabe—israelí y llamaron la atención
de la comunidad internacional sobre el conflicto Irak—Irán como
una amenaza a la paz y seguridad en la zona, por citar sólo
algunos ejemplos.
En el plano militar, los Jefes de Estado mayor y los
ministros de Defensa decidieron la construcción de una indus-
tria común de defensa en 1963. De igual modo, en la Quinta
Cumbre, en noviembre de 1984, se decidió la creación de una
Fuerza común, “la Fuerza para la Protección de la Península”.
Dicha Fuerza, compuesta de 6.000 a 7.000 hombres provenientes
de las Fuerzas armadas de los Estados miembros del CCG, -fue
colocada bajo el control del Consejo Supremo y dirigida por un
general saudí. Encargada de la seguridad común, ya que cual-
quier ataque contra uno de los miembros es considerado como una
ataque contra todos, esta Fuerza constituye un instrumento de
disuasión contra las dos potencias de la zona del Golfo: Irán e
Irak. Ello puso de manifiesto el carácter de alianza militar
del CCG, cuyos países siguen dependiendo para su seguridad de
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los Estados Unidos, como ocurrió en el conflicto del Gol-fo tras
la invasión de Kuwait por Irak.
De acuerdo con Joseph Wright Twinam <‘~h, se puede decir
que el CCG ofrece a los peque~os países del Golfo un foro para
concertarse y tener un peso en la evolución de los problemas
políticos de la región del Golfo y del Mundo Arabe, peso que
ninguno de ellos puede conseguir individualmente.
Sin embargo, el OCE conoce también serias dificultades de
orden económico, político y cultural que obstaculizan el desa-
rrollo normal de la cooperación entre los Estados miembros.
En lo económico, los Estados miembros del CCG son depen-
dientes de las exportaciones del petróleo crudo, de las impor-
taciones de bienes de equipo y de consumo y de la mano de obra
extranjera. Tienen mercados internos limitados y escasos recur-
sos minerales. Sin el petróleo —tienen más del 45% de las
reservas mundiales de este combustible— y la mano de obra
extranjera, serían los países más pobres del planeta y no
funcionarían sus sistemas sociocconómicos. Se entiende en este
contexto que la liberalización del comercio por sí sola, no
pueda favorecer la integración económica (MW> , a causa de la
fuerte dependencia externa. La cooperación que establecen entre
sí, se basa sólo en la exportación del petróleo y de los pro-
ductos petroleros. Y ello no puede constituir un factor durade-
ro de integración, a causa del carácter agotable de dicho
producto.
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Además, existen en el CCG dos grupos: los peque~os países
o los “menos ricos de los ricos” <Bahrein, Datar y Omán> y los
grandes países o los “más ricos de los ricos” <Emiratos Arabes
Unidos, Kuwait y Arabia Saudí) . Los primeros manifiestan un
gran interés por la integración económica a causa de los
beneficios que sacan de ella, aunque no influya de una manera
determinante en sus economías. Los países ricos, sobre todo
Arabia Saudí y Kuwait, teniendo en cuenta sus posiciones
geográficas precarias, se interesan por la integración
regional, sólo por razones de seguridad interna. Arabia Saudí,
que es el país dominante del CCG, da más importancia a esta
Organización por el hecho de que su seguridad depende de los
peque~os países que lo rodean ~
Estas diferencias de intereses van a influir de una
manera negativa en las políticas petroleras asistiéndose, a una
falta de coordinación, con la consiguiente duplicación de
industrias petroquímicas y de refinerías. Según Georges de
Bouteiller (44) • las primeras realizaciones, tanto en infra-
estructuras como en industrias, se han llevado a cabo en el
desorden absoluto: aeropuertos internacionales cercanos, fábri-
cas idénticas, etc. Sólo la concreción de la coordinación de
los planes de desarrollo podrá paliar esta situación.
En lo político, el proceso de integración se ve dificul-
tado por las discrepancias en las prioridades políticas nacio-
nales y por la desconfianza recíproca entre los Estados del
Golfo, que se manifiestan, sobre todo, en períodos de recesión.
Los resultados limitados alcanzados por el CCG, en relación con
los objetivos que se ha fijado, se explican por la falta de
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voluntad política. En lugar de establecer una división regional
del trabajo, cada uno procura no depender de los demás Estados
miembros y considera que cualquier concesión económica del
vecino esconde unos fines políticos (4fl)
La -fuerte presencia de mano de obra extranjera, que no es
exclusivamente musulmana, rompe la homogeneidad cultural del
CCG e influye en la política interna y externa de los Estados
miembros, los cuales deben contar con los intereses de los
países de que proviene esta mano de obra, intereses que, muchas
veces, no coinciden con los compromisos regionales. La fuerte
presencia extranjera plantea un serio problema de conciliación
entre los valores tradicionales del Islam y las exigencias de
un desarrollo moderno racional <‘~‘> , lo que puede introducir
elementos de diferenciación en el Islam que es uno de los
cimientos actuales del CCG.
En lo que ata~e al futuro del CCG, que se suele consi-
derar como un modelo de cooperación y coordinación y como motor
de la futura unidad árabe, a causa de su homogeneidad cultural,
política y económica, dicho futuro viene asegurado por la con-
ciencia que tienen los Estados miembros de que sólo pueden
sobrevivir en el mundo de hoy mediante la concertación y la
unión, puesto que no tienen ni población, ni territorio sufi-
cientes, con excepción de Arabia Saudí y Omán, para imponerse
por sí solos en el palenque internacional (4~’)
Su homogeneidad política constituye a la vez una ventaja
y una desventaja. Es una ventaja en la medida en que les permi-
te ser más eficaz y operacional, ya que actúan sobre la base de
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valores idénticos, válidos o aceptados, en cada uno de los Es-
tados miembros. Es una desventaja al convertirlo en un “club de
autocracias tradicionales y benévolas”, cerrado a la amplia-
ción de otros Estados árabes con sistemas políticos diferentes
al suyo (42W) Dicho de otra manera, su dinamismo internp y
externo está bloqueado y se limita a ser una simple “santa
alianza” de las monarquías del Golfo.
Además, el CCG deberá resolver las contradicciones exis-
tentes entre sus objetivos y la realidad. El Acuerdo de Unidad
Económica preconiza la libre circulación de personas y de capi-
tales cuando la mano de obra indígena es escasa, las inversio-
nes orientadas principalmente hacia la industria hostelera y la
exportación de capitales hacia Europa Occidental y los Estados
Unidos (~~>
En definitiva, su futuro es función de su capacidad de
transformación: debe renunciar a la dimensión de seguridad
entre las peque~as monarquías, cuya cooperación les permite
apoyarse mutuamente y prevenir su caída, para extender sus
actividades a otros campos, es decir, pasar de una organización
de seguridad colectiva a una verdadera organización económica,
política y cultural, y, por otra parte, ha de pasar de ser una
organización elitista a una organización popular, al servicio
de las masas. Estas mutaciones son determinantes para su
porvenir (fleo) Tendrá que dotarse de una capacidad de produc-
ción e integrar el sector petrolero en otros sectores de la
economía para realizar la autosuficiencia colectiva, la única
capaz de poner fin a la fuerte dependencia externa. En resumen,
tiene que abrirse a otros Estados árabes con recursos diver-
sificados.
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El CCG, que fue creado esencialmente para constituir un
frente común contra la amenaza externa —la revolución islámica
iraní, el poderío militar iraquí y el prosovietismo de Yemen
del Sur— y la amenaza interna —la presencia en los Estados
miembros de una importante población de emigrantes palestinos y
chiitas— va a suscitar la reacción inmediata de los países
“progresistas” de la región (Etiopía, Libia y Yemen del Sur)
que crearon, el i9 de agosto de 1981, una alianza tripartita
contra lo que consideraron como un “complot imperialista” de
las monarquías conservadoras del Golfo.
Sin embargo, la reacción más rotunda se produjo unos a~os
después con la creación, en febrero de 1989, del Consejo de
Cooperación Arabe <C.C.A.> por Irak, Egipto, Jordania y Yemen
del Norte.
Desde el punto de vista socioeconómico el OCA, que pre—
tendía la creación de un Mercado común como punto de partida de
una “comunidad económica árabe unificada”, a través del esta-
blecimiento de políticas comunes, en particular en el campo de
la energía, de los recursos naturales, de la libre circulación
de mano de obra, de la creación de empresas comunes y de la
promoción de la complementariedad entre los Estados miembros,
presentaba claras ventajas para cada uno de sus integrantes.
Para Egipto y Jordania, el OCA presentaba una oportunidad
para salir de sus tremendas crisis económicas mediante un
acceso al barato petróleo iraquí y encontrar una salida a sus
excedentes de mano de obra cualificada. En cuanto a Irak, ago-
tado por la guerra con Irán, el OCA ofrecía la posibilidad de
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servirse de su poderío económico para aumentar su influencia
política en la región. Yemen del Norte, por su parte, necesita-
ba también salir de su aislamiento y tener acceso a los medios
financieros iraquíes. La presencia de Irak en este grupo, dxfi—
cultó la adhesión de Siria, su eterno rival político.
Teniendo en cuenta la situación de su país, Sadam Husein
precipitó la creación del OCA para competir con el CCG. Desde
el principio surgió en el seno de la nueva Organización una ri-
validad de liderazgo entre Hosni Mubarak y Sadam Husein, quie-
nes lo utilizaron para realizar sus objetivos propios, convir—
tiéndolo así en una organización más política que económica.
Para Hosni Mubarak, el CCA era el instrumento táctico que
debería favorecer el retorno de Egipto a la Liga Arabe, permi-
tir el traslado de la sede de dicha Liga a El Cairo y recuperar
el papel dirigente de Egipto en el Mundo Arabe. Para Sadam
Husein, además del objetivo de competir con el CCG, se trataba
de utilizar el CCA para fortalecer el liderazgo iraquí en dicho
Mundo.
Ante los demás países miembros, que carecían de peso,
Egipto e Irak se ecnpe~aron en la rivalidad para ocupar el
puesto de “primera potencia” económica y militar del Próximo
Oriente, en general, y del Mundo Arabe, en particular.
Para alcanzar dicho objetivo Irak, que no podía contar
sólo con el OCA, necesitaba la “recuperación” del petróleo de
Kuwait, que representa el 20% de la producción mundial. Por
ello invadió Kuwait. Egipto, que no podía aspirar a esta
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perspectiva por no tener fronteras comunes con los países
petroleros del Golfo y para impedir el aumento del poderío
económico de Irak, con el desequilibrio que ello implicaba en
las relaciones de fuerza de la región, se puso al lado de la
coalición internacional contra Irak, siendo los objetivos
inmediatos contrarrestar el proyecto expansionista de Irak,
debilitarlo para recuperar su potencia olvidada y presentarse
ante las potencias extranjeras, en particular ante los Estados
Unidos, como el portavoz del Mundo Arabe (4±),
El CCA, bloqueado desde la guerra del Golfo, tiene muy
poca viabilidad, a causa de la gran heterogeneidad política,
económica y militar entre los Estados miembros, cuyo denomi-
nador común fue el aprovechamiento del potencial económico de
Irak que, por su parte, intentaba utilizar esta ventaja para
-fortalecer su influencia política en el Mundo Arabe. Además, la
ausencia de fronteras comunes entre los Estados miembros, a
excepción de Irak y Jordania, dificulta cualquier forma de
cooperación efectiva entre ellos. Ello confirma el carácter
circunstancial y puntual del CCA como mero instrumento de
liderazgo regional para Egipto e Irak.
Al margen de estas experiencias de integración económica
en el Mashrek, se pueden se~alar los intentos de integración
del Valle del Nilo <Unión del Valle del Nilo> y del nordeste de
Africa <Unión de Repúblicas Arabes —URA—)
El Nilo, que atraviesa varias fronteras, obliga a la
cooperación técnica y política a los distintos Estados de la
región, en particular a Egipto y Sudán y, de una manera relati—
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va, a Burundi, Etiopía, Kenia, Uganda, Ruanda,Tanzania y Zaire.,
los cuales no disponen de la capacidad necesaria para su explo-
tación. De ahí que todos estos países decidieran concertarse
para el uso de los recursos del Nilo por medio de la creación
de la “Asociación Ndugu”.
El intento de creación de la Unión de Estados del Nilo
entre los dos Estados más interesados (Egipto y Sudán> , cuya
agricultura depende del Nilo, fracasó en 1955 a causa de la
negativa de los nacionalistas sudaneses que lo consideraron
como un instrumento de interferencia egipcia en sus asuntos
internos.
Sin embargo, por razones financieras y políticas y ante
las exigencias de los acreedores de fondos, ambos países crea-
ron, en 1959, la Comisión Común Técnica Permanente (P.3.T.C.).,
encargada del control del uso del agua del Nilo. Pero, los
problemas políticos entre los dos países dificultaron el fun-
cionamiento normal de dicha Comisión <4~>
Las importantes relaciones históricas y la complementa-
riedad económica entre Egipto y Sudán condujeron a la firma en
1974, en El Cairo, de un “Programa político y económico” y el
12 de octubre de 1962, de una “Carta de integración”. El obje-
tivo de dicha Carta era la fusión entre ambos países, con la
coordinación de sus políticas exteriores, sus sistemas de
defensa y sus estructuras económicas y -financieras.
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La Carta previó cuatro instituciones: el “Alto Consejo de
Integración”, órgano supremo integrado por diez miembros y pre-
sidido por turno por los dos Jefes de Estado; el “Parlamento
del Valle del Nilo”, con competencias legislativas en los
terrenos previstos por la Carta; el “Fondo de Integración”
destinado a la financiación de proyectos comunes, y el “Presu-
puesto de Integración”, para armonizar los planes de desarrollo
económico y social. El objetivo final fue la creación de un
solo país bordeando el Valle del Nilo.
El nuevo Gobierno sudanés, que derribó al Presidente
Nimeiri el 6 de abril de 1985. denunció, el 6 de marzo de 1986,
la Carta de integración bajo la excusa de los costes que dicho
proceso implicaba para Sudán y por el hecho de que no servía a
los intereses de ambos países.
En cuanto a la URA <federación entre Egipto, Libia y
Sudán, a la que se adhirió Siria en noviembre de 1910> , fue
creada por la “Carta de Trípoli”, documento firmado el 27 de
diciembre de 1969 por los Presidentes Nasser (Egipto) , Gaddafi
<Libia) y Nimeiri <Sudán) . Su objetivo fue la institución de
una zona de libre cambio, la unión fiscal, la ciudadanía común
y la unión política.
La muerte de Nasser planteó serios problemas al proyecto
de la URA, ya que surgieron divergencias de métodos de integra-
ción entre el Coronel Gaddafi y el General Nimeiri. El primero
preconizó una unión total en un plazo de tres anos, con la
creación de instituciones comunes, y el segundo una unión
progresiva, basada en una simple organización de cooperación.
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Mientras que el Presidente Sadat, que acababa de suceder a
Nasser, adopté una actitud de conciliación y de mediación,
defendiendo la idea de creación de “Comités de planificación y
coordinación tripartitas”, en particular en los terrenos de
política exterior, defensa, economía, y consultas periódicas
entre los tres Jefes de Estado en el “Consejo presidencial”,
como institución política común.
Los problemas internos de Sudán impidieron al General
Nimeiri comprometerse en la vía real de la unidad panárabe.
Bajo la excusa de resolver, como asunto prioritario, el proble-
ma de la unidad nacional en Sudán <MSS> ; Nxmeíri anunció en
abril de 1971, en la Cumbre del “Consejo presidencial” de la
URA, la retirada provisional de Sudán.
Nimeiri rechazará todas las propuestas de unión de
Gaddafi, a pesar de los gestos de buena voluntad de éste, como
ocurrió en el apoyo libio a su régimen, en julio de 1971,
contra el intento de golpe de Estado procomunista en Jartám, y
la moderación de Gaddafi, en 1972, ante la prohibición por el
Gobierno sudanés del vuelo por encima de su territorio de los
aviones libios que llevaron el material militar a Idi Amin, en
Uganda, para impedir la instauración de un gobierno proisraelí
en Kampala. Según P. Rondot, “el coronel Gaddafi esperaba, sin
razón, que Sudán, una vez resueltos sus problemas internos, se
adhiriese a la Unión de Repúblicas Arabes en vías de construc-
ción; lo hace pues beneficiario, con antelación, de la solida-
ridad federal” <‘~“> Pero, a pesar de ello, Nimeiri no hizo
ninguna concesión a favor de la Unión. Y Gaddafi reaccionó
buscando su caída por todos los medios, incluso con el apoyo
directo a sus opositores.
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La URA fue proclamada el 17 de abril de 1971, en
Benghazi, por los Jefes de Estado de Egipto, Libia y Siria y
entró en vigor el 1 de septiembre del mismo a~o, tras el
referéndum organizado en los tres países miembros.
Limitada a la unión política, la URA se dotó de insti-
tuciones supranacionales: el “Consejo presidencial”, órgano
supremo compuesto por los tres Jefes de Estado, que deciden por
mayoría y que nombran a los ministros de la Unión, y una ‘Asam-
blea federal”, integrada por los representantes de los Parla-
mentos de cada Estado miembro, a razón de veinte por Estados
Estaban previstos la elección de una sola capital, una sola
bandera, un presidente, una política exterior y un ejército
comunes.
La URA no superó la etapa de buenas intenciones, a causa
de las divergencias de métodos de integración y de los objeti-
vos no declarados de los tres líderes. Gaddafi perseguía una
verdadera unión supranacional, mientras que Sadat y Nimeiri se
conformaban con el mantenimiento de la personalidad internacio-
nal de sus Estados respectivos. Además, los presidentes egipcio
y sudanés buscaban en la Unión y el Panarabismo la legitimación
de sus poderes, el primero para asumir la herencia de Nasser y
el segundo para fortalecer dicho poder nacido de un golpe de
Estado, y ambos para neutralizar a sus adversarios políticos
internos que la Unión permitía identificar, ya que se oponían a
ella: los comunistas en Sudán y los prosoviéticos en Egipto. En
cuanto a Ha-fez el Asad de Siria, su adhesión a la URA se expli-
có por la búsqueda de un respaldo exterior a su poder reciente-
mente adquirido, también tras un golpe de Estado <noviembre de
1970) (‘~~)
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Existía pues una clara contradicción entre la creación de
una organización supranacional y el mantenimiento por los Esta-
dos miembros de sus soberanías. Ello condujo a la parálisis,
puesto que Gaddafi esperaba unas decisiones supranacionales,
mientras que sus socios se contentaban con tomar resoluciones
de carácter simbólico. De ahí que el presidente libio no
mostrase interés en mantener una Organización que no reflejaba
sus aspiraciones unitarias.
Gaddafi, que consideraba a Egipto como un socio geopolí—
ticamente imprescindible para su proyecto de unidad árabe,
presionó, a partir de 1972, al Presidente Sadat, para superar
la URA y crear un Estado federal entre Egipto y Libia.
Aprovechando del deterioro de las relaciones entre la
Unión Soviética y Egipto, Gaddafi propuso, sin conseguirlo, la
sustitución de una parte del material militar soviético del
Ejército egipcio por el material libio comprado en Francia. Lo
único que logró fue la aceptación por Sadat, el 2 de agosto de
1972, de la idea de la creación de un único Estado entre ambos
países para el 1 de septiembre de 1973. Y los dos presidentes
integraron un “Mando Político Unificado’1 como órgano
provisional con vistas a la fusión <~~‘>
Dicha fusión, cuya realización se confió a Sadat, se hizo
esperar y Gaddafi reaccionó con la organización de la “marcha
de la unidad árabe” hacia El Cairo, en julio de 1973, por los
Comités populares libios. Se trataba de una “especie de fusión
por entusiasmo y anarquía” (‘~‘) . Con ello, consiguió al menos
un acuerdo de fusión, aplazada para el 1 de septiembre de 1974,
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fecha elegida para la celebración de un referéndum sobre la
Constitución del Estado federal. Pero la fusión que Gaddafi
apuntaba no era una prioridad para Sadat, que preparaba la
guerra.
El 6 de octubre de 1973, Gaddafi -fue sorprendido desagra-
dablemente por el ataque egipcio contra Israel. Sadat había
preparado la “cuarta guerra árabe—israelí” en el secreto más
absoluto, sin informar previamente a Gaddafi, quien consideró
el hecho de no haber sido asociado a la decisión de guerra,
como contrario al Manifiesto del “Mando Político Unificado” del
29 de agosto de 1973.
El proyecto del Estado federal fracasó así y las relacio-
nes entre ambos países se deterioraron sistemáticamente hasta
llegar a un enfrentamiento armado, en julio de 1977.
Todo consistía para el Presidente Sadat en la recupe-
ración del Sinaí, cuyos recursos petroleros eran necesarios
para financiar el desarrollo económico de Egipto. Para ello,
necesitaba una guerra limitada contra Israel y no estaba
dispuesto a seguir con la política unitarista de Nasser, que
perjudicó a Egipto. En cuanto a Gaddafi, cualquier ataque
eficaz contra Israel pasaba por la previa unidad del Mundo
Arabe para la liberación total de Palestina (MSO)
Según John Waterbury (‘~~> , el fracaso de la Federación
se explica por la perseverancia libia en extender la revolución
cultural a Egipto, lo que produjo resistencias por parte de los
seguidores egipcios del Coronel Gaddafi. Además, las autorida—
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des saudíes presionaron a Sadat para renunciar a la fusión, ya
que no veían con buenos ojos el acercamiento entre El Cairo y
el régimen antimonárquico de Gaddafi, el cual hubiera transfor-
mado a Egipto en una plataforma de ataque contra el régimen
saudí. El Rey Faisal ofreció a Sadat el petróleo saudí a cambio
del petróleo libio que le atraía. En consecuencia, Sadat denun—
cid la -fusión y se acercó a Riad tras la guerra de octubre.
Por su parte., René Otayek <440> manifiesta que dicho
fracaso se debe a las divergencias de percepción de la unión
entre ambos líderes: para Gaddafi, la unión era una exigencia
ética, mientras que Sadat la consideraba como un instrumento de
apoyo a su país en la guerra contra Israel que él preparaba.
Los proyectos de fusión de Libia con otros Estados fraca-
saron en su totalidad. Sus intentos de insertarse en el Mash—
rek, a través del Africa del noreste fueron obstaculizados por
Sadat y Nimeiri, que no tenían la misma determinación de Nasser
de unir a los árabes y presentar un -frente común contra Israel
El fracaso de la URA y de la Federación Arabe <Egipto—
Libia) ha torpedeado la emergencia de una potencia regional en
el Africa del noreste, potencia que hubiera combinado el impor-
tante capital humano egipcio, las enormes riquezas petroleras
libias y el potencial agrícola sudanés, en provecho de las
poblaciones locales. La interdependencia entre Egipto y Sudán,
simbolizada por la cuenca del Nilo, es una coacción permanente
en contra de las soberanías estatales y a favor de la supra—
nacionalidad. Ambos países necesitan los importantes medios
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financieros de Libia que, a su vez, necesita la mano de obra
egipcia y la agricultura sudanesa. Todo condena a una inte-
gración regional en esta zona.
La firma, el 14 de julio de 1990, de un pacto de integra-
ción para la fusión total, política, económica y militar entre
Libia y Sudán, que será vigente en 1994, es un paso importante
para la concreción de dicho proyecto.
El Pacto prevé la creación de un Consejo supremo, un
órgano ministerial y una Secretaría permanente conjuntos. La
integración será efectiva tras la aprobación por los órganos
legislativos de ambos países.
Sin embargo, la guerrilla sudista
por el coronel John Garang, quien reiv
las poblaciones negroafricanas y acusa
represión del Gobierno central de Jartúm
ciones, representa un importante obstácul
de este pacto. Dicho de otra manera, la
de Sudán, donde existe una hostilidad
árabes del norte que apuntan hacia la c
árabe y los sure~os negroafricanos, que
de un Estado—nación en el sur
reserva.
En cuanto a la
manifestó mediante la
casos más sobresal ient
(RAU>, la Unión Arabe
en Sudán, encabezada
indica la autonomía de
Gaddafi de apoyar la
contra dichas pobla—
o para la realización
inestabilidad política
histórica entre los
reación de una nación
luchan por la creación
conduce a una cierta
integración política en el Mashrek, se
fusión y la confederación de Estados. Los
es fueron los de la República Arabe Unida
y los Estados Unidos Arabes, que analiza—
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remos a continuación, excluyendo el caso de los Emiratos Arabes
Unidos por ser una federación de tribus <~~> con estrechas
relaciones familiares y tribales e idénticos valores sociocul—
turales.
La ReDública Arabe Unida, unión entre Siria y Egipto, -fue
creada el 1 de febrero de 1958, como manifestación del nacio-
nalismo árabe y núcleo del futuro gran Estado árabe unitario.
Varios factores de orden externo e interno favorecieron
la creación de dicha Unión. Entre los primeros, se puede
mencionar la reacción contra la influencia o la injerencia de
las grandes potencias en la zona, a través del Pacto de Bagdad,
el asunto de Suez y la Doctrina Eisenhower. Los -factores inter-
nos consistieron en la voluntad siria de no caer bajo la domi-
nación hachemita, junto a la voluntad egipcia de impedir dicha
dominación y de orientar a Siria hacia la política neutralista
nasseriana, dirigida contra la influencia occidental encarnada
por el Pacto de Bagdad del que -formaron parte los hachemitas
<~~~>
Dicho de otra manera, fueron los nacionalistas sirios
(baasistas y nasserianos> los que tomaron la iniciativa de la
fusión o unión entre ambos Estados para luchar contra la debi-
lidad interna del Estado sirio, caracterizado por su diversidad
cultural y su inestabilidad sociopolítica, que podría ser apro-
vechada por el partido comunista para fortalecer su implanta-
ción. Además ¶ los dirigentes sirios necesitaban la alianza con
Egipto para hacer -frente a la amenaza iraquí <‘‘~)
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como líder
del parti—
de la in—
part idos de
cuya
definió los
Así pues, la voluntad de Nasser de afirmarse
del Mundo Arabe y las reivindicaciones nacionalistas
do Baas sirio dirigidas a la vez contra el aumento
fluencia comunista y las alianzas europeas de los
derechas sirios, condujeron a la creación de la RAU
Constitución provisional del 5 de marzo de 1958
siguientes rasgos esenciales:
La República de Egipto y la Repúbí
fusionan completa e integralmente
centralizado; los dos países consti
vincias” de este Estado.
— El régimen político es de tipo presidencial,
decir, el Jefe de Estado va a concentrar en
manos poderes considerables.
— El parlamento estará compuesto por
elegida por sufragio universal.
— Cada una de las dos provincias será
Consejo Ejecutivo, cuyo presidente
serán nombrados por el Jefe de Estado.
— La economía será planificada” <44v)
ica de Siria se
en un Estado
tuyen dos “pro—
es
sus
una sola cámara
dirigida por un
y cuyos miembros
Esta fusión, a medio camino entre un Estado unitario des-
centralizado y un Estado federal ~ , tuvo sólo una duración
de tres a~os, siendo disuelta el ES de septiembre de 1961.
Varias razones explican el fracaso de la RAU: el peso
demográfico, económico y militar de Egipto que colocó a Siria
en una situación de debilidad -frente a su socio, la frustración
de la élite política siria a causa del predominio egipcio en el
gobierno y las nuevas instituciones, la hostilidad de la bur—
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guesía y de los propietarios sirios a las estructuras burocrá-
ticas <reforma agraria, economía planificada y nacionalizacio-
nes) inspiradas en el modelo egipcio, la concentración de
poderes en manos de Nasser con la instauración del partido
único en Siria <la Unión Nacional> y la degradación del modo de
vida sirio por el hecho de la Unión (4*Q>~ En pocas palabras,
las grandes diferencias geográficas (la ausencia de frontera
común entre los dos países>, sociales, políticas (diferentes
concepciones y filosofías políticas> y las divergencias de
objetivos y medios para realizar la unidad, produjeron la
desaparición de la RAU, que cometió el error de olvidar a las
masas para basarse sólo en las élites.
Michel Aflak atribuyó dicho -fracaso a la crisis de la
democracia (concentración de todos los poderes por Nasser y la
burocracia egipcia) , a la fusión pura y simple de los dos
Estados, en lugar de la creación de un Estado federal, y a la
dominación egipcia sobre Siria. Por su parte, Nasser consideró
esta secesión siria como una maniobra del imperialismo para
torpedear la unidad árabe <4~o>
Según Wafik Raouf, el fracaso de la experiencia de la RAU
se explica por: la improvisación con la que se ha realizado la
fusión, la diferencia fundamental entre los egipcios y los si-
rios (indisciplinados y localistas con una fuerte tendencia al
tribalismo> ¶ la falta de fronteras terrestres comunes entre
ambos Estados, la divergencia de objetivos y motivaciones entre
los responsables de la fusión, y la ausencia de un pensamiento
común (base política e ideológica> entre dichos Estados, a
pesar de su comunidad de lengua, de historia y de sentimientos
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Existían pues claras contradicciones y divergencias polí-
ticas entre los dos países, en cuanto al concepto mismo de la
unidad árabe. Egipto perseguía, sobre la base del nacionalismo
egipcio, el fortalecimiento de su influencia y su liderazgo
político sobre los Estados árabes <#~) , una especie de mono-
polio sobre las masas árabes (‘5) Mientras que el Baas, cuyo
arabismo se fundamentaba en el proyecto de la “Gran Siria” (Si-
ria, Líbano, Irak y Transjordania> consideraba la -fusión como
un instrumento de lucha contra los comunistas, que Nasser ya
había suprimido en Egipto, y de extensión de la base de sus
partidarios entre los oficiales y las masas rurales <4~t. La
Unión le permitió alcanzar estos dos objetivos y a partir de
este momento ya no servía. Por lo tanto, la denunció.
El primer intento de realizar el ideal árabe de unidad a
partir de la ideología panarabista, fracasó así para refugiarse
en las Constituciones de los dos países que tomaron los nombres
de República Arabe Unida para Egipto <República Arabe Egipcia
después de la muerte de Nasser) y República Arabe Siria para
Siria.
Como reacción a la creación de la RAU, las monarquías ha—
chemitas (Irak y Jordania> decidieron la institución, el 14 de
febrero de 1958, de la Unión o Federación Arabe que fue un ver-
dadero pacto dirigido contra las ideas nacionalistas y socia-
listas del nasserismo y del baasismo.
Las dos monarquías, cada una de las cuales conservó su
“personalidad jurídica” y su soberanía, establecieron un
gobierno y una Asamblea legislativa federales, y adoptaron
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medidas destinadas a la unificación de la política exterior y
del Ejército, la eliminación de las barreras aduaneras entre
los dos países, la adopción de una moneda común y la coordi-
nación de las políticas financiera y económica, es decir,
proyectaron el establecimiento de una acción común en los
terrenos diplomático, militar y económico. Dicha acción, lejos
de instituir una federación, fue en la práctica una simple
alianza dirigida contra la RAU ~ es decir, contra Egipto y
Siria.
La Federación Arabe existió sólo unos meses, ya que el 23
de julio de 1956, se produjo un golpe de Estado en Irak donde
la monarquía fue reemplazada por la república. Los nuevos diri-
gentes iraquíes denunciaron el pacto y se acercaron a Egipto.
Por su lado, Jordania se acercó a Arabia Saudí. Las dos monar-
quías crearon un frente común, basado en el Panislamismo y la
alianza con Occidente, contra el nacionalismo árabe considerado
como “ateo” y “prosoviético”. El objetivo fue la defensa de las
monarquías contra la influencia amenazante del Panarabismo
encarnado por el nasserismo y el baasismo.
Por razones de defensa y de seguridad, el reino de Yemen,
amenazado por Arabia Saudí, se adhirió a la RAU <Egipto> para
crear el E de -febrero de 1958 los Estados Unidos Arabes, una
especie de confederación en la que cada Estado mantiene su
soberanía, es decir, su personalidad internacional y su sistema
de gobierno.
La Unión se dotó de un Consejo Supremo, integrado por los
Jefes de Estado que toman sus decisiones por unanimidad, asis-
tido por un Consejo de la Unión, compuesto por los represen-
tantes de los Estados miembros.
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Esta unión insólita entre una república <Egipto) y una
monarquía <Yemen> , no fue verdaderamente una confederación al
obedecer a consideraciones exclusivamente tácticas a causa de
su carácter de simple alianza militar. Para Nasser, esta
alianza fue necesaria para conseguir el control del golfo de
Aden —estratégicamente importante por ser la puerta del Mar
Rojo y del Canal de Suez— ocupado por los británicos y sobre el
que los saudíes proyectaron ambiciones anexionistas. Para el
Imán Ahmad de Yemen, cuyo país era militarmente débil, este
acercamiento fue una disuasión a la vez contra las pretensiones
territoriales saudíes y la eventual agresión británica ya pues-
ta de manifiesto en el asunto de Suez ~
Para hacer frente
decidieron establecer
<Yemen) , confiándose
un general egipcio.
a sus enemigos comunes, los dos países
la capital de la Unión en Hodeyda
el mando de las fuerzas armadas comunes a
Esta
la crisis
reino de
padre., el
ción, los
Yemen a fi
unión, que
de la RAU y
Yemen, donde
Iman Ahmad.
maestros y
nales de 1961.
existió sólo en el papel, desapareció con
la reconciliación entre Arabia Saudí y el
el Imán Sadr acababa de suceder a su
Como consecuencia de dicha reconcilia—
técnicos egipcios fueron expulsados del
Los cambios ocurridos a comienzos de 1963 en Siria <toma
del poder por el Baas, que seguía manteniendo el proyecto de
unificación después de la ruptura de 1961> y en Irak <el golpe
de Estado del mariscal Abdeselam Aref, que creó un partido úni-
co, la Unión Socialista Arabe de Irak, con medidas económicas
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inspiradas en el modelo egipcio> , favorecieron la redinamiza—
ción de la idea unitaria con la creación de la Unión Federal
,
el 17 de abril de 1963, entre Siria, Irak y Egipto.
Para evitar los errores y las improvisaciones que condu-
jeron fracaso de la RAU, la Constitución provisional de la
Unión Federal, cuidadosamente preparada, instituyó un Estado
-federal -flexible respetuoso de la autonomía de las tres repú-
blicas federadas. A pesar de considerar como objetivo principal
la realización de la unidad árabe, la Constitución limító los
poderes del Estado federal a la política exterior, la defensa y
la coordinación de la justicia y de las leyes y sometió su
adhesión sólo a los Estados árabes independientes, basados en
“los principios de la libertad, del socialismo y de la unión”
Para impedir cualquier forma de dominación egipcia, la
Unión Federal se dotó de instituciones y mecanismos en relación
con este objetivo. Por lo tanto, el Presidente y los Vicepresi-
dentes del Estado federal deberán ser elegidos por la Asamblea
nacional compuesta por dos cámaras, la de los Diputados, inte-
grada por representantes cuyo número era función de la pobla-
ción de cada Estado miembro, y la de la Federación, compuesta
por un número igual de representantes de cada país. Las deci-
siones sobre las cuestiones importantes <elección del presi-
dente, enmienda de la Constitución y admisión de un nuevo
miembro> deberán ser sometidas a la aprobación de una mayoría
de los dos tercios (MSS>
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Tal y como se destaca de sus objetivos y estructuras, la
Unión Federal significó un claro abandono de la idea de la fu-
sión de los Estados y un retroceso en relación con el ideal
panárabe de la unidad.
El bloqueo del -funcionamiento de los órganos, debido a la
reticencia de Egipto, cuyo papel -fue sensiblemente reducido,
dificultó la construcción y la realización del Estado federal,
que -fue abandonado.
Como consecuencia del deterioro de las relaciones entre
Egipto y Siria, a causa de la evicción de los pronasserianos en
el partido Baas sirio, y para evitar la alianza entre Siria e
Irak, que amenazaría su liderazgo en la zona, Nasser se acercó
al mariscal Abdeselam Aref, quien eliminó el Baas en Irak.
Egipto e Irak formaron, el 25 de mayo de 1964, el Consejo Común
presidencial del que fue excluido Siria. Dicho Consejo, inte-
grado por los dos Jefes de Estado, debería reunirse cada tres
meses para tomar decisiones conjuntas. Sin embargo, la inesta-
bilidad política iraquí impidió su funcionamiento (45S) . Una
unión análoga fue creada entre Egipto y la República de Yemen
contra las fuerzas realistas yemeníes apoyadas por Arabia
Saudí, pero desapareció completamente en 1968 tras la firma del
acuerdo para el cese de las hostilidades por Nasser y el Rey
Faysal, el 24 de agosto de 1965, y la reconciliación entre la
República de Yemen y Arabia Saudí en 1969.
Como se destaca en todas las experiencias de integración
política árabe, las federaciones o confederaciones de Estados
se hicieron en torno a Egipto, país a través del que debería
pasar forzosamente la unidad árabe.
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Sin embargo, la derrota militar de 1967, la muerte de
Nasser, las divisiones internas del partido Baas, los desacuer—
dos sobre el problema palestino y las interferencias de las
grandes potencias en el Mashrek, con la consiguiente introduc-
ción de la guerra fría y de las ideologías de importación en la
zona, dividieron el Mundo Arabe y convirtieron a Libia en un
nuevo catalizador de la unidad árabe a partir de la década de
los 70. Pero, tanto en el caso de la URA y de la Federación
Arabe como en sus intentos de realizar dicha unidad a partir
del Magreb, el gaddafismo no pudo superar las realidades
nacionales ni los particularismos estatales.
En definitiva, según sintetiza Abdelaziz Djerad, “todos
los intentos demuestran la dificultad de elaborar los instru-
mentos jurídico—políticos adecuados para la unión. Ni la fusión
total, ni el con-federalismo, ni el federalismo son capaces de
mantener las estructuras orgánicas duraderas de un Estado uni-
ficado. Ya, y a este nivel de la evolución de un Estado unita-
rio, se empieza a comprender, que los diferentes pueblos de la
“gran patria árabe” están lejos de constituir una nación homo-
génea” <4~C>)
Desde la RAU hasta la Federación Arabe, todos los inten-
tos de unificación árabe han fracasado. Se está cada vez más
lejos del ideal de unidad árabe, que ha desaparecido en la
actualidad para refugiarse sólo en los discursos políticos y en
una ineficaz Liga Arabe convertida en el punto de encuentro de
todas las contradicciones y las divergencias Arabes.
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Los vínculos culturales históricos entre los árabes no
han favorecido ninguna forma de integración política. La gran
cuestión que se sigue planteando para realizar dicha integra-
ción es de orden político: “¿quién va a dirigirla y con qué
medios?” (Ma±)~ Según Fawzy Mansour, quien abunda en el mismo
sentido, la propia integración económica es una cuestión
política, que necesita una respuesta o solución política (‘~~
Dicho de otra manera, el Mundo Arabe atraviesa una pro-
funda crisis de liderazgo. Sus Estados y sus élites discrepan
sobre el concepto de la unidad y sobre los medios para llevarla
a cabo. Por lo tanto, se asiste a un verdadero vacío provocado
por el aniquilamiento mutuo.
Los medios utilizados hasta ahora han consistido en la
fusión entre los Estados, la -federación a partir de los parti-
dos panarabistas <el Baas, el Movimiento de los Arabes Naciona-
listas y los grupos nasserianos> , la coordinación basada en la
religión <el Islam) y el carisma de un líder <Nasser y después
Gaddafi>. Los resultados han sido negativos a causa de una
serie de dialécticas: unidad—multiplicidad, uniones—divi-
siones, convergencias—divergencias, etc, es decir, oposición
entre las soberanías estatales y contradicción entre los inte-
reses nacionales.
En resumen, la integración política y económica, teórica-
mente favorecida por -factores tales como la homogeneidad cultu-
ral <misma lengua, civilización e historia> <‘~~), los intere-
ses y objetivos comunes, el Panarabismo y los recursos comple-
mentarios, se caracteriza por las crisis y las rupturas.
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A pesar de ello, dicho proceso sigue dominando los deba-
tes árabes y constituye la principal preocupación de sus élites
ya que según Samir Amin “todas las fuerzas políticas
árabes están obligadas a definirse frente a esta opción y las
corrientes unitarias atraviesan el conjunto de la región”
<~~>
Tanto la integración económica como la integración
política en el Mundo Arabe se encuentran en un callejón sin
salida. De acuerdo con el análisis que precede, recordaremos a
continuación los obstáculos más sobresalientes que dificultan
ambos procesos.
En primer lugar, la integración económica árabe viene
obstaculizada por los factores siguientes: el subdesarrollo.,
que imposibilita una integración viable a causa de la carencia
de infraestructuras básicas de producción para dinamizar el
proceso; la falta de una estrategia común de integración y de
una política de coordinación y de aprovechamiento de las
complementariedades existentes; la fuerte dependencia externa,
agravada por la estrategia librecambista; la falta de voluntad
política para coordinar los planes nacionales de desarrollo y
concretar los objetivos regionales; la exigéiidad de los merca-
dos nacionales junto a la ausencia de una moneda común; las
disparidades de niveles de desarrollo; el “mimetismo occiden-
tal”, que favorece la extroversión en detrimento de la coopera-
ción regional, y la especificidad de cada sistema socioeconómi—
Co. En pocas palabras, los importantes recursos financieros
disponibles son desaprovechados por la falta de una colabora-
ción positiva.
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En un orden de ideas cercano. Mohammed Imady (4~) pone
de manifiesto los siguientes obstáculos en el proceso de inte-
gración económica árabe: la larga dominación colonial y extran-
jera que ha favorecido las relaciones económicas más con el
exterior que dentro de la región; la existencia de grupos de
interés en cada país, grupos que actúan contra la verdadera
cooperación y complementariedad; el apego a las soberanías
nacionales; las disparidades de sistemas socioeconómicos e
ideológicos, y la subordinación de las relaciones económicas a
las consideraciones de orden político.
De acuerdo con varios autores
el petróleo constituye el principal
económica
los países
sos y de
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puede decir que
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de los Estados árabes productores del
n del excedente de los fondos proceden
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refuerza la división internacional de
ser utilizados dichos fondos por
ayuda internacional destinada al
materias primas en el Tercer Mundo.
los países del
aumento de la
contribuye al
lógica y ah—
petróleo. La
tes del petró—
la cooperación
1 trabajo, al
Norte para la
producción de
El petróleo, pues, lejos de contribuir al desarrollo de
los Estados árabes, los integra cada vez más en el sistema
financiero internacional. Y así, los Estados petroleros se
muestran poco favorables a la integración regional, para no
encargarse del desarrollo de los países no petroleros ni repar—
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tir sus riquezas con ellos. A pesar de haber permitido la crea-
ción del Fondo Monetario Arabe en 1977, como manifestación de
la solidaridad con los países árabes pobres, no se ha resuelto
el problema de la integración, puesto que dicho Fondo sirve más
para financiar los proyectos nacionales que para promover la
cooperación regional.
Según Salah Mouhoubi, pese al hecho de ser un factor
positivo en sí., el rondo Monetario Arabe es una construcción
abstracta que apunta sin precisión a la corrección de los des-
equilibrios de las balanzas de pago de los Estados miembros
En segundo lugar, la integración política árabe se ve
imposíbítada por el fortalecimiento de los nacionalismos, la
multiplicidad de las disputas y de los conflictos interárabes
la gran diferencia de los sistemas políticos con las
consiguientes rivalidades políticas, las rivalidades por el
liderazgo del Mundo Arabe y las interferencias de las grandes
potencias. Dicho de otra manera, las frecuentes crisis polí-
ticas y la ausencia de voluntad política para realizar la uni-
dad dificultan la integración de los países árabes.
La solidaridad política árabe, que no ha ido acompasada
de la cooperación económica, según escribe Habib El Malki,
depende en la actualidad más de lo imaginario que de lo real
Los gobiernos árabes se limitan al uso propagandista de
los sentimientos panarabistas para legitimarse y se han conver-
tido en expertos, según los términos de Gassan Salamé, de una
mezcla extra~a de políticas aislacionistas con el vocabulario
panarabista <‘~~>
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Por nuestra parte, opinamos que el gran obstáculo para la
integración política del Mundo árabe, está constituido por la
existencia de Israel y el consiguiente problema palestino, y
por la ausencia de liderazgo.
Como en el caso del petróleo, que podría ser utilizado
como instrumento de liberación del Mundo Arabe y como factor de
su desarrollo endógeno, la existencia de Israel en lugar de
favorecer la cohesión entre los Estados Arabes por constituir
una amenaza común, los divide <472>. El problema palestino,
nacido de esta existencia, no sólo es utilizado por los Estados
árabes para afirmar su existencia propia y legitimarse ante sus
opiniones públicas, sino que además encuentra soluciones dife-
rentes a dicho problema según la importancia de la presencia
palestina en cada Estado.
El problema palestino ha puesto de manifiesto una vez más
las contradicciones interárabes, tanto a nivel bilateral como a
nivel multilateral, y se ha convertido más en un conflicto
arabo—Arabe que en un conflicto árabe—israelí <‘~>
La cuestión palestina ha colocado a los Estados árabes
ante una difícil conciliación: por una parte, dichos Estados
manifiestan su hostilidad al Estado de Israel y su apoyo al
pueblo palestino para recuperar su territorio, por otra, tienen
que defender sus propios territorios y existencias frente a las
amenazas de represalias israelíes <474)
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En cuanto a la falta de un liderazgo regional, ésta ha
sido provocada por la muerte de Nasser y el consiguiente debi-
litamiento del Panarabismo. De una forma, a veces incoherente y
desordenada, Gaddafi, Ha-fez el Asad, Hosni Mubarak y Sadam
Husein intentan, por su cuenta, llenar este vacío sin conse-
guirlo, ya que se aniquilan mutuamente y no reúnen el consenso
y el carisma que tenía Gamal Abdel Nasser.
Es también el punto de vista del Profesor Burhan Ghalioun
<‘~‘~> para quien la historia ha dotado al Mundo Arabe de
importantes triunfos culturales, estratégicos, económicos y
humanos, que están aletargados por la -falta de liderazgo y de
dirección política cualificada, la desunión y la autodestruc-
ción. O según Yahd Ben Achour <‘e”> , se asiste en dicho Mundo a
la “autoflagelación”, como consecuencia de las ambiciones,
intereses y temores que han conducido a discordancias sobre la
construcción unitaria.
El futuro de la integración regional en el
pasa forzosamente por la superación del problema pa
el marco de un enfoque global y común del conf
israelí, la adopción del regionalismo, mediante
política de abandonar la estrategia sectarista y est
“grupos”, y la puesta del petróleo al servicio de
ción regional, es decir, su uso como motor de la
horizontal y no como factor de extroversión.
Mundo Arabe
lestino, en
licto árabe—
la voluntad
atalista de
la coopera—
integración
Teniendo en cuenta las diversidades políticas y económi-
cas en el Mundo Arabe, sería preferible proceder por la crea-
ción, como primera etapa, de agrupaciones subregionales más o
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menos homogéneas <países del Magreb, países del Valle del Nilo,
países del Medio Oriente y países del Golfo> que se fusionarían
más tarde en un “conjunto árabe integrado” (477)~ Todo ello a
través de una previa democratización de la vida política y
económica nacional, que permitiese la participación de las
fuerzas sociales en el proceso de integración, y de la adopción
a nivel regional de la estrategia de la autosuficiencia colec-
tiva aplicada en todos los aspectos de la cooperación inter—
árabe. Se debería ir más allá de la simple liberalización del
comercio, estrategia que ha tenido escasos resultados no sólo a
causa de la debilidad del comercio interárabe, sino además por
el hecho de que es ineficaz entre países cuyas economías se
basan esencialmente en los ingresos aduaneros y en la exporta-
ción de materias primas.
Sin embargo, hay que reconocer que la estrategia de auto—
suficiencia colectiva o de desarrollo autocentrado, recomendada
por varios autores <470> , como única alternativa para la viabi-
lidad del proceso integracionista árabe, ha fracasado por tres
razones: el haber sido experimentada sólo al nivel individual o
nacional por algunos Estados; la división del Mundo Arabe a
causa de los nacionalismos, y la falta de una política de apro-
vechamiento de las complementariedades existentes. El éxito de
la integración económica en el Mundo Arabe supone pues un desa-
rrollo endógeno a nivel de cada país y de toda la región, la
voluntad política de superar los particularismos y patriotismos
a favor del regionalismo y la coordinación para rentabilizar o
aprovechar las potencialidades complementarias: los países del
Golfo disponen de capitales y de materias primas, pero la mano
de obra es escasa; en cambio países como Marruecos y Egipto
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tienen una abundante mano de obra, pero les faltan medios
financieros <47’~>
Conscientes de estas evidencias, los Jefes de Estado ára-
bes, reunidos en la Cumbre de Ammán del 25 al 27 de noviembre
de 1980., adoptaron la Estrategia Económica Arabe de Ammán, que
define los objetivos económicos que el Mundo Arabe deberá al-
canzar en el a~o 2000. Estos objetivos consisten esencialmente
en la realización de un nuevo orden económico Arabe por medio
de la integración sectorial y regional, la complementariedad y
la interdependencia económica del Mundo Arabe. El objetivo
final es la creación de la unidad económica de dicho Mundo a
partir de los esfuerzos comunes y del desarrollo de la coopera-
ción en el terreno energético, conforme a los intereses de la
nación árabe. Sin embargo, una década después, la Estrategia de
Ammán no ha avanzado mucho en su aplicación y se encuentra
estancada.
Para concluir este análisis de las experiencias de inte-
gración regional en el Mundo, es necesario recordar que el
modelo integracionista de la Europa Occidental, basado en la
democracia y el mercado, es el que más éxitos ha tenido y que
se está convirtiendo en el núcleo de absorción del difunto CAME
y de la EFTA, en vías de desaparición, para forjar la futura
confederación europea. Sin embargo, dicho modelo conoce una
tremenda contradicción entre la voluntad de realizar el Mercado
Común y el auge de los “nacionalismos de campanario”.
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El predominio de los intereses nacionales en la EFTA y el
enfoque demasiado ideológico del CAME en torno a la coacción
soviética como -factor de cohesión, explican el -fracaso de estas
dos Organizaciones.
En cuanto a las experiencias del Tercer Mundo en el que
el proceso de integración se ha limitado a la creación de zonas
de libre comercio, los resultados han sido decepcionantes.
La integración regional está considerada en esta parte
del mundo como el instrumento adecuado para promover el desa-
rrollo y el progreso tecnológico, desarrollar el comercio y
aprovechar las capacidades de producción existentes, aumentar
la capacidad de negociación con terceros y mejorar las rela-
ciones políticas entre Estados (400),
Dicho de otra manera, la integración económica y política
en el Tercer Mundo tiene entre otros objetivos: la lucha contra
el subdesarrollo y la dependencia, la institución de agrupacio-
nes o frentes comunes para fortalecer su capacidad de negocia-
ción con los países del Norte, el establecimiento de una nueva
división del trabajo y del NOEI, mediante el ejercicio de la
soberanía sobre sus recursos naturales, la lucha común contra
la balcanización de sus economías y el aprovechamiento de sus
complementariedades.
Sin embargo, tal y como se destaca en el análisis que
precede, estos objetivos no han sido alcanzados por las razones
siguientes: la incompatibilidad de sistemas políticos, con sus
implicaciones sobre los métodos y los mecanismos de la integra—
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ción;
entre
rrollo entre
los conflictos políticos que bloquean la cooperación
los Estados miembros; las desigualdades de nivel de desa—
dichos Estados, con las consiguientes discrepan—
cias sobre la distribución de los beneficios y costos de la
integración, y las diferencias de estructura económica que
dificultan la realización de los objetivos de las organizacio-
nes creadas <‘~‘>. De igual modo, Bertrand Nezeys atribuye el
fracaso de las reagrupaciones regionales del Tercer Mundo al
carácter competitivo y no complementario de sus economías; la
carencia de redes de comunicaciones horizontales; las hostili-
dades étnicas, políticas e ideológicas entre los Estados
miembros; el no abandono de la soberanía nacional a favor de la
cooperación regional, y las desigualdades económicas <“~)
A estos obstáculos para la integración regional, se puede
a~adir: la fuerte dependencia externa; la exigLiidad de los mer-
cados internos; la ausencia de coordinación entre las políticas
económicas; la politización del proceso de integración, del que
se esperan resultados inmediatos; las intervenciones, hasta
hace poco, de las grandes potencias, que habían trasladado sus
rivalidades al Tercer Mundo; la prioridad dada a la construc-
ción nacional y a la defensa de la soberanía estatal; la perso-
nalización del poder unida a la falta de democracia, y las
rivalidades por el liderazgo regional.
En un orden de ideas cercano, Gonzalo
me de la manera siguiente los principales
cooperación—integración en el Tercer Mundo:
— La incapacidad de los países del Tercer Mundo de de-
Hnir una estrategia de integración para coordinar
Martner (~~> resu—
obstáculos para la
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sus acciones a los niveles subregional, regional e
interregional. Se han limitado a copiar, de una
manera mecánica, el modelo de la CEE, inadaptado a
sus realidades;
— La dispersión de las acciones, perseguidas a través
de varios centros de decisión tales como el Grupo de
países no alineados, el Grupo de los 77, etc.;
— El desacuerdo sobre las prioridades y las divergen-
cias de las tareas. Ningún criterio permite distin-
guir las acciones a nivel bilateral de las de los
niveles subregional, regional e interregional;
— La ausencia de un Secretariado de los países del
Tercer Mundo para realizar estudios sobre las accio-
nes regionales e interregionales;
— La falta o escasez de organismos financieros para
soportar los proyectos de cooperación Sur—Sur y., en
particular, los proyectos de cooperación subregional
y regional;
— La falta de diversificación en la exportación de las
materias primas, la escasez de productos y la pre-
cariedad de los transportes y las empresas del Ter-
cer Mundo, permiten a las multinacionales realizar
grandes beneficios en detrimento de los países pro-
ductores del Tercer Mundo.
En resumen, opinamos que la mayor dificultad para la
cooperación—integración en el Tercer Mundo estriba en el mime—
tismo del Mercado Común europeo, en los problemas internos
propios de cada país, en los conflictos interestatales y en el
subdesarrollo general izado.
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El reproducir el modelo de la CEE no tiene ningún sentido
y constituye un error grave de enfoque. Se pierde de vista,
como hemos subrayado más arriba, que la CEE es una organización
de países competitivos con un mismo <o casi) nivel de desarro-
lío. Se trata para estos países de organizar un espacio que ya
casi existe, mientras que para los países del Tercer Mundo, se
trata de crear un espacio que aún no existe (404>
El proceso de integración en el Tercer Mundo, mediante la
cooperación regional, es bastante dudoso ya que los países
miembros no han resuelto los problemas políticos, económicos y
sociales nacionales más urgentes. El Tercer Mundo atraviesa en
este momento una verdadera crisis del Estado nacional, a causa
de la clara desvinculación entre el poder y las masas y de las
tensiones intertribales. Por ello, la integración regional toma
a menudo la forma de un acuerdo entre las clases dirigentes sin
ningún impacto en las masas.
Se entiende en este marco que el proceso de cooperación o
de unificación entre los países de dicha parte, se vea debili-
tado, puesto que en la mayoría de los casos se fundamenta en
aspectos subjetivos, tales como las alianzas coyunturales, de
orden ideológico o personal. La personalización de la diploma-
cia y las inestabilidades internas torpedean cualquier forma de
cooperación <~‘~>
En la misma línea, es de sobra conocido que durante las
tres o cuatro últimas décadas el Tercer Mundo ha sido teatro de
conflictos armados interestatales por razones de fronteras o de
ambiciones territoriales o ideológicas: el conflicto permanente
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árabe—israelí en el Medio Oriente; Argelia—Marruecos—Sáhara
Occidental, Uganda—Tanzania, Malí—Burkina Faso, Chad—Libia...
en Africa; Irán—Irak e Irak—Kuwait en el Próximo Oriente, etc.
Ha conocido también graves guerras interétnicas: Angola.
Burundi, Chad, Etiopía, Mozambique, Ruanda, Sudán, Zaire... y
graves tensiones nacionales violentas: Líbano, Afganistán,
Nicaragua, Sudáfrica, etc. Todos estos conflictos constituyen
grandes obstáculos para la integración regional.
Además del subdesarrollo generalizado, las estructuras
económicas extrovertidas no podían -favorecer la cooperación
regional y la complementariedad entre los países del Tercer
Mundo, a causa del bajo nivel de producción y del comercio
dentro de la región. Dicho comercio, como en la época colonial,
se hace más con las metrópolis que con los vecinos.
Por consiguiente, para una integración regional viable,
es necesario renunciar previamente a las estructuras económicas
coloniales y neocoloniales mediante la concepción, según los
términos de Samir Amin, de un “Estado nuevo nacional popular”,
desconectado parcialmente del ca~italismo internacional y fun-
damentado en las alianzas, por una parte, entre las clases a
nivel nacional y, por otra, entre el poder y las masas (‘~‘
Partiendo de la experiencia de la ALALC, John W. Sloan
sugiere las siguientes lecciones políticas para la integración
entre los países del Tercer Mundo: “Primero, la trayectoria
recorrida indica que una orientación puramente comercial no
ofrecerá iguales y suficientes beneficios para todos los miem-
bros, especialmente para los de menor desarrollo... Segundo,
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lograr la cooperación intergubernamental necesaria para la
integración económica es tremendamente difícil; requiere
habilidad, tenacidad, tolerancia y la capacidad de hacer
sacrificios a corto plazo para concretar beneficios a largo
plazo... Tercero, la política de integración económica exige
que los gobernantes piensen de manera no convencional <...>. Se
necesita una considerable capacidad de maniobra para que los
gobernantes de los países puedan ver y aprovechar las oportuni-
dades ofrecidas por la integración económica... Por último, los
proponentes de la estrategia de integración económica deben
estar dispuestos a enfrentar el obstáculo mayor de la estrate-
gia, es decir, al subdesarrollo de los Estados miembros” ~
El análisis de las experiencias de integración en el
Mundo Arabe ha puesto de manifiesto todas estas consideracio-
nes. Nos hemos extendido sobre este caso no sólo a causa de la
importante dimensión geocultural africana de dicho Mundo a
través del Magreb, de la región del Valle del Nilo y del Cuerno
de Africa, sino porque además este análisis prepara a una mejor
comprensión de los problemas de integración del Africa subsaha—
nana, problemas bastante semejantes, que nos proponemos estu-
diar en la parte siguiente.
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